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Introducción 

Curiosamente, la idea inicial de elaborar una tesis sobre la cultura política en 

México nació en algunas charlas sobre la transición política con el Maestro 

Alfredo Guerrero, en la Facultad de Psicologia de la UNAM, dentro de un 

proyecto de cambio curricular. En aquellas tardes discutíamos sobre ta 

posibilidad de transitar a la democracia sin una cultura que lo permitiera y sin 

partidos que lograran generar una propuesta alternativa. Nuestra percepción 

era que todavía estabamos lejos de lograrlo, si es que el llamado "pactismo" 

era conceptualizado únicamente como acuerdos entre las cupulas políticas. Mi 

inquietud fue entonces averiguar en qué medida la carencia de una cultura 

política seria un obstáculo para el cambio en nuestro país. 

Sin duda, la cultura es importante porque acota la conducta humana. La 

manera en que las sociedades se acercan a los procesos del mundo varia en 

tiempo y espacio, revelando siempre tas habilidades que tienen para describir 

y experimentar su entorno. La cultura es un gran entramado de significados 

que se construyen lentamente, en la interacción social, llegando a veces a 

formar sólidos bloques en que se mezclan verdades y mentiras que confieren 

sentido y pertenencia a los individuos de un grupo. Las tradiciones, creencias, 

mitos, ritos, percepciones, valores y toda lo que tiene que ver con la forma en 

que los humanos interpretan et poder -las relaciones de mando-obediencia- y 

que afectan en alguna medida al desarrollo, cambio y permanencia de tos 

regimenes políticos, son un microcosmos de la cultura mayor. Ese 

microcosmos es la cultura política. 

No se puede negar que la cultura política no tiene una incidencia 

notable en el desempeño de los sistemas de gobierno. En el caso de la 

democracia, la cultura es un componente fundamental para el funcionamiento 

de instituciones que requieren de la participación y la tolerancia. 



Este estudio ofrece un acercamiento al análisis de la cultura política en 

México. Me interesa, en primera instancia, diseñar un eje analítico bajo el cual 

pueda explorar la forma en qua el público procesa y actua frente a l~s 

fenómenos que tienen que ver con las relaciones entre gobernantes y 

gobernados. Enseguida, pretendo especificar cuáles son las caracteristi~s 

fundamentales de la cultura política en México para establecer si hay o no un 

cambio significativo. El objeto fundamental de este trabajo es lograr la 

comprensión de la cultura política como un proceso histórico, donde 

instituciones y actores sociales tienen un papel igualmente importante. 

Propongo un nuevo exámen del conjunto de los valores y creencias que 

tiene la sociedad mexicana hacia la política. Mi objetivo es discutir la 

conveniencia de un nuevo un eje analítico bajo el que se pueda arrojar 

explicaciones sobre la relación que guardan las instituciones, la sociedad y la 

cultura política. Aqui proporciono ese marco conceptual. 

He tratado de contrastar los principales enfoques teóricos para dar uria 

visión general de la evolución y debate actual del concepto. La atención 

central recae en el problema del cambio como condición necesaria -que no 

suficiente- para el cambio de régimen. En el capitulo 1 llevo a cabo una 

revisión general del concepto de cultura política. Discuto los principal~s 

discursos científicos bajo tos que se ha explorado, es decir, tanto los distintos 

enfoques (el psicologista; el etnográfico; el lingüístico) como los distintqs 

paradigmas (el sistémico; el marxista; el funcionalista) así como las razones de 

su emergencia como campo de estudio. En este mismo capítulo llevo adelarite 

una revisión de la propuesta de Gabriel Almond y Sidney Verba para analizar a 

la cultura política a través de tipologías y de su estrecha relación con el 

sistema político. Finalmente, argumento que bajo el problema de trabajar con 

un concepto dificil de medir se vuelve indispensable elaborar un ejercicio de 

reconceptualización, recuperando los aportes que han dado al estudio de la 

cultura política, por ejemplo, enfoques como el psicologista. Así trato de 

recuperar los elementos que en su conjunto muestren y demuestren que para 



explorar a la cultura política es necesario de la antropología. de la lingüística y 

de la ciencia política, ?te. 

En el capitulo 11 elaboro una síntesis historiográfica como apoyo para 

definir los elementos que integran la cultura política de México. Un repaso a lo 

que fue el momento fundacional del Estado aclara cómo se fue dando paso a 

una forma de interpretar a la política bajo referentes corporativos. Ensegui~a. 

intento explicar. que bajo un régimen autoritariamente en ciernes es posible 

examinar a la cultura política como un reflejo de las instituciones políticas. En 

este sentido, trato de cambiar el orden tradicional de los argumentos: se creía 

que el régimen político era producto de la cultura política, que el 

corporativismo -como sistema de representación de intereses- nace de una 

peculiar forma de percibir y actuar frente al poder. Es inegable que la 

Revolución inicia el movimiento de gestación del Estado contemporáneo. Sin 

embargo, es la práctica reiterada de las instituciones que de ahí emanan las 

que van delineando una cultura específica, en la que el Estado será más que 

un conjunto de demarcaciones geográficas, individuos y gobierno. 

La relación entre el cambio de régimen y el papel de la cultura política 

es examinado en el capítulo 111. Sin duda, la cultura politica importa porque 

conforma las imagenes que sancionan los modos de actuar de la sociedad 

frente al Estado y porque en su transformación se juega la legitimidad cfel 

régimen, es decir, su permanencia. Por eso el debate sobre su transformación 

es tan arrebatado y tedioso: caracterizaciones van y vienen sin que haya 

acuerdo sobre el grado del cambio ni en el método para medirlo. Las 

consecuencias que de aquí se desprenden para el análisis han llevado a decir 

barbaridades y a oscurecer las explicaciones. Sin una caracterización 

generada a partir de la historiografía no es posible hablar de una .. cultura 

política autoritaria" o de una '"cultura política en transición" porque el punto de 

partida esta extraviado. Al resolver tales carencias y aventurarme a proponer 

una nueva caracterización -bajo otras bases- puedo comenzar a delimitar los 

determinantes del cambio y, sobre todo, de lo que esta cambiando. Finalmente 
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.. 
analizo dos aspectos que me parecen muy importantes para pensar sobre l{:IS 

posibilidades del cambio de régimen a partir de Ja cultura política: 1) la 

resistencia de las instituciones políticas para transformarse y 2) el papel de la 

oposición en la disputa con el régimen por la construcción de un nuevo 

ordenamiento simbólico. 
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Capitulo l. 

Un concepto diflciJ de atrapar 

E::ste es un estudio de Ja cullura política de la democracia y 
de las estructuras y procesos sociales que la mantienen. 

Gabriel Almond y Sidney Verba 
(The civic culture) 

Uno de los conceptos que más ha llamado Ja atención en la ciencia politi~ 

contemporánea es el de .. cultura política". Ya sea que se utilice como un 

concepto .. sombrilla" bajo el que se termine por explicar casi cualquier cosa o 

como una especie de .. mueble" familiar, infaltable en los estudios de la materia, 

desde hace más de cuatro décadas de que fue lanzado el concepto (1956) hay 

todo un mosaico de definiciones, usos y acentos que van desde las clásicas 

disposiciones psicológicas de Gabriel Almond y Sidney Verba, hasta Jos que 

hablan de una categoría residual o que Ja proponen para una teoría del 

comportamiento politico. 1 Un concepto controvertido, 2 en gran parte por ef 

problema de su identidad teórica, 3 que aún corre el riesgo de convertirse en 

un gran recipiente donde se amontonen "'ideologías, valores, actitudes, 

símbolos, discursos, lenguajes y todo tipo de 'productos culturales'"" 

Sin embargo, a pesar del crecimiento de las diversas definiciones, fue 

en un principio fa expresión de .. cultura pofitica" en términos psicológicos la 

1 l.:lnc. R. -Polieic:1J cullurc: rcsidU31 c.atcgor:o- or general lhCOQ ··? en Cumpararn·,· J>a/u1cn/ Srutl1rs. 

~--~~.~~·;c',i;,~:c!:::~1':/~;;!;,1cul1urr, Bas1ng.s1okc. Hants. M.3cm11Jan. 1993. p l. 
.) Robcno Gutiérrez lo ha apc.1nudo bien: el conccpro ocupado un Jugar de rnc:ruc11mln dentro de la 
lcorla polilic:1 porque en el con,·crgco d.lscipJi1141s (acomp::u1acbs de sus mUltiplcs catcgorias) que van 
dc:sdc la soc:ioJog:ia. la psicología social. 13 antropologia ~·hasta la ciencia polil..ica. VC;isc "ºNolou.sobrc l.a 
rcbciém cnuc.a.illucl.-.politic:i. c...institiu:Loocs <k:ntoc:r.iliCl.5°·. miruco 
.. Mor.in. l\.1.aria Luz. -socu:d;Jd. cuhura y poli1ica: con1inuidad y no,·cd:ld en el ;ini!Jis1s cullurar- en 
Zona..lbirrrn. 77n8 (1996-1997). pp 1-29 
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que más ha llamado la atención y por la cual se ha sostenido. 5 Con el paso ~e 

las estudios psicologistas a Jos de una interpretación sociológica queda 

demostrado el crecimiento del interés en este tipo de estudios que se refle)a 

en las encuestas de valores, de opinión y, propiamente, de cultura política, que 

a la sazón siguen utilizando casi las mismas preguntas planteadas por el 

trabajo ya clésico: The Civic Culture. 

La razón inicial por la que éste concepto ha provocado un debate tan 

amplio ha sido por la dificultad de "arreglar una definición operacional de la 

estructura interna de la cultura política, esto es, de las variables de las cuales 

está compuesta .. 6 Además, se han venido agregado nuevos retos en el estud.io 

como la ampliación de las variables en las que puede identificarse, mismas 

que en general siempre están vinculadas, por ejemplo. la estructura social, l~s 

actitudes y recientemente la opinión, el comportamiento, los valores éticos y la 

historia; no sin contar la existencia de problemas teóricos que todavía no 

pueden resolverse. 7 

A pesar de to anterior no parecen reducirse las posibilidades de una 

capacidad explicatoria del concepto, por lo que incluso éste ha sido vincula~o 

a la discusión de la influencia de los medios de comunicación masiva en el 

comportamiento político: en la teoría de la posmodernidad y en el 

esclarecimiento de la acción política. 9 Hasta el momento existen tres vías para 

quienes siguen interesados en estudiar el tema, a saber: a) o se retoma la 

estructura establecida por Almond y Verba (es decir, et-concepto, las estr~chas 

~ Patrick. G. -Political cullure- en S::artori. G .• (cdilor). Socu:il conc(!pt sc1(!nce: A .ustcmallc ana(1··"'·"· 
London.,. S.:.cc. 198..i. p. 266. 
" L.:1nc. op. cit.. p. 363 
· M;uia Lw: l\.1orán ha n1cnc1on::ado recientemente que. adcm:is del problema de la definición de las 
variables internas de Ja -cuhura polit1c::a-. continua sin rcsoh;ersc hast.a cuatro puntos más: 1) aU.n sigue 
discutiéndose si entorno a la objetividad.o subjcu\.·idac1-dc. ~ 2) el dcbaU:. que se ha dcs::arrollidp en la 
sociologi..a sobre la cultura tlcndc n ser m.1s filosófico y menos aplicndo al análisis social: 3) persisten 
muchas dudas sobre el csta1us de las 1dc;is. los valores .>" otros conceptos de corte cultural ~· 4) la 
e'1stcnci:1 de mUltiplcs interTClacioncs entre cuestiones metodológicas y tcóric:is. Sobre el car.icter 
subjctn-ol~""O de 1, n1'1ur:a.politic::i.y..dc.la.mctodolog.ia. habla.remos rn:is adelante. 
• Strcct. J. -RC\.·iew anide: Pohtical cullurc -from to chic culture to nmss culture-. en Br1tuh Journal of 
J>o/1t1cal Sc1ence. "\.·.24. enero 199-'. pp. 95-114. 



tipologías y el método comparativo); b) se argumenta a favor de una revisión 

total de éste, o e) se rechaza totalmente el proyecto de The Civic Culture.9 

Aquí se optará por Ja ~egunda en la medida en que pueda reconceptualizarse 

e ir más allá del enfoque psicologista. Esto es, intentaré dejar atrás la idea c;Je 

que la cultura política puede ser funcional al sistema político; que será cada 

vez más difícil encontrar una que predomine por sobre las demás, como fue la 

cultura cívica, -necesaria para la estabilidad democrática- que propusieron 

Gabriel Almond y Sidney Verba. 

l. 1 Los enfoques 

De manera señalada, el problema actual en el estudio de la cultura política 

puede reducirse a tres aspectos: i) Ja definición, es decir, qué es, qué pueqe 

explicar y cómo lo intenta explicac; ii) el conflicto con el paradigma, que indica 

la importancia que tiene el concepto en las distintas tradiciones de 

investigación científica, como resultado de Ja acumulación de conocimientos y 

iii) Ja operacionalización, o la forma en que el concepto puede aplicarse 

empíricamente. 

En el caso de fos conceptos, entre Ja pluralidad de definiciones 

destacan principalmente tres de ellos, 10 como: 

a) El psicologista 

b) El sociológico comprehensivo y 

c) El lingüístico. 

a) El enfoque psicológico. 

9 Succt. op. cit .• p. 99 
10 Otrn.s lipologfas pueden \;crsc en P.:nrick. op. cil. y Ka'\-nn.::1g.h. Dcnnis. Pohtical scumce ancl politlca/ 
bl!havwr. London.. 1983. Alfen ::snd Un\\in 



Se refiere a las orientaciones políticas. La posibilidad de construir el concepto 

en estos términos fue dada por el esfuerzo teórico por esquematizar el 

funcionamiento de la sociedad de modo relacional y los avances en el campo 

de la psicología social. La primera, la teoría del sistema social, de Talcott 

Parsons, definió un esquema en el que la acción del individuo -el sistema de 

la personalidad- es el componente primario de la acción social sistémica ya 

que dicho esquema explica la adaptación entre el individuo y su medio é\SÍ 

como la interacción de éste a lado de una gran variedad de actores. La 

relevancia de la teoría parsoniana reside en el puente que tiende entre \os 

análisis micro y macro sociales: la acción -que se estructura en sistemas- parte 

del lugar que toma un actor frente a una situación dada. La situación se 

compone de objetos sociales (individuales o colectivos) y no sociales 

(psicológico-culturales) con los que el actor establecerá un sistema de 

relaciones. Este proceso relacional es conocido como orientación. Sobre éste 

Parsons y Shils escribieron: 

·e1 sistema de orientaciones de los actores es constituido por un gran 

número de orientaciones especificas. Cada una de estas 'orientaciones de 

acciones' es_una •concepción' (explicita o implícita. concisa o_jnconcisa) la 
cual tiene el actor de la situación en ténninos de qué desea ... y cómo él 

intenta para conseguir desde los objetos las cosas que necesita ... • 11 

¿De qué forma es recuperado el concepto de orientación psicológica de 

Parsons en la teoria empírica de la cultura política de Almond y Verba? Si 

bien ésta se mantiene en lo fundamental al "referirse a la internalización de 

aspectos de objetos y relaciones· 12 hay un intento por tratar de clarificar la 

relación entre el comportamiento del sistema político y la psicología política 

individual a partir de la separación de ésta última de otros tipos de 

orientaciones J?Sicológicas, o sea, redefiniendo las orientaciones políticas con 

11 Parsons. Talcotl • Edward Shlls y Edw:ud C. Tol111.:1n. (et. al ). 1"oward a gt:n-ern/ 1heory uf ac11on. 
Cambridge Mass. Han-ard Univcrsity Prcss. 1951. p. S4 
1 ~ AJmond. G. y Sidncy Verba. The e1ric c:u/turf.*. Pol111cal par11c1pallon 1n fiw~ nalion~. Boslon. Liule 
Brown. 1963. p. 14 
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el establecimiento de nuevos objetos, ahora políticos. ..Esto -escriben los 

autores- nos capacita para escapar de las excesivas simplificaciones de la 

literatura psicoculturaÍ ( ... ) Al separar las orientaciones políticas de las 

orientaciones psicológicas generales, nosotros podemos evitar las 

suposiciones de la homogeneidad de la orientación y mirarlas en su lugar 

como una relación sujeto de investigación"13 Si la cultura política de una 

sociedad se determina por la forma en que se internaliza el sistema político, en 

conocimientos, sentimientos y evaluaciones por su población1
• -se retoman de 

Parsons y de Parsons y Shils los modelos de orientación sujeto-objeto

¿Cuáles son los .. nuevos" objetos políticos que pueden ser internalizados? A 

diferencia de la separación que hiciera Parsons y Shils de los objetos 

contenidos en una situación dada, entre los de tipo social -que pueden s~r 

actores individuales o colectivos- y no sociales -sólo objetos, como 

significados, condiciones, metaey, símbolos (psicológicos); y leyes, ideas, 

"recetas" (culturales)- en The Civic Culture las partes que componen al sistema 

político se vuelven los objetos: 

a. Los roles especificos a las estructuras. como el parlamento, las ramas 

ejecutivas o la burocracia. 

b. Los titulares de tales roles, como los jefes de gobierno, los 

monarcas, legisladores o burócratas; y 

c. El tipo_de políticas públicas, la toma de decisiones y la manera en que 

esta · ~ llevan a la práctica. 15 

Del esquema parsoniano, que entre sus virtudes estaba la de explicar a 

la so~~iedad como un todo funcional, Almond y Verba no sólo perdieron la 

visión funcionalista, de conjunto, al hacer de la orientaciones políticas una 

u AJmond. op. cit .• p 32 
u Almond op. cit .• p 13 
u Almor.~ op. cit. 
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parte más del sistema politico.16 sino que le restaron autonomia a la que 

Parsons le habla otorgado el grado de "'sistema". 

Incluso. dentro del mismo enfoque psicologista, hasta ahora no exisJe 

un acuerdo en torno a los componentes mínimos de lo que es .. cultura política". 

Varios autores intentaron delimitar -a la manera parsoniana- los objetps 

políticos hacia los cuales se orienta el individuo. Por ejemplo, el más 

ambicioso, creia que la cultura política -limitada a "las actitudes, creencia~ y 

sentimientos que dan orden y significado a los procesos políticos y q!Je 

proveen las suposiciones f".mdamentales y las reglas que gobiernan el 

comportamiento·-17 contaba con tres .. elementos nucleares" bajo los que el 

individuo se orientaba hacia la política: a) las estructuras gubernamentales, 

como las demandas y productos del sistema; b) la orientación hacia "otros" en 

el sistema político, es decir, la identificación política en unidades como la 

nación, el estado, el barrio, la región, etc: y c) Ja propia actividad política de l~s 

actores, como la competencia politica, esto es, de qué manera participan las 

personas de la vida cívica, o la eficacia política, es decir, el sentimiento de qye 

la acción polltica individual tiene o puede tener un impacto en los procesos 

políticos, etc. 

Pero, ¿quién tiene la capacidad para determinar el número y los objetos 

que orientan al público hacia la política? Samuel Bee~ mencionaba que ~n \a 

misma línea de Parsons- la cultura política orienta a la gente hacia la política 

y sus procesos, al proveerles un sistema de creencias mediante el cual 

evaluaban sus operaciones. Por su parte, Lucian Pye argumentó que aun 

dentro de-- ia variedad de conceptos éstos podían explicar el desarrollo de 

problemas y sus procesos. Sidney Verba, por ejemplo, al definir las 

dimensiones más importantes incluyó al sentido de la identidad nacional, las 

actitudes entre las ciudadanos. las actitudes hacia et desempeño del gopierno 

16 Patcnu.n. C. --rhc ci\·ic culture: A philosophical cntiquc- en Almond. G .. Y S1dncy Verba. {cds.). 1ñc 
ci\•1c cu/tu" rcws1tcd. Boston. Lilt1c Brown. 1980. pp. 66-67 
a- Roscmbaum. \Valtcr. Polwcal culture. Pracgcr Publishcd. 1975. pp. 5-12. 
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y el conocimiento acerca de los procesas de las políticas públicas. Hasta 

Robert Dahl en su estudio de la oposición política discutió Jos tipos de 

orientaciones, entre eilas: 1. las orientaciones referentes a la resolución de Jos 

problemas, 2) las orientaciones de la acción colectiva y el problema de la 

cooperación, 3) las orientaciones hacia la lealtad al sistema y 4) las que 

aludían a la confianza hacia el resto de la gente. 

El problema podría extenderse ad infinitum si además de la definición y 

especificación del contenido de la cultura política, agregamos el de la 

separación anaHtica entre ésta y las estructuras políticas y el debate sobre la 

causalidad18
. 

b) El enfoque comprehensivo. 

Proveniente de la Verstenhende Sozio/ogie 'N'eberiana, 19 se sitúa en las 

antípodas de la versión psicológica al sugerir el estudio de la cultura de una 

manera más flexible, entendiendo por ella una estructura de significados 

compartidos que orientan la acción. A diferencia del carácter experimental y 

cuantificable de aquél, éste intenta, no establecer leyes generales sino 

explicaciones minuciosas que permitan construir una '"descripción densa" de la 

conducta humana, esto es, de .. una multiplicidad de estructuras conceptuales 

complejas, muchas de las cuales están superpuestas o entrelazadas entre si, 

estructuras que son al mismo tiempo extrañas, irregulares, no explicitas, y a 

las cuales eJ etnógrafo debe imaginarse de alguna manera, para captarlas 

primero y para explicarlas después"2º 

1• En un lcxlo cscnto diez W\os despuCs. Gabriel AJmond ·.-caIV..a un excelente 1rabajo donde: por lin 
dcJinc:J Jos principales teatas de la materia: la historia intelectual del concepto y las dificull.:ldcs del 
concepto. que hasta hoy no hemos podido rcsoh·er. The c:n•1c: culture rewslft:cl. op. cu .• p. 26. 
19 WcbcL. 11.t. Econumiay SOClf!ckuL Méx.ic:o~ FCE.. 1996_ P- s_ En.la.s.prinicras páginas de su obra define 
a 13 sociolog.ia comprchcnsh-.. como -una ciencia que. prct.codc CAtcndcr. inlcrprctandola.. la acción 
social para de esa 111ancra C~'J)licarla. causalmcntc en su desarrollo y efectos .. 
~ Gccrtz. C. /A lnterprerac1ón de las cu/tura:r. Gcdisa. Mé.xico. l 987. p. 2.J 
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Esto quiere decir simplemente21 que la clarificación de las expresiones 

sociales sólo puede darse elaborando un cuerpo analítico que, en la medida 

que identifique .. el flujo del discurso saciar· y posteriormente logre interpretar el 

contenido, se habrá ampliado el nivel de comprensión sobre la forma en que 

interactúan los humanos, de manera que al ingresar a su mundo conceptual se 

pueda .. conversar con ellos·.22 

¿Qué supuestos permitieron analizar a Ja cultura desde un ángulo 

interpretativo en contraposición a un concepto de cultura como el psicologista? 

Fue la teorización de la sociedad como un todo funcional lo que contribuyó a la 

ampliación de la brecha entre la concepción de cultura como un estado mental 

y como una acción simbólica. Dicha teorización se debe a Talcott Parsons a 

quien nuevamente se recupera, aunque ahora el sistema de relaciones-hacia

objetos que va a retomarse no es el social -esto es, actores, personas o 

colectivida.,cfes-, ni tampoco el psicológico -orientaciones a través del 

conocimiento, los sentimientos y la evaluación- sino el sistema cultural. 

Al pensar que la acción se estructura en sistemas, la cultura viene a 

enmarcar los modos de organización de aquella, esto es, al sistema de la 

personalidad y al sistema social. '"Este (el sistema cultural) ni está constituido 

por la organización de las interacciones ni por la organización de las acciones 

de un solo actor, sino mejor dicho por la organización de Jos valores, normas y 

símbolos cuales guían la elección hecha por los actores y cual limita Jos tipos 

de interacción que pueden ocurrir entre los actores·23 

Estos valores, normas y símbolos contienen especificaciones que desde 

la etnometodologia hay que hacer susceptibles de conocimiento -de 

=1 Aunque el análisis ctnomctodológico no sea tan simple:. pues como meno.on.a Gccn.z. este se asemeja 
más ;al de un critico literario que ;al de un empicado que intenta dcscifrn.r un código cxtrn.i'lo. 
== Gccrtz. op. cit. 
::.J Parsons. Talcon. y Edward Shils. op. cit .• p.55 



interpretación- por cuanto tienen la capacidad de acotar la acción social. Sin 

embargo -y para entender este enfoque a través de la contraposición con el 

concepto psicológico- lo que es importante aclarar es cómo se genera la 

cultura y qué funciones desempeña en el campo de lo social. Y aunque en la 

óptica sistémica ésta tenga la doble peculiaridad, primero, de encontrarse 

fuera del actor, esto es, como un objeto; y, segundo, una vez ya internalizada, 

pasar a formar parte de la estructura de expectativas del actor, o sea, del 

sistema de la personalidad, la cultura se forma también -y esto es lo relevante 

para la etnografía- en la situación o en la interactividad entre personas. 

Lo anterior resulta de gran importancia, pues si entendemos a la cultura 

-a las creencias, ideas, costumbres y símbolos expresivos con los que se 

conoce y actúa frente al mundo- como un estado mental estaríamos colocando 

al individuo como el generador e~clusivo de ésta y de sus significaciones. Esto 

es tanto como, en términos parsonianos, fundir el sistema de la personalidad 

con el sistema cultural y oscurecer así la forma en que las sociedades -se 

integran y operan en su interior. En efecto, el sistema social debe entenderse 

en su sentido relacional y no reducirlo a la pura actividad cognitiva del sujeto. 

El sistema social -escribe Parsons- es un .. sistema de interacción de una 

pluralidad de actores individuales orientados por una situación y éste incluye 

un sistema común de entendimiento de símbolos culturales·:z• 

Al hablar del carácter .. común" de este sistema de entendimiento se 

hace referencia a que la cultura y sus significaciones son públicas porque se 

llevan a cabo en la interacción y el intercambio, es decir, en un espacio 

reconocido: socialmente aceptado. Si el individuo tuviese en realidad esa 

capacidad autogeneradora de la significación -la red simbólica v.oeberiana-. sea 

por su personalidad o por su estructura cognitiva, estaría anulándose el 

principio por el cual se integra la sociedad: mediante los símbolos que 

funcionan como canales de comunicación entre actores interactuantes. 

:.a Parsons. Talcon. 77rt.• ... oc1nl .~·.<ore-111. Thc Free Prcss. Glcncoc:. Jllinois. 195 J. p. S 
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Siguiendo todo lo anterior, ¿cómo aborda el método etnográfico a la 

política? Ésta, como el reflejo de la cultura de un país, es el medio en que se 

desenvuelven públicamente dichas las estructuras de significación. 

A partir de un acercamiento .. denso" a la vida política indonesa, Clifford 

Geertz muestra lo que seria un ejercicio de la etnometodoJogia aplicado al 

caso. Como lo explica: 

Hacer inteligible la vida política indonesa ar conceb/rfa lnfonnada por una 

serie de concepciones ·ideales, hipótesis, obsesiones, juicios- derivados de 

preocupaciones que trascienden en mucho dicha vida política, y dar 

realidad a esas concepciones viéndolas, no en un diáfano mundo de formas 

mentales. sino en Jo concreto e inmediato de las luchas. Aquí cultura no es 

ni culto ni usanza, sino que son las estructuras de significados en virtud de 

las cuales los hombres dan ronna a su experiencia; y la politica no es aqui 

golpes de estado ni constituciones, sino que es uno de los principales 

escenarios en que se desenvuelven públicamente dichas estructuras.2~ 

En esta tesitura, el arreglo institucional de Indonesia es el primer blanco de las 

luchas entre fuertes grupos sociales, no nada más por el poder político o 

económico, sino por la asignación oficial de las significaciones (en un país 

definido por su vastedad cultural y geográfica) que luego se traducen en 

formas autorizadas de obrar. Así, las instituciones políticas son sujeto de 

intereses de grupo en la búsqueda de Ja imposición de sus ideas. en la que si 

no existe un número suficiente de ciudadanos que le respalden para eregir una 

nueva estructura institucional se dará paso a .. una anárquica política del 

significado fuera de las establecidas estructuras de gobierno civWu Esto 

indica que no existe una expresión institucional definida o que se aproxime -

~ Gccn7_ op. cil .• p. 262 
:<' Gccnz. op. cil .• p. 268 
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debido a Ja sobrediversidad cultural que impide hablar de un mundo común. 

Por eso, según Geertz, la política refleja el sentido de la cultura de un país. 

e) El enfoque lingüístico. 

Como uno de Jos más recientes dentro de las tipologías en la materia, propone 

abordar a la cultura política desde el concepto de política y no como un mero 

reflejo cultural -tal y como lo enuncia el interpretivismo etnográfico. KyOsty 

Pekonen ha elaborado este nuevo concepto a partir de Jos estudios de 

semiótica, donde el símbolo -como una esfera del lenguaje- y Ja política -como 

la capacidad de determinar el sentido y significado de aquél (que por definición 

es vago y abierto)- vienen a definir a la cultura política en un contexto bien 

especifico: la sociedad moderna .• 

Este nuevo diseño teórico se debe en gran medida a la rearticulación 

conceptual que hace el autor. Por ejemplo, se hace énfasis en la cultura como 

una forma específica de percibir el mundo y sus procesos; tal forma27 es un 

conocimiento que se traduce en símbolos, palabras o en un lenguaje común, 

con el que finalmente los hombres se acercan, descubres, describen y 

experimentan el mundo que es percibido a través de los sentidos. De otra 

forma: el mundo, el ordenamiento y las cosas que lo pueblan se objetiviza en 

conceptos y es así como podemos explicarlo. Adicionalmente, la cultura 

también es vista en el sentido weberiano del término: aquella trama de 

significaciones en la que los hombres se ven envueltos. De todo el 

·insignificante infinito de procesos del mundo", la cultura es aquel recorte de la 

realidad, en el que los hombres le otorgan sentido y significación. Pero ¿cómo 

se otorga sentido a este recorte de la realidad? Según Weber se logra cuando 

tomamos una postura deliberada, esto es, de acuerdo a valores. 
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El hombre al colorear constantemente de sentido y significación al 

mundo, al tomar una postura, entra en conflicto cuando se confrontan en la 

sociedad una amplia 'gama de significaciones valorativas. Según Pekonen, 

mediante este constante, "asignar sentido'" a Jos procesos del mundo, que de 

alguna manera están llenos de sentido, nosotros podemos determinar un 

nuevo significado para aquellos; podemos presuponer que ya es un acto 

político. Sin embargo, para que deje de ser parte de una regular actividad 

cultural -pues todo el tiempo estamos asignando sentido y significaciones a la 

realidad que nos es relevante de acuerdo a patrones valorativos-, tiene que 

reflejarse en Ja arena política, afectando a la correlación de fuerzas. Así y sólo 

así podrá llamarse cultura política. 

Ahora bien, ¿dónde se vuelve más evidente la acción política como 

asignadora de sentido? En el contexto de una sociedad altamente 

racionalizada que viene a disolver los lazos tradicionales bajo los que se unía 

la comunidad (creencias, prejuicios, supersticiones, etc.) y sus enunciados 

como lo que todo puede ser dominado por medio del cálculo y Ja previsión, 

arrojan al individuo a un mundo altamente instrumentalizado. En esta idea, la 

politica puede proveer de nuevos sentidos que se contrapongan a la idea de la 

técnica y la ciencia como orden y dominio. 

En medio de este desencantamiento del mundo debido a Ja 

ultrarracionalización de Ja vida diaria, es posible que la política tome distancia 

de este ordenamiento excesivo, que lo podría hacer ver como parte del 

•sistema de dominación•. Según Pekonen. Weber propone a la política como Ja 

habilidad y posibilidad de crear nuevos sentidos subjetivos, gracias al político 

carismático que puede señalar nuevos caminos que trasciendan dicha 

situación: una nueva política envuelta en un nuevo lenguaje puede entrar en 

antagonismo con el pasado. 28 La cuestión es cómo ubicar a los individuos en 

=- Pckoncn. K. -syn1bols and poli tics as culture m thc modcm si1ualion: Thc problcm and prospcas of 
thc • Ncw·- en Oibbins. J .• (cd.) Cont1!"1porary ¡x1/it1ca/ culture-. London. Sagc. 1 VM9. pp. JJ 1-2 
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esta •nueva• situación; quién tiene Ja capacidad para personificar este discurso 

en un lfder o en un movimiento y cómo legitimarse como representante de Jo 

nuevo ante los demás. 

Si como dice Weber, la política se hace cada día más de cara al público, 

o al menos utiliza de manera creciente la palabra impresa o hablada29
, 

entonces, concluye Pekonen, la política se realiza a través de las palabras.30 

La peculiaridad de este concepto reside en el puente que se tiende entre la 

manera en que las palabras y el lenguaje -que son parte importante de nuestra 

socialización- informan nÚestro inconsciente y cómo se objetivizan cuando se 

usan, o sea, en el discurso. 

Si la política es hablar. la dirección de ésta es definir la situación, y si 

existe una nueva situación se requiere asimismo de un discurso y un actor que 

la personifiquen extraordinariamente. Esta idea (de Bordieu) conlleva un 

acercamiento entre personalidad carismática y simbolización político

discursiva. Si un actor es capaz de personificar un lenguaje y si éste al usarse 

discursivamente atrapa la atención del público se habrá autorizado, casi 

instantáneamente. La situación moderna se define entonces como la 

sobrepoblación de sentidos de una situación y la capacidad del político 

carismático para hacer aparecer a ésta como un lenguaje del pasado en 

conflicto con una política que refleja lo "'nuevo", con la posibilidad de 

trascender la vida rutinaria y ofrecer alternativas: y, al utilizar el símbolo, en su 

función politizadora, como el vehículo a través del cual se señala algo "nuevo" 

en la forma de discurso político: qué es lo existente, qué no se puede lograr, 

de qué se habla o se puede anhelar. "'Los símbolos políticos -escribe Pekonen

y especialmente su potencial para ser manipulados, son más evidentes en los 

periodos transicionales o de crisis que en periodos de relativa paz. Estos 

:v Weber. M. El Po/incoyelctenrífico. Afümza Eduorial. Mad.nd.. l"J72. Ja. cdictón. p. 114 
'" Pckoncn.. op. cit.. p. 132 
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periodos transicionales son politizados a través de la lucha entre los símbolos 

cuando de nuevo intentan decir cuál es verdaderamente la realidad.-" 31 

Cada uno de estos autores ha puesto el acento en los aspectos 

subjetivos del tema: en el caso del enfoque parsoniano, la cultura es una forma 

de aprendizaje y una especie de adaptación permanente hacia los objetos que 

el sistema social transmite. Almond y Verba no tuvieron mucho cuidado al 

trasladar este enfoque a las cuestiones de la política; creyeron que bastaba 

únicamente con especificar nuevos objetos para dar una respuesta 

satisfactoria a la manera en que el público introyecta al sistema polftico. En su 

esquema. el individuo queda atado, por así decirlo, a los objetos polfticos con 

los que de alguna forma su acción queda predeterminada. Por otro lado, hay 

un gran contraste entre esta interpretación de cómo se procesan las creencias 

que dan una base de apoyo a un régimen y la cultura, no como un objeto que 

se interioriza, sino como el gran contexto donde tiene sentido la conducta 

humana. De acuerdo con Geertz, la cultura no está definida por su 

procesamiento a nivel individual, como quiere la visión conductualista, sino 

porque toda la actividad humana se explica como producto de la cultura, sin 

relación con las instituciones más que como meras espectadoras de un 

espectáculo que las trasciende por mucho. A pesar de esto, lo que resulta 

relevante de la conceptualización de Geertz, es su insistencia en Ja 

construcción de los significados a nivel social, retomando el acento que 

parsons le dio a las relaciones entre los individuos. De ahí que me interese 

recuperar a la cultura como una construcción social y no como parte de una 

solitaria actividad del individuo, como si la comunidad no ejerciera ninguna 

influencia en la interpretación de los fenómenos del mundo. De manera similar, 

el cómo se interpreta al mundo y sus procesos, a través del lenguaje y los 

símbolos, continuó siendo una preocupación por los aspectos subjetivos de la 

cultura, ahora por parte del enfoque lingüístico. Aquí, la política ejerce una 

actividad central: esta tiene la posibilidad de asignar sentido a los símbolos, es 

11 Pckoncn. op. cit .• p. IJG 
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decir. a los conocimientos con los que los hombres se aproximan. describen y 

experimentan el mundo que es percibido a través de los sentidos. Esta versión 

se aleja de los enfoqu'es anteriores en dos aspectos, a saber: i) al subrayar al 

lenguaje como el medio para acceder al conocimiento de la realidad, a través 

de conceptos y ii) porque al hacer un uso político de los conceptos -

discursivamente- se acota la acción en un sentido en el que las cosas que 

antes eran calificadas como .. normales" ahora pasan a ser objeto de censura, 

por lo que deviene en cultura política o en nuevas formas de interpretar y 

enfrentar los procesos del mundo referentes a la arena política. 

1.2 Los Paradigmas 

La serie de reclamos y confusiones en torno al estudio de la cultura política se 

deben más a que se ahondó . por mucho tiempo en los elementos que 

componen a ésta -los "core components"-32 y no en los múltiples resultados 

que trae colocar el concepto en un paradigma distinto. Incluso. Ja posibilidad 

de focalizar el estudio de ésta se debió a los cambios en el marxismo 

materialista, el funcionalismo-estructural, el auge del positivismo y del 

individualismo metodológico. 33 Veamos ahora cuáles son los resultados que 

da colocar el concepto de paradigmas tan disímbolos como son: 

1. El funcionalista 

2. El de la teoria sistémica y 

3. El marxista. 

1. Funcionalismo. 

En este paradigma la conformación de los valores -como material fundamental 

de fa cultura- y el conflicto cumplen un papel importante en la explicación del 

~~ Paro cnccn~r la nmgnicud del problema ,,.cr. Roscmb.'.lum. op. cit .• p. 3-11. 
SU'CCI. op. cal. 
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comportamiento político. Cuando la sociedad está imposibilitada para sostener 

acuerdos en el nivel cultural, a través del consenso o en medio del pluralismo, 

se producen conflictos en el nivel estructural que atentan contra la estabilidad 

de la comunidad. 34 Los valores funcionan entonces articulando/dislocando las 

estructuras sociales y políticas. Llámesele modernización35 o cambio en los 

valores prioritarios36 los conflictos en las democracias contemporáneas 

terminan por definirse como el choque entre sistemas de valores 

alternativos. 37 

2. Teoría sistémica. 

En este paradigma el papel asignado a la cultura política es marginal. Como 

contexto, ésta forma parte del ambiente intrasocietal del sistema político; los 

cambios en el ambiente -en el sistema ecológico y biológico y en el sistema de 

la personalidad y social- se producen fuera del área del sistema político 

aunque dentro de la misma sociedad que contiene a éste último.38 Sin 

embargo, la cultura política no puede tener consecuencias importantes en 

aquel puesto que no asume una actividad autónoma -se mezcla con el sistema 

biológico-ecológico. 

3. Marxismo . 

. w Gibbins. op. ci1 • introducción. 
H Ver lngleh.:in. Ronald .• Thrsi/rntrei.•o/ut1an. Princclon. Uni\."Crsit}· Prcss. 1972. 
16 D.alton. Russcll .J .. C1t1::rn po/illC.'f in 11-c.• • .:tern cle11u>crnc1es. Pub/le opinion anJ po/11icnl partir . .: in 
thr Vnttetl Stnte .... Grent llntmn. 11·e.'l"t Clrrman_l~ and Franct:'. Ch.al.am Housc. Nen· Je~·. 1988. c.ap 5 
·'' idcm. 
JS Siguiendo a E.astan: -Podemos dcs1g.nar con el 1Conino ·.ambicn1c· a b panc del ambiente socbl y 
flsico que csl4i f"ucra de los limilcs de un s1stent.'.l polítaco. pero dentro de la misma soc1ccbd. Es la pane 
intrasociet.al del ambicn1e. AJ ex.amín.ar l.a rcpcn;us1ón de los cambios ambientales en un sistetna 
polilico. nos estamos refiriendo a los cmb1os que 11cnen lug.ar en estos sistemas sociales. Una depresión 
en Ja cconomi.3... un cambio de ,.._lores~- asp1rac1oncs en la cul1ura o una modificación en la estructura de 
las cJascs pueden tener consecuencias par.:11 un s1s1cnt.a polilíco-. Bquema para el nnri/Jn!r políuc:o. 
Amotn>rtu. Buenos Aíres. pp. 9l·I09 
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Como en el caso de la teoría del postmaterialismo, 39 Ja cultura política es un 

complemento de la economía, un epifenómeno. Como parte de la 

"superestructura'" ésta se encuentra separada de los componentes más 

objetivos de Ja "infraestructura social, o sea, de los medios y las relaciones 

sociales de producción. En este paradigma la cultura se supedita a la 

economía pues las "normas culturales y los valores... (son) determinadas 

por ... (aquella) y una base social. En tanto la economía y la base social se 

fracturaron al interior de las clases, la cultura participó en el escenario de la 

-guerra entre la cultura de las clases dominantes en el poder y una variedad de. 

subculturas de clases""º En este sentido, la cultura política se diferencia de la 

ideología porque la socialización es producto de múltiples procesos históricos 

y sociales, mientras que para ésta última, la socialización es dirigida por las 

clases dominantes (una base social) interesadas en mantener su poder. 

La permanencia de la abstracción de cultura política está determinada 

por el poder explicatorio del paradigma reinante. Es obvio que en el marxismo 

o en el enfoque de Ja rational choice nunca dejaría de tener un rol pasivo o 

nulo. por decir lo menos. Lo que salta a la vista aquí es la importancia que se 

fe otorga a la cultura así como la autonomía que cada paradigma le permite 

tener al concepto. De esta forma, ros paradiomas permiten acercarnos al 

esclarecimiento de Jos fenómenos políticos gracias a una acumulación de 

conocimientos, pero si nuestro concepto no armoniza o no se articula con éste 

no podemos esperar que compita contra una teoria establecida. 

Actualmente, con los paradigmas mencionados, se ha experimentado el 

estudio de la cultura política en tres campos: 

a. En las sociedades industriales avanzadas 

b. El rol de la cultura política en sociedades comunistas y 

19 lng.Jchan. Romld. -The n:naissancc of pohuc.JI culture ... en Am~ncan Po/1t1cal .'Vcrnce Rr,•1r-..·. "· 
82. n. 4. Wcicmbrc J 988. 
,.... Gibbins.. op. cit .• introducción. las c:ursh-as son mias 
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c. La función que realiza, junto con la· economía y la religión en los 

paises asiáticos en vías de modernización. 41 

En el caso del estudio de las sociedades industriales avanzadas, es 

claro que tanto los trabajos de Almond y Verba (1963) como los de Ronald 

lnglehart (1977) -Jos primeros dentro de la teoría sistémica y el segundo con la 

posmodernización y el posmaterialismo- no pudieron otorgarle un papel más 

activo al concepto de cultura política. ¿Este tendrá que someterse a revisión 

para adecuarlo permanentemente a Jos nuevos paradigamas que anuncian su 

llegada y darle así un papel más determinante? 

1.3 Desarrollo del concepto como desarrollo de la disciplina 

En la década de los cincuenta, bajo la denominada revolución behaviorista, se 

dan las condiciones para elaborar un saber científico; el behavioralismo en 

ciencia política consistió en poner énfasis en el actor humano y su 

comportamiento para entender el por qué de los fenómenos políticos; periodo 

en que se destaca la introducción de los métodos cuantitativos, por ejemplo, 

los análisis eeonomicistas de la política y el surgimiento de los estudios de 

opinión (sondeos}. Al decir de Easton, esta corriente "'sostenía la existencia de 

una uniformidad comprobable en el comportamiento humano y, 

secundariamente, que tal uniformidad podía ser verificada mediante pruebas 

empiricas ... (que además} mostró un deseo por alcanzar un mayor rigor 

metodológico en fa recolección y análisis de datos ( ... } la ciencia política 

alcanzó la capacidad de usar una vasta gama de técnicas empíricas cada vez 

más sofisticadas: cuestionarios, entrevistas, muestreos, regresiones. análisis 

factorial, modelos racionales, etcétera. "42 La efectividad que mostraron las 

ciencias naturales. metodológicamente hablando, y algunas de las ciencias 

.u AJrnond. G.abtic1 . . ·l ú1 ... e1pl111e 1ilvulc"1l .SChoo/s und secf.'f" 1n pollllca/ sc1ence, Nenbury Park.. S::tsc 
Publishcrs. 1990, cap. 5. pp. 139-156 
-1: Easton. D. -Pasado y presente de la ciencia polí1ic:1- en Es111d1os Po/it1cos, tercera época. n.11. juho
scpe:iembn: 1992. p. 2·3 



sociales como la economía y la psicología influyeron decisivamente en el 

desarrollo de la ciencia política de mediados de siglo. 

Los cambios que operaron en la ciencia política en la etapa del 

conductivismo fueron principalmente, i) la necesidad de encontrar 

regularidades; ii) la preeminencia de la comprobación por sobre la afirmación; 

iii) la utilización de los métodos y técnicas para una investigación precisa; iv) 

los métodos cuantitativos y v) la avaloratividad."'3 

Al conductivismo se le debe pues en gran medida la posibilidad de 

realizar los estudios sobre cultura política, porque al acentuar la importancia 

que tiene el comportamiento individual en el funcionamiento y composición del 

gobierno"" a lado del desarrollo de las encuestas "se ve inducido a ver la 

política en su difusión horizontal mucho más que en su verticalidad"."'5 El 

conductivismo colaboró a estrechar. como movimiento multidisciplinario, los 

lazos de la sociología con la ciencia política, pues los fenómenos a los que le 

presta atención ésta son los mismos que la primera. El fracaso de la 

ciudadanía restringida y la "masificación" de la política difumina el lugar en que 

tradicionalmente el politólogo había concentrado su atención; ahora. can la 

horizontalización de la política "los procesos políticos no podrán ser situados 

ya en el ámbito del Estado y de sus instituciones"46 

El acceso generalizado que se da en este siglo a grandes franjas de la 

población a la participación politica."'7 sobre todo en la arena electoral (a las 

mujeres y las minorías étnicas), es lo que ha permitido en gran medida el 

crecimiento del interés por el estudio de la cultura política. Así, parece que el 

objeto clásica de estudio de la disciplina se esta esparciendo porque se diluye 

'° Sartori. G. Ln polio en. L<11:1ca y método en las c1enc1as sacia/es. l'l.1C..~ico. FCE. 1992. p. 22K-9 
'" Buller. O.E. El e.<:1Ud10 <it!I compor1an11ento polit1cv. l\.tadnd.. Tccnos. 1964. cap. l 
"" S:lrtori. op. cit .• p. 257 
- lbid.. P- 220 
.. ,. El nu~'O carácter de la cultura politic:1 mundial y la demanda generalizada de sectores de la !>OCicdad 
por ingn:sar ni sistema polltico puede ,·crse en Almond y Verba. op. cit .• p.2-:\ 
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el ambiente privilegiado en que la política se destaca. De manera que la 

autonomía que una vez lograra darle Maquiavelo a la política como saber, en 

su estudio de los distintos principados, hoy "la sociología tiende a reabsorber 

en su propio ámbito a la ciencia política y por lo tanto a la política misma( ... ) 

[el] 'reduccionismo' o la sociologización de la política va indudablemente unido 

a la democratización de la politica•48 

A pesar del 'reduccionismo sociológico' que llevó implícito el 

movimiento behaviorista para el estudio de la política, lo más rescatable es su 

intento por la multidisciplinariedad: cada vez será mayor la necesidad de 

explicar a la política con ayuda de otras áreas del conocimiento. Lo que no 

implica por fuerza la supremacía de ninguna por sobre la primera. En el caso 

de los estudios culturalistas, sobre todo una vez que la comparación mostró 

sus limites en este tipo de empresas, es más acentuada esta tendencia, por 

ejemplo en los estudios de caso que ya se han mencionado aqui. 

1.4 De la necesidad de su estudio 

Aquí conviene hacer una pausa para responder a una pregunta crucial en 

nuestro tema. ¿Por qué surge la necesidad de estudiar la cultura política? 

Existen principalmente dos explicaciones: una de '"rechazo'" a los análisis 

especulativos e '"impresionistas" y a los estudios de la corriente legal

institucional; la otra, para encontrar respuestas al aumento meteórico de la 

violencia en el mundo moderno, las dificultades de la construcción nacional 

que enfrentaron los paises de la descolonización y el surgimiento de una 

nueva técnica que posibilitara su estudio. 

Dennis Kavanagh, en Politícal Culture. detalla en que consistió el 

'"rechazo'" que motivó los estudios en este campo: 

• Sanori. op. cit .• p.222 



Los aspectos subjetivos de la politica han sido por mucho liempo un interés 

legltimo para los estudios de gobierno. Bagehot y Tooqueville son todavía 

lecturas de trabajos seminales en el importante r-ol jugado por Jos valores, 

sentimientos y símbolos en la política de (Gran) Bretaña, Francia y 

América. Rousseau, o tal vez Platón antes que él, atribuyeron gran 

importancia a ra inculcación de los sentimlenlos püblicos apropiados a la 

democracia política. 

Sin embargo, tares escritores ( ... ) sufrieron frecuentemente de ser en 

esencia impresionistas. Que ellos no estuvieran de mOda por mucho tiempo 

es, yo sugeriría, una de las más provechosas consecuencias del impacto 

behaviora/ista en los estudios polUicos. Los aspectos subjetivos son ahora 

ampliamente cubiertos en la rica y Ooreclente literatura de la cultura 

política. En parte este cambio ha sido una consecuencia del desarrollo y 

herramientas y técnicas de recolección y análisis de datos. particularmente 

en el campo de la investigación por encuestas, y los avances en la 

antropología y psicología. En Rarte también esto ha sido una reaeción a las 

bases especulativas e impresionistas de mucho del trabajo tradicional en 

este campo, y a los estudios legal-institucional de la politica lo que a 

menudo implieó que los actores políticos y ras instituciones se comportaran 

en realidad a lo largo de lineas prescritas por formas constitucionales."'g 
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El sentimiento antiespeculativo en los estudios políticos se fue 

fraguando cuando se fue haciendo cada vez más notoria Ja imposibilidad de 

corroborar las generalizaciones provenientes del viajero -como Tocqueville·. 

en el que podia mezclarse el literato y el científico social. Aunado a esto, la 

desmedida recopilación de datos de prácticas políticas que corrían por fuera 

de las instituciones formales -Jos grupos de presión que afectan directamente 

su funcionamiento-, por sobre Ja explicación de Jos procesos politicos,50 

completan este primer cuadro de los antecedentes inmediatos a Jos trabajos 

para elaborar una teoría científica de la democracia. 

~'il Ver. Ku\':111.agh. Dcnnis. /•o/incn/cu/r1u·~. Londres. MacmilJan Prcss. 1972. p.9 
"° E:lston. -Pa.S3do~· pn:scnlc ... -. op. cit., p. 2 
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El segundo cuadro que explica Ja necesidad de estudiar la cultura 

política de una sociedad fue el contexto de la posguerra. que puso en duda el 

futuro de la democracia a escala mundial. 51 Pero más que observar la 

polarización del mundo en dos grandes fuerzas, Walter Rosembaum señala: 

La penetrante violencia politica en el mundo moderno. los problemas 

de construcción nacional en Jos países poscolonizados ( ... ) han estimulado 

un renovado Interés en la cultura politica ( ... ) OeSde 1945, han comenzado 

exitosos golpes en 18 de veinte paises de América Latina, en 7 naciones 

del centro de África, y en 6 del Medio Oriente y naciones del Oeste 

Africano ( ... ) Jas fronteras y regímenes de paises europeos tienden a ser 

rediseñados algunas veces con rápidos sobresaltos ( .•. ) en suma, el 

periodo de la posguerra mundial 11 tuvo a producir una mullitud de nuevas 

naciones de África y Asia luchando, y frecuentemente cayendo. para crear y 

mantener gobiernos nacionales en los resultados de sus experiencias 

naclonales.52 

Lo que viene a explicar en este caso la cultura política es el 

mantenimiento, cambio o desarrollo de instituciones políticas democráticas. 

Esto es, al analizar la interacción entre el sistema político y su cultura nos 

puede ayudar a entender su desempeño así como las condiciones para un 

gobierno estable.53 

1.5 Problemas en la metodología tradicional 

Uno de los elementos por el cual llamó tanto la atención The Civic Culture fue 

su intención de forjar una teoría empirica de la democracia. Si como dice 

Almond y PoYJeJI (1966) la cultura politica es "el patrón de actitudes 

individuales y orientaciones hacia Ja politica·, 54 ¿cómo medir tales 

11 AJmond y Verba. op. cil .• p. 1 
1

:: Ver. Roscnibaum. op.cit .. pp. l<>-1 J 
0 Kavnn.:1g.h. Pobrical culture. op. cit .• p. 13 
,_. AJmond. Gabrid y B. Po'"cll. Cmnpnrnti'"C' p-<.J/itics: A t/C!',"C'lopmrnt npproach. Bos1on. LiUlc Brown, 
1966. p. so 
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orientaciones? ¿Cómo saber lo que piensa el otro. los otros o todos los 

demás? ¿Cómo identificar el orden normativo en general? Fueron las 

encuestas las que vinieron a posibilitar la medición de las orientaciones y las 

actitudes, renovando asi el interés por los estudias en este campo. 

Gracias a las encuestas fue posible adentrarse en la mente del "otro" y 

así poder registrar las percepciones subjetivas para poder relacionarlas -como 

en el funcionalismo- con las circunstancias objetivas. De esta manera quedaba 

a salvo el problema de cómo tender un puente entre el abismo de los niveles 

micro y macro de la vida política. La información captada por la encuesta 

acerca de cómo un individuo piensa y siente los asuntos de la vida pública 

intentaba explicar el desempeflo de toda una elección o el mantenimiento y 

estabilidad de un régimen político. Esta técnica, además de cambiar la manera 

en que tradicionalmente se org~nizaba la investigación en ciencia política, 

también daba la oportunidad de acumular gran cantidad de información y asi 

someterla a los análisis estadísticos. Esta experiencia -junto con la reciente 

creación de bancos de datos- nos permite contar con diversos instrumentos 

para la investigación en cultura política, tales como la Encuesta Mundial de 

Valores. las encuestas regionales como el Latinobarómetro, o las de alcance 

nacional, etc. 

Como se ha venido ser'aalando, el auge de la investigación comenzó 

cuando desde la ciencia política se elaboró un concepto de cultura política, 

que con ayuda de Ja psicología individual, pudo abordar las diferencias de 

sentimientos y actitudes hacia la política de un país. Así comenzaron también 

las promesas. 

Al suponer que la cultura política son los conocimientos, sentimientos y 

actitudes hacia el sistema político, era necesario aclarar cómo podrian medirse 

y luego comparar, '"en que los modos de ver de un individuo sean totalmente 
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distintos de los del siguiente'"55 El problema de Ja agregación fue la primer 

promesa del concepto psicológico, que consiste en lograr "la suma de los 

descubrimientos de la psicología individual de tal manera en que pueda 

hacerse comprensible el comportamiento de una extensa comunidad a la luz 

de acciones individuales"58 Este es el puente que en sus inicios trató de tender 

el estudio de la cultura política entre los análisis micro y macrosociológicos. 

El puente individuo-sociedad abría Ja puerta a dos grandes opciones 

para el análisis, como puede desprenderse, el primero subraya la manera en 

que el individuo se ajusta57 a su sistema político mediante el grado de 

conocimientos que tenga sobre él; mientras el segundo se ubica en el nivel de 

las orientaciones colectivas, o tomando prestado el vocabulario de los 

estudios de opinión pública, en el nivel de las creencias de masas, también 

hacia el sistema político. 

Pero, ¿cómo hacer comprensible la cultura política de un pais bajo el 

lente del examen individual? Las muestras -el examen de una parte 

representativa de la población- salvaron provisionalmente el problema. Por 

desgracia. los procesos mediante los cuales la sociedad se ha vuelto más 

diferente no impiden que se utilice un alto grado de generalidad en su 

interpretación. Ahora, y pensando en un proceso de heterogeneización de fa 

sociedad contemporánea -en un momento en que los linderos que había 

establecido el estado-nación parecen no tener ya ningún sentido-, más que 

mirar a Ja forma en que puede "homogeneizarse• la cultura política para fines 

analíticos ahora hay que resolver el problema de la desagregación, es decir, 

pensar en la medición de una cultura política que aparece fragmentada, 

irregular, esto es, tratar de captar las singularidades -producto de la diversidad 

étnica, regional y socioeconómica- pero dando un grado de integridad. 

"~ \Vu1hrow, J.D .• et. al .• Anci/Js1s cultural. Paidós Studio lb::!:rica. Argentina. 1988, la. de., p. IS 
'6 Pyc, Lucian. imroducc1ón, en P),c. Lucian y S1dncy Verbo.. Palmea/ culturt! and pa/Jlicnl 
dn"t!loprn~nl. Princcton Un1vcrsir,.· Pres$. 1965. 
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El nivel de ~gregación pues, posibilitó por varias décadas la 

investigación en cultura política comparada (Y aun hoy sostiene a algunas 

encuestas nacionales). Sin embargo, frente al papel detonante que han 

cobrado las .. sub• culturas ya no es posible pensar en una cultura política total 

a la manera del antiguo proyecto holistico diseñado para la cultura por Kroeber 

y Kfuckhohn. Hablar entonces de la cultura política de un país puede llevar a la 

ciencia política a los jardines de la literatura, poblados por bellas metáforas. 

Además de las encuestas (que son una adaptación de los estudios de 

opinión pública), relativamente nuevos en las ciencias sociales, fue su 

aplicación a escala nacional y el perfil comparativo lo que llamó tanto Ja 

atención. 

De los métodos de control que existen para Ja comprobación en la 

disciplina, el caso de la comparación o control comparado -que se impone 

como sustituto de la experimentación-, ayudó a reforzar los "'estudios de caso'" 

en Ja materia, cuando al intentar hacer un inventario de las diferencias y 

similitudes de un país con otro para encontrar una explicación de los procesos 

politicos a partir de su cultura política, se observó que es casi imposible llevar 

adelante una empresa en la que se tratara de comparar unidades politicas 

amplias en contextos diametralmente opuestos, digamos, sistemas politices 

occidentales versus extraoccidentales. Badie y Hermet lo han señalado: "'El 

análisis comparativo clásico, y particularmente su faceta desarrollista. 

descansan en un doble postulado: Jo universal de los conceptos y lo universal 

de las prácticas. Esta doble profesión de fe universalista remite a una 

convicción epistemológica: no puede haber en ella una ciencia de lo político 

sin una serie de conceptos aplicables al conjunto de las situaciones políticas; 

también corresponde a un prejuicio: el de que Ja cultura no interviene 

significativamente en la elaboración de las categorías para el análisis ni en la 
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hechura de los ordenes políticos conformados y que siguen constituyéndose 

en el espacio y el tiempo'"58 

Cuando el nacimiento de la comparación en politica trata de comprender 

los fenómenos políticos alejándose de una visión etnocentrista de los mismos, 

la transculturalidad de los conceptos y de las prácticas políticas -que obedecen 

a una explicación histórica de la sociedad occidental- impiden resaltar la 

importancia de la particularidad de las sociedades como la africana o la 

asiática que no caben dentro de los estrechos conceptos occidentales. Es 

decir, tratar de encuadrar procesos sociales en categorías que son resultado 

del análisis de otros procesos sociales que culturalmente tienen otras 

determinaciones. Esta es la crisis del intento de universalizar los modelos de 

las prácticas políticas para el resto de las sociedades. De aquí que " ... (hay) un 

renovado interés por las tradiciones que el desarrollista se negaba a estudiar: 

de ahí el saludable descubrimiento de la antropología política, que destaca la 

gran variedad de escenarios políticos; de ahí también, y en esa misma 

dirección, el redescubrimiento del concepto de cultura y del análisis cultural 

que ( ... ) vuelve a inscribirse en el análisis comparativo desde los años 

setenta"59 

Una vez que las particularidades en las sociedades a comparar se 

vuelven indispensables para la comprensión de Jos procesos políticos, se 

refuerza la idea de realizar análisis de la cultura. Un clásico de este tipo fue 

The Civic Culture que puso el tema a debate en un fallido intento de 

homogeneizar conceptualmente culturas políticas tan diferentes como la de 

México y los paises occidentales. Se entiende así que ..... Estado, nación, 

democracia representativa, espacio público y sociedad civil son categorías de 

la historia occidental que erróneamente se consideran conceptos 

universales"60 

~ Badlc. Bcnrand y Guy Hcrmet. Poli11ca comparada. Mé.."ico. FCE. 1993 
'

9 Da die y llcmlcL op. c:it .• p. 20 
""ºÍdem. 
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Sin embargo, a pesar de la impasibilidad de una definición universal de 

lo político, existen ci'ertos procedimientos y prácticas que tienen carácter 

universal. Distinguir entre conceptos mono y transculturales es uno de los 

primeros retas de la política comparada. 

Una función sin la cual la politica comparada podría existir es la 

definición de los conceptos; la pluralidad de éstos en la ciencia política es una 

segunda razón para ahondar en los estudios culturalistas. Entonces, en la 

medida en que un concepto se vuelva universal -por la regularidad de un 

proceso o de ciertas prácticas políticas de una nación- o particular, se vuelve 

indispensable una definición que contemple el contexto cultural e histórico. En 

esta dirección, la mayor particularidad de fenómenos específicos de cada 

cultura en lo político obligan neo;tsariamente a tomar apoyo en los estudios de 

caso. 

De la misma forma, la comparación de comportamientos políticos -

provenientes del conductivismo- y la correlación que se puede obtener con 

diversas variables sociológicas, es débil si no se toma en cuenta las 

trayectorias históricas de cada sociedad; que son las que en última instancia 

ligan a cada una de ellas. Por eso cuando se infiere que del estudio del 

comportamiento político se explica la cultura política de una sociedad, se cae 

en el error, pues aún cuando la metodología para las encuestas se ha 

perfeccionado, la cultura no puede reducirse al ámbito de lo inmediatamente 

observable. La vida política en una sociedad·es más amplia de lo que parece y 

la sola suma de votos no puede explicarnos por qué la gente elige tal o cual 

forma. 

La dinámica propia del desarrollo de la politica comparada ha vedado el 

camino para la comparación entre culturas políticas. Las singularidades 

culturales han significado para el comparativista el punto de quiebra en una 
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empresa que les rebasa por mucho; y en la que se ha optado por el estudio 

intensivo. de unidades muy especificas, básicamente por la cantidad de 

variables que hay que tomar en cuenta y que atañen a Jos especialistas. 

1.6 Un paradigma en potencia 

Actualmente en las ciencias sociales el enfoque de investigación predominante 

en la cultura política es el del registro de las percepciones subjetivas. Y los 

valores -como los componentes nucleares de éstas- han cobrado una 

importancia inusitada en la investigación en Ja materia, gracias al fuerte 

impulso que han tenido las encuestas de opinión pública como el instrumento 

principal para su medición. 

Como en sus inicios. hoy el redescubrimiento de la cultura politica se 

debe principalmente a dos motivos, 1) la disolución de la Unión Soviética y los 

cambios en la Europa del Este, así como el raudo surgimiento de los países de 

reciente industrialización -mejor conocidos como Nic's- que abrieron nuevas 

preguntas acerca de los espacios que la cultura puede determinar, sobre todo 

los de orden político, y 2) el refinamiento de la técnica estadística y de 

investigación por encuestas -las muestras representativas- además de un 

nuevo descubrimiento teórico que vino a dar realce en el campo por la alusión 

a la propiedad que tiene los valores para cambiar de acuerdo al desarrollo 

económico. 

El descubrimiento es conocido como modernización y posmateria/ismo. 

Ronald lnglehan ha definido a la primera como el paso de valores tradicionales 

en que la religión y la familia figuran como pilares centrales de Ja autoridad, al 

mantener la cohesión y la sobrevivencia de la comunidad, a una sociedad en 

que el Estado, la burocracia y la política operan como la nueva autoridad, 

secularizada e impersonal. 
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La modernización pudo abrirse paso cuando los sistemas de creencias 

que legitimaban a la. autoridad tradicional religiosa fueron diluyéndose para 

luego ser reemplazadas por otros sistemas que favorecieran el éxito en la 

economía, a partir de la racionalidad y el reconocimiento del saber científico, 

que apoyaban a la autoridad de un estado centralizado y burocrático que 

podía crear el media propicio para el ulterior desarrolla económica. 

Una nueva cosmovisión en que se traslada el poder de la sociedad al 

Estado y la creciente subordinación del individuo a éste forman los rasgos que 

componen la nueva orientación en el desarrollo. Se trata del tránsito de una 

sociedad estática, de corte agrario y religioso hacia una movilizada, de alta 

urbanización, industrializada, laica, con niveles educativas altos, capacitación 

para el trabajo y el desarrollo de medios electrónicos de comunicación, etc. 

Esta orientación es consecuencia de la incapacidad que tienen las 

comunidades pequeñas para satisfacer las necesidades de sus integrantes. Es 

cuando el prestigia se pierde y es llevado hacia una autoridad política y 

burocrática, esta es, compuesta por organizaciones racionales, con reglas 

establecidas para la consecución de metas específicas y capaces de prestar 

los servicios que una sociedad en proceso de crecimiento y diferenciación 

requiera. 

Si éste esquema resulta efectivo para identificar esta nueva orientación 

en el desarrollo y en verdad este traslado de autoridad se acompaña de la 

movilización de la sociedad, entonces es posible seguir el rumbo de los 

nuevos cambios a partir de patrones coherentes generados en forma 

causalmente reciproca por el desarrollo económico, el cambio cultural y 

político. 

El concepto de modernización ya no basta hoy para estudiar las nuevas 

relaciones que se encuentran al interior de la sociedad. De hecho, se ha 

definido ya un nuevo cambio de valares como el de una revolución silenciosa 



en que el público occidental ha conferido mayor importancia a cuestiones que 

van más allá de la seguridad económica -como los ingresos y la satisfacción 

de tas necesidades materiales- y ta seguridad social -como los servicios de 

salud. El cambio de valores .. materialistas'" a los valores .. post-materialistas" o 

"post-adquisitivos" es resultado de los efectos de largos años de éxito 

económico y creciente bienestar -la red del Welfare State- que transporta la 

preocupación por la escasez de los mfnimos de bienestar a cuestiones 

individuales, como la importancia del tiempo libre y los amigos. Hay que 

subrayar que aunque este esquema aparezca como un poderoso referente 

científico, no es posible aplicarlo a todas las sociedades. 

El cambio de los valores prioritarios hablan de una mayor preocupación 

por la igualdad, la participación y el desarrollo personal. Así, mientras la 

modernización no implica necesariamente la democratización, la 

posmodernización o los valores de la seguridad, si conlleva la idea de la 

edificación de instituciones políticas democráticas. 

El conflicto social ya no es definido como el de un antagonismo de 

clases -que habían sido diferenciadas de manera tradicional por el ingreso o la 

riqueza-; ahora la preocupación del público se concentra en el individuo y su 

realización personal que en nada se relaciona con las primeras. El post

materialismo puede entenderse por un sostenido nivel de bienestar que logró 

que la gente diera por hecho la solución de sus necesidades más apremiantes. 

Esta situación puede palparse en la emergencia de nuevos movimientos que 

reivindican derechos para las mujeres y las minorías étnicas, la protección del 

medio ambiente o las redes de movimientos espirituales new age que 

combinan conocimientos de religiones orientales y de religiones occidentales 

no institucionalizadas con el discurso científico y que se transforman en 

demandas que representan nuevos retos para el Estado y los partidos 

políticos. 
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Este cambio que aparece bajo patrones coherentes ha sido .. ratificado" 

empíricamente con ayuda de grandes muestras diseñadas a partir de Ja 

Encuesta Mundial de Valores. Los resultados han sido llevados a un esquema 

en el que por medio de una gráfica de dispersión y el análisis factorial de Jos 

resultados de las entrevistas a diversos paises, se ha logrado confirmar las 

dos grandes oleadas del cambio actual: la modernización y la 

posmodernización. Así, graficados, pueden establecerse tendencias al cambio 

y por grupos de paises, -clusters-, que por su cercanía geográfica presentan 

una consistencia cultural que hace pensar su movimiento en conjunto. 

l. 7 Algunas limitantes 

El desarrollo de este tipo de interpretaciones presume que pueden 

identificarse patrones coherentes. de desarrollo económico y cambio cultural y 

político a partir de grandes muestras, donde los valores son el componente 

fundamental que integra la cultura de cada país. A pesar de este notable 

esfuerzo por estudiar cómo se modifica la cultura y el modo en que puede 

colocarse causalmente delante del desarrollo económico, Jos supuestos que 

sostienen a este tipo de trabajos empíricos continúan siendo esencialmente los 

mismos: se entiende que la cultura está compuesta por los valores y que éstos 

pueden extraerse de Jos individuos como percepciones subjetivas. 

El problema central, sin embargo, es seguir limitando la naturaleza de la 

cultura al reino de Jos pensamientos y los sentimientos obviando a los 

individuos como sus portadores exclusivos. Si Jos individuos son los únicos que 

piensan y sienten, es comprensible, según esta idea, que con una entrevista 

pueda conocerse su cultura. Más adelante, a partir de una 

reconceptualización, trataré de proponer un método alterbnativo al de las 

encuestas. 



'º 
A mediados de este siglo, Gabriel Almond y Sidney Verba consolidaron 

esta reducción cuando pusieron de relieve los retos para la construcción de la 

democracia en las naciones emergentes de la post-colonización, por lo que 

además del arreglo institucional, "'lo que (habia) ... que aprender de Ja 

democracia (era) ... una cuestión de actitud y de sentimientos, que es lo más 

difícil de aprender'61 La cultura, y particularmente la cultura política, quedaban 

confinadas a los pensamientos, estados de ánimo, valores y actitudes. 

¿Esta reducción es una limitante para el examen de la cultura política? 

En cierto sentido lo es. Cuando Geertz renegaba de las teorías personales de 

la significación, una suerte de autosuficiencia cultural cognitivista de los 

individuos, estaba señalando el riesgo de convertir a la cultura en una 

actividad privada muy lejos de su estructuración en significados socialmente 

establecidos. Si se desea elaborar hipótesis relevantes deben disolverse estos 

supuestos y pensar la cultura como una construcción social e histórica. 

Adicionalmente, y contradiciendo las premisas parsonianas, no reproduciré la 

idea de que la cultura al ser internalizada en la mente del individuo se 

institucionaliza. Efectivamente, cuando hablamos de cultura se hace referencia 

-como señala Lechner- a pautas consolidadas en el tiempo. lo que no significa 

por supuesto, inmovillidad. Si se reconoce que ciertas acciones políticas 

pueden instaurarse. de Ja misma forma puede reconocerse procesos de 

inversión o desinstitucionalización de la cultura. Este procesa se da debido a 

las múltiples presiones a las que está sometida, así como a la imposibilidad 

de probar a la socialización política como fiel reproductora de valores. 

Un segundo supuesto que limita el estudio de la cultura política es su 

restricción a la estructura o sistema político. Una vez encapsulada a la 

conciencia subjetiva de los individuos, se hace necesario paliar la radical 

subjetivización del concepto encontrando alguna relación con las 

61 Loacr..:i. Soledad. OpoJ;u:u}n y ,Jemoc,.ac:1a. cuadernos. de d.wulgac1ón de la cullura dcmocr.3tica 11. 
lnstitulo Federal Electoral. Mé..xJco. IFE. 199<• 



circunstancias objetivas; "de ello provienen los estudios que relacionan ... las 

actitudes con la conducta, las opiniones con los votos, la ideología con las 

revoluciones, la conci~ncia de clase con la clase, la alienación con la 

desigualdad, etc.". Por eso se menciona que sin encontrar tal conexión la 

materia se reduciría a "comparar cuestionarios" La recurrente falta de 

sistematización del lado objetivo de la cultura política, es el quid que ha venido 

a resquebrajar desde su interior a un concepto como el psicologista y para el 

cual parece que ni las más sofisticadas encuestas podrán salvar. El esfuerzo 

conceptual para los arios por venir, será pues, tratar de investigar la posible 

causalidad entre acción y cultura política, pero sobre todo, bajo una nueva 

metodología. 

1.8 Hacia un nuevo enfoque 

Para llevar a cabo el análisis de la cultura política, y específicamente la del 

caso de México, es indispensable preguntamos qué puede ser lo que cada 

uno de los enfoques nos explica y cómo lo explica. La reconceptualización que 

intentaré llevar a continuación consiste en tres puntos: de la revisión del 

enfoque desarrollado por Almond y Verba, trataré de 1) recuperar lo referente 

al problema de la relación estructuras-cultura, 2) proponer a la "cultura 

política" no como un proceso de intemalización y ajuste por parte de los 

individuos a su sistema político -a la manera parsoniana- sino como un marco 

de interpretación de las situaciones y la realidad socio-política y 3) reconocer 

que la "cultura política"' es, antes que nada, un proceso histórico, lo que le 

otorga permanencia independientemente de la suerte de los individuos frente 

al régimen. Estos puntos conforman el esuquema que puede seguirse para el 

análisis de la cultura política del régimen político que trate de examinarse. 

Las razones que me llevan a realizar este ejercicio son varias. Primero. 

que a partir de la complejización de la sociedad politica contemporánea se 

vuelve indispensable reivindicar los estudios de caso por sobre la 
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investigación en cultura política comparada y. segundo, que a partir de la 

recurrente utilización de un solo concepto -el psicológico-, o los de las 

definiciones equivocadas62 , resulta insuficiente para investigar a una nación o 

más. Intentaré entonces, tratar de contribuir al estudio de la cultura política 

buscando nuevas rutas que señalen la posibilidad de investigar Ja cultura 

política de una sociedad a partir de la revisión del enfoque estructuralista_ 

De acuerdo a Jo anterior, voy a sugerir una metodología general para 

todo el campo y posteriormente el tipo de concepto que, en nuestro caso 

particular, nos puede ayudar a explorar la(s) cultura(s) política(s) del 

mexicano. De la primera, la motivación surge de acuerdo al desarrollo que han 

mostrado los estudios de cultura política, a saber: su particularización. El modo 

en que se aborda el ámbito cultural de Ja política debe mirar hacia éste 

problema: Ja especificidad en el desarrollo en las democracias liberales. Como 

se ha sugerido en el pasado, Jos orígenes, las características geográficas y 

raciales, los sistemas económicos y políticos, así como el grado cultural que 

han alcanzado algunas naciones son motivos suficientes para continuar con Ja 

tradición metodológica inaugurada por Pye y Verba en su conocido Politica/ 

Culture and Politica/ Development. Por esto, toda investigación que en estas 

condiciones pretenda acercarse al estudio de Ja materia tiene que contemplar 

el peso que tiene cada uno de estos aspectos como variables, para que sólo 

un concepto pueda dar cabida a la comprensión y explicación de la cultura 

política. Asi, todo estudio que pretenda explorar este ámbito especial de la 

cultura tiene que estar en condiciones de arrojar luz a las especificidades de 

acuerdo a la complejización creciente de Ja sociedad política actual. 

Para preparar lo que será Ja reconceptuahzación del enfoque 

estructuralista de Almond y Verba, que nos sirva como una herramienta de 

trabajo, tendré que desembarazar a la cultura política de los procesos 

": O sea las que Jo confunden con el conccpco de cullura ch.ica. opinión pUblica. cultura nacional. 
idcologia o comportamiento politico. cte. 
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psicológicos y de su dependencia para con el sistema político. Al resistirse a 

tan seductoras reducciones el campo de análisis puede expandirse a las 

esferas de los proce~os históricos y Ja acción política , antes ignoradas. Sin 

embargo, debido a Ja amplitud del debate sobre la cultura no llevaré a cabo 

una discusión .. panorámica.. sobre Ja forma en que es abordada por los 

distintos discursos científicos. No me interesa elaborar un concepto de cultura 

política. No es el caso. Lo que me interesa es realizar una reconceptualización 

recuperando algunos elementos del enfoque estructuralista y proponiendo un 

método alternativo al de las encuestas. 

Tres pasos serán necesarios para realizar la reconceptualización: 

1. Establecer dónde se separa la cultura de la cultura política. 

2. Especificar. de manera ~squemática, los niveles en que se distribuye 

la cultura y 

3. Enfocar a la cultura política desde las instituciones. 

1.8.1 Nuestra propuesta: La cultura política predominante. 

La búsqueda de una cultura política predominante contrasta con la tendencia 

actual del estudio de las mal llamadas Msubculturas'" políticas. La idea de 

concentrarse en una sola cultura surge por la incapacidad del esquema 

tripartita de La Cultura Cívica -las subculturas parroquial, súbdito y 

participativa- para encasillar a paises tan distintos como México y Estados 

Unidos. Por "'cultura politiica predominante" entenderé la posibilidad de 

localizar los rasgos de percepción y acción frente al sistema politice que se 

revelen más acentuados y repetitivos en la arena política. Su identificación no 

depende, en un primer momento de las encuestas, sino de la revisión 

historiográfica. Los rasgos que se identifiquen pueden responder o no a las 

estructuras del régimen político dependiendo de la forma del régimen mismo. 
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Los resultados que arroje un estudio de este tipo dependerán de i) el identificar 

el tipo de relación que históricamente ha mantenido Estado y sociedad y ii) 

de la capacidad para caracterizar los cambios y las tendencias al cambio en 

ambos. El analizar conjuntamente Ja relación Estado-sociedad, a partir del 

análisis bifronte estructuras-cultura, empuja en favor de una visión más amplia 

del fenómeno. 

1.8.2 ¿Dónde se aparta Ja cultura de Ja cultura política? 

La cultura se ubica en el plano más general como el espacio intersubjetiva 

donde se construye el imaginario colectivo. En Ja interpretación del mundo y 

sus procesos, Ja sociedad da forma a las costumbres, mitos, tradiciones, 

creencias y símbolos, que se producen y reproducen de generación en 

generación. La cultura imprime así significado a los modos en que actúan Jos 

integrantes de la sociedad, al conferirle sentido de pertenencia. La cultura 

"'termina"' cuando Jos hábitos, prácticas y acciones sociales se desenvuelven 

en el espacio de lo público. La cultura política comienza entonces cuando 

éstos hábitos, prácticas y acciones se ven reflejados en la arena política, es 

decir. afectando la correlación de fuerzas y la forma del régimen, en sus 

esferas de representación y decisión. 

1.8.3 CuJtura, su ubicación en tres niveles. 

Este trabajo tiene un tinte antirreduccionista necesario para explicar al 

concepto. El siguiente esquema pretende ayudar en este sentido al considerar 

los niveles en que puede encontrarse Ja cultura. sea en fa sociedad o en Ja 

política. Para fines analíticos pienso que globalmente puede dividirse así: 

Primer nivel, o nivel social. La cultura como el conjunto de los 

significados compar1idos que orientan Ja acción. Se aean identidades y 

representaciones colectivas. 
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Segundo nivel, o nivel cívico. Los hábitos, prácticas y acciones que 

sanciona Ja cultura abandonan los espacios de grupos primarios -como la 

familia, por ejemplo. Los grupos y acciones se constituyen autónomamente de 

la comunidad. La cultura cívica es aquella donde, por una parte, Jos individuos 

tienen la capacidad de formar asociaciones y por otra. donde aceptan la 

obligatoriedad de las reglas que las instituciones crean. 

Tercer nivel, o nivel po/ltico. La cultura política, como un 111icrocosmos 

de la cultura mayor. Los hábitos, prácticas y acciones, además de 

desarrollarse en el espacio de lo público, inciden en las luchas políticas y en el 

cambio del régimen polftico. Ver gráfica 1. 

Ubicación de la cultura en tres niveles 

NiveJ Político 

Nivel Cívico 

Nivel Social 

Gr8f1ea 1 

1.8.4 La cultura política vista desde las instituciones (Una crítica al 

cultura/ismo). 

En el apartado 1.8.1 sugerí como eje analítico activar al concepto de cultura 

política predominante, a partir de una reconceptualización que lograse dejar a 



un lado el discurso psicologista bajo el que tradicionalmente se ha tratado de 

abordar el problema. La razón de esta reconceptualización obedece a que 

cada uno de los enfoques anteriores se ha visto incapacitado para resolver 

algunos problemas de conocimiento respecto a la forma en que el público 

percibe, interpreta y actua frente a determinadas situaciones políticas a Jo 

largo del tiempo. Así pues, la necesidad de reconceptualizar el enfoque 

psicologista resulta de la incapacidad que tiene para dar cuenta, a titulo 

individual, del problema sobre qué papel juegan las ideas que se forma la 

saciedad acerca de la polltica. que luego devienen en formas autorizadas de 

actuar. 

El análisis de Ja cultura política predominante que aquí propongo 

recupera del psicologismo la importancia de relacionar a la cultura con las 

estructuras políticas, en este caso con el régimen política. Par la tanto, tendré 

que partir de Ja idea de que existe una relación causal: ¿quien determina a 

quién, en qué grado y cuándo? La interpretación funcionalista afirmaba que la 

cultura política depende del desempeño del sistema político; es una parte más 

de su estructura en el momento que los individuos Ja intemalizan. No estoy de 

acuerdo. La cultura política no está inevitablemente determinada por el 

sistema político, sino que para mi solo es un retrato -no siempre fiel- del 

mismo. Obviamente, para abordar el tipo de relación que guardan estos dos 

elementos tiene que caracterizarse al régimen político en cuestión, tarea que 

corresponde al capitulo 111. 

En segundo lugar, retomo la discusión sobre las culturas políticas. Así 

como Afmond y Verba las concibieron como ingredientes de una cultura mayor 

-la cívica- yo sugiero en este trabajo que por la dificultad para identificarlas y 

determinar el peso que tiene cada una de ellas para conformar una cultura 

po/ltica funcional al sistema político, evitar la especulación sobre si existen dos, 

tres o más culturas y a cambio concentrarse en aquella cultura política que 

predomine sobre el resto. Aquí sostengo que en el caso de regímenes 



autoritarios es mucho más fácil llevar a cabo esta tarea, porque se eliminan 

otras expresiones que no son afines al sistema. 63 En la actualidad, el 

resurgimiento de expresiones separatistas podría interpretarse como 

consecuencia del relajamiento de los métodos de coerción que ejercieron tan 

eficientemente muchos paises de la Europa del Este. Consecuentemente, 

puede entonces que en algunos paises las culturas sean la norma, no la 

excepción. Por ahora lo importante es notar no si existe una cultura política 

oficial, única o genuina, tan solo cuál es la que incide en ta arena política. 

Como puede verse en el esquema de Almond y Verba, la cultura cívica 

es una mezcla entre una cultura política esencialmente participativa, -aquella 

donde los ciudadanos, concientes de su sistema político, consideran que 

tienen capacidad para incidir en las áreas decisionales- y dos culturas políticas 

más que le complementan: la cultura política parroquial -donde no existe 

conciencia acerca de la existencia de un gobierno central y donde los 

individuos no consideran tener la capacidad para influir en las decisiones 

políticas- y la cultura política súbdito -aquella donde los ciudadanos reconocen 

la existencia de un régimen político pero que se se someten al gobierno por lo 

que no participan del proceso político, sino solo de sus resultados. Según 

estos autores, la mezcla entre estas tres culturas políticas puras da estabilidad 

a la democracia. 

En mi esquema, dejo a un lado la cuestión de cómo se mezclan estas 

culturas y de si otorgan o no estabilidad a la democracia para ver cómo se 

coloca una cultura política frente al cambio político, que implica, entre otras 

cosas, una modificación en las relaciones entre gobierno y ciudadanía 

{cuestión que discutiré con mas extensión en el capítulo 111). Como puede 

observarse en el cuadro 2, existe una cultura política que predomina sobre un 

u Desde luego que Mé'<ico es buen ejemplo. En una idc.3 energética. Gu11lermo Boníd Batalla llamó a 
este proceso como -&:sind.i:aniL.:1c16n-. un:a polUic:i de Esudo cncargacb de dcsapan:ccr casi 
rcligios:imcn1e a los grupos indigerus como etnias dispersas. sin 11dnculos históncos. para luego ser 
condcn:11da.s a l:as 'l.itrirus de los muscos de antropologia. Ver, .\IC.rtcu profumfo, GnJ:llbo. México 



posible número de subculturas políticas; no se si esa cultura política es o no 

democrática, pero al predominar sirve de apoyo al sistema de poder. Cuando 

tal cultura política se debilita, el régimen puede empezar a perder legitimidad, 

pero también ésta puede permitir el ascenso de una subcultura política afín a 

otro tipo de régimen polltico. Esto no significa que el solo cambio de cultura 

política por si sola transformará al régimen político. Solo la acción conjunta 

entre ésta, las instituciones y las élites puede dar cuenta de un cambio político. 

Finalmente, de este enfoque retomo Ja parte que trata de los 

componentes de la cultura política. Según el espíritu psicologista, aquella se 

compone de pensamientos, estados de ánimo, creencias, sentimientos y 

valores. Es la vida invisible de los seres humanos entendidos como 

individuos. Sin embargo, en este trabajo considero que la cultura política es 

más que procesos psicológicos. También es acción. 

Esquema de Ja Cultura Cívica de Almond y Verba 

Democracia 
Estable 

Cultura 
Cívica 

Cultura 
Particioativa 

Gr:ífic;i 1. Ac:bptado de: Pcschard. Jacquclinc. l.a cultura polilica ú~mucráticn. cuadernos de 
di''Ulgación de la culrura dcmocr.itici. Jnstiluto Federal Electoral. México. IFE. 1994 



Gráfica 2 

Esquema de una Cultura Política Predominante 
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Por otro lado, del enfoque etnográfico retomo el problema de la 

construcción de los significados, esto es. de todas aquellas cosas a las que Ja 

gente otorga alguna importancia. Como lo hice notar a lo largo de todo este 

capítulo, los significados se constituyen gracias a las relaciones entre los 

individuos, o sea. en las relaciones sociales. Pero, así como la cultura da 

forma a la experiencia del hombre a través de estructuras de significados, no 

todos los acontecimientos humanos son productos de una actividad 

subjetivamente significativa; hay formas de hacer que son externas al individuo 

y que moldean su acción coercitivamente; como valores dominantes64
• 

Del enfoque lingüístico, servirá recuperar el papel del lenguaje en la 

conformación de una nueva cultura política y sus efectos pragmáticos en la 

acción. El cambio en la cultura política se da -de acuerdo a este argumento-

.,... Idea que desarrolla Ennlc Durkhcim en Las r~¡:las del mjtodu soc10/óg1co. Alianza cdalorial. Z....1éxico 
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cuando se logra determinar mediante el discurso cuál es la nueva realidad, 

qué es lo "'nuevo" y por tanto. que situación merece ser llamada como •vieja" o 

"'anticuada'". De esta manera se acota a la acción poliitica cuando se hace un 

uso político de los símbolos a través de las palabras. es decir, cuando se tiene 

Ja capacidad de determinar el sentido y significado del símbolo como una 

esfera del lenguaje. 

En suma, pienso que existen tres puntos importantes para pensar el 

concepto de cultura política, a saber: 

1. Debe verse como un concepto unitario. 

Existen dos formas muy comunes para tratar de definir "'cultura política". La 

más recurrente consiste en preguntarse qué se entiende por cultura y qué por 

política. Pero, como se apuntó más arriba, se ha visto que la cultura política es 

tan solo una parte pequeñísima de una cultura más grande, de un nivel social 

y donde se crean todos los significados que dan identidad y sentido de 

pertenencia a una comunidad. 

La otra forma para tratar de entender la noción de "cultura política" es 

más complicada y se pregunta qué hay de político o de cultural en la cultura 

política. Según este argumento, buena parte de la critica contemporánea hacia 

The civic culture se centró en el problema de a quien otorgar el grado de 

variable independiente -cultura política o sistema politice. Aunque se dejó de 

lado al sistema social -Ja variable independiente- que incluyó Parsons en su 

esquema triádico, Ja causalidad no se planteó como una cuestión empírica 

donde causa y efecto fueran sujeto de comprobación. "Por el contario, el 

análisis cultural está ya inscrito en el propio concepto o (en términos algo 

distintos) Ja variable independiente (sistema social) está inscrita desde el 

principio en la variables interviniente (cultura política) y dependiente 

(estabilidad democrática) ... Esto significa que la cultura se subsumió en el 



sistema social,65 "'pero la supos1c1on básica -que nunca fue sometida a 

investigación empírica- era que la cultura política era un producto no del 

sistema cultural o políÍico sino del sistema social (el mercado)'"66
• es decir, por 

experiencias de socialización. Por lo tanto el concepto de cultura política 

parsoniano es más social que cultural.67 

Dentro del esfuerzo que se ha venido realizando aquí por tratar de 

explicar qué es la cultura política, no resultaba importante Ja pregunta de si 

tiene más de cultural o de político, puesto que se había sugerido pensarla 

como un concepto unitario en tanto se trata de una parte muy pequeña de la 

cultura -un microcosrnos. La intención de dividir a la cultura en niveles fue 

justamente para tratarla como un sistema analíticamente autónomo. De esta 

manera intenté restaurar a Ja cultura un cierto grado de .. sistema'". 

2. Debe entenderse como un proceso histón·co. 

Como se verá en el siguiente capitulo, la cultura política es una acumulación 

de creencias que se forjan a través del tiempo, constantes que se transforman 

en formas de actuar socialmente aceptadas. Estas constantes históricas son 

los rasgos que se presentan más acentuados y repetitivos en la manera en 

que la sociedad percibe e interpreta la realidad política, muchas veces 

influidas por la forma del régimen, pero también con capacidad para afectarlo. 

Con arreglo a lo anterior, es necesario buscar las raíces de tales 

constantes, porque al estar relacionadas con el régimen, obliga a estudiar el 

momento fundacional de dichas estructuras. De esta manera sugiero como 

método alternativo al de las encuestas Ja revisión historiográfica. 

6
!1 Somcrs. Margan:t R. ... ¡,QuC ~y de polit1co o de cullurnl en 1:11 cullura polhica y en 13 csfcrJ pUblica·· 

H:lcia una sociologia histórica en 13 fom1.:1ci6n de conceptos- en Zolfn nh1er1a .. n. 77-7K. 1 tJ<J6/ l ':JtJ7. p 
49 
..,.. Somcrs. op. cil . 
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3. Debe entenderse como un sistema de creencias. 

Esto significa que se trata de un proceso subjetivo, producto de Jas relaciones 

sociales y no de una solitaria actividad individual. Quiere decir también, que no 

se trata de un proceso psicológico, ni de aprendizaje -como si el Estado 

tuviese en la escuela un aparato ideológico infalible- ni de internalización del 

sistema político -donde los patrones de orientación funcionen como 

.. programas" que van determinando nuestras acciones de forma casi 

automática, etc. 

Por lo tanto. la cultura política. como proceso histórico. es un 

microcosmos de Ja cultura mayor. un sistema de creencias que tiene que ver 

con la Forma en que la sociedad percibe, interpreta y actua frente al poder 

po/ltico. 
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Capitulo 11 

La Cultura Politica del Corporativismo. 

Toda doctrina social y polillca parte necesariamente de la base 
de uno o varios postulados que no demuestra ni puede 
demostrar y cuya elección es, ineontestablemente, arbitraria, ya 
que representa la quintaesencia de ciertas concepciones 
filosóficas que no puede oponerse unas a otras en el terreno 
exclusivamente de la lógica. 

11.1 La cultura política como una variante del corporativismo. 

Mihail Manoilesco 
(El Corporatismo) 

Lo que ha distinguido al estudio de la cultura política en México es su carácter 

polémico. Desde que el concepto fue puesto en operación y México incorporado 

al famoso estudio de Almond y Verba, el debate sobre su cultura política ha sido 

álgido y multiforme. 1 De esta forma daba comienzo un debate que prometía 

distanciarse de las discusiones sobre la filosofía del mexicano2
. Acaparado por 

los scholars norteamericanos, los estudios han arrojado las más diversas 

caracterizaciones del caso. por lo que parece no dejaran de variar. Por ejemplo, 

desde que Almond y Verba detectaron en su muestra urbana3 el cinismo político 

del mexicano -es decir, la contradicción entre actitudes fuertemente sustentadoras 

hacia el sistema y una elevada evaluación negativa del desempeño del gobierno-. 

1 De hecho. los análisis sobre la cultum polftica mc.'\'.ÍC;tna comcruaron como observaciones de campo. dalos 
clinicos. repon.ajes periodísticos y reducidos a la ciudad de r..1éx1co. Pamlelamenle se 11~-arnn a cabo 
estudios sobre el c;ir.:icter nacional. que insístian en cien.as variables psicológic;is. Tales es1ud.Jos u:uaron de 
responder a cuestiones de idenlidad étnica'' nacional. integración'' nacionalismo. etc. 
! Álg.ido dctxuc que fue cmprcnd.Jdo por ~tonio Caso y Samucl ~mos ~ que continuo despucs Octano P:u. 
y Emilio Umnga. 
1 Es imponancc insistir en los problcntas mcsodológicos pues de ellos dependen los alc;inces ~ los result;:ados 
de las Ín\"CSligacioncs. En The Cll"IC cul1ur~ Almond ~ Verb.3 (op. en.) tornaron una muestra p;:ira MC,ico 
sobre 27 ciudades con poblaciones de 10 mil o más habnantcs dispersa a 1ra\·és de la nación A pesar de que 
la muestra fue reducida a la pobalción urbana (por las d.ificuli.adcs p;ira la in\·cs1igación en el c;impol es de 
notarse que la C:'\'.clusión del área ruro.11 en un momento en que aquella constiluia el 63~~ de la población 
mcxic:ina en 1960. La ''lsiOn que se uenc de b poli1ica ~ la eficacia con la que se cree puede mfluir en ella. 
la infommci6n o 1:1 C:\-posición a 1:1 que se csU sobre los C'\en1os polilicos. :1sj como las fomus de 
p:1nicip:1ción difieren absolutamente de la de las ciudades. 
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Joseph Kahl se refirió a Ja "'amb;valencia del mexicano", Cockcroft, Cornelius y 

Oavis discutieron la disociación entre modelos .. normativos'" y "descriptivos" del 

sistema pofitico que abrazaban muchos mexicanos y, desde Juego, Almond y 

Verba se refirieron al carácter aspiracional o alienado de los mismos."' 

Sin embargo hasta el momento no ha sido desarroUada una explicación 

sobre las raíces de tal cinismo político ni de las causas que le produjo. Esto se 

debe -desde el enfoque de la ciencia política- a que las primeras encuestas en 

México fueron levantadas en la década de los cincuenta. A pesar de ésta carencia 

-o sea, la falta de datos para establecer series en el tiempo- no se ha recurrida a 

la corroboración histórica como fuente de explicación de la cultura politiea.5 

Ahora. trataré de examinar la cultura política como una variante del 

corporativismo. para lo cual dividiré en dos periodos generales al desarrollo de la 

historia mexicana posterior al porfiriato, como los grandes momentos de formación 

de la cultura pofitica posterior a la revolución. El primero abarca de 191 o a 1917 y 

se caracteriza por la derrota de las fuerzas huertistas por Villa y Zapata y la 

derrota a su vez de estos últimos por Carranza quien logra apropiarse de sus 

banderas; etapa de reformismo social donde se forja la imagen de un Estado 

protector. El segundo periodo. que va de 1929 a 1938, comprende la formación 

del nuevo régimen con la estructuración del partido oficial y el presidencialismo; y 

posteriormente con el disciplinamiento de la 

corporaciones. En suma, el objetivo es describir 

estos periodos en la conformación de la 

posrevolucionario. 

sociedad al organizarla en 

las implicaciones que tuvieron 

cultura política del México 

La razón que me lleva a tal ejercicio se debe a Ja peculiaridad con la que 

se formó el Estado contempo,-áneo en interacción con la sociedad. De manera 

"' Cr.1ig. Ann L. y Wayne A. Cometius. -Political Culcurc: in Mc.xico: conainu1lics and rcvisionisl 
inlctpret:uions- en Th~ c1wc culrun rr,·i.ttt~d. op. cil .. p. 376 
" En gcncr.11. en locb el :irca de estudio. Ja l""C\isión historiog.r.ific.. apcn:is comicrv..a .a incorporJrsc. Ver 
WcJch. op. cit. 
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que. parafraseando a Alexis de Tocqueville, la revisión del momento fundacional 

del Estado mexicano puede esclarecer la relación que se forjó entre las 

instituciones políticas de Ja Revolución y la cultura política. Con una 

sistematización de este tipo estaría abriendo una explicación en dos frentes, a 

saber: 

a. Podré presumir el punto de J?Brtida de la cultura politica actual, y 

b. Explorar la relación entre entre estructura-cultura. 

Lo anterior no significa que tenga que entrar a debatir el concepto mismo 

de corporativismo, ni fas distintas corrientes de interpretación para México; no es 

el caso. Únicamente me interesa examinar un tipo especial de experiencia 

histórica, una relación concreta que va más allá de un simple sistema de 

demanda-respuesta.ª es decir, una relación entre Estado y Sociedad capaz de 

crear una cultura determinada. Para tal efecto bastará con retomar la definición 

que propone Phillippe Schmitter. 

Más adelante, con ayuda de su concepto, podremos saber hasta dónde el 

caso mexicano se acerca al modelo que propone. Lo importante ahora es 

subrayar Ja relación entre la estructura poliUca que se formó después de Ja 

revolución y la cultura que le dio sustento, pero que a su vez fue también influida. 

De manera que esta recapitulación se concentra en la estructura y la cultura 

desde el ángulo histórico. 7 Es decir, en la medida en que Jos estudios sobre la 

cultura política mexicana -desde el enfoque sociológico y polilológico- no han 

podido llegar a un consenso entorno a las características y los orígenes de la 

6 Rodcric: Ai Camp. sin gran csfucrr.o conccptuaL lo ser\ala como Ja fol'Tfl.'.I en que -cienos grupos s.oc1alcs se 
n:bcionan con el gobierno. o más en general con el Estado: el proceso p:;tr el cu:11I canali ... ..'.ln sus demandas 
hacia eJ gobierno. y cónto responde el gobierno a sus dcnundas- Ver. /...a poli11ca en .\/t"x1co. Z\.féxico. Siglo 
?O''· 1995. p. 23. 

()uicro acJarardc una \C:Z. que no pn:lendo n:.:lli7-.:tr u11.:1 nUC"\.OJ \ers1ón hisloriogr.ifica n1 de 13 RC\oluc:1ón 
Mcxic:iin.:1 ni de la etapa del C3rdcmsmo. El 3partado s1guienae es una sinlcs1s de lo que muchos autores \<l 

kln dicho. Me inlc:rcsa. por el conlrario. explicar cómo se dió paso 3 una cullur.J polilica con rasgos m~y 
particubrcs.. y con un.::11 ~-e TC"\isión hisloriogr.ific:J. como ya se&IC. podre obtener nu principal 3~0 
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misma, vale Ja pena intentar una nueva sistematización a partir de la revisión del 

momento fundacional del Estado mexicano, o sea, desde el periodo cardenista, 

porque es ahí donde se produce la formación de los valores y de una concepción 

del mundo autoritaria; es ahí donde se moldea a una organización política en la 

que el Estado es el eje entorno al cual se aglutinan Jos intereses sociales más 

disímbolos. 

Conceptualizar a la cultura política a partir de la estructura del 

corporativismo tiene la ventaja de que pueden caracterizarse sus raíces; de aquí, 

se infiere que si la cultura política es el resultado de la relación entre las 

estructuras de un régimen, Ja medida del cambio puede darla, en parte, Ja propia 

transformación de las instituciones políticas. Por tanto, vamos a discutir tres 

grandes temas que se desprenden del funcionamiento del corporativismo como 

c·ultura: la percepción del Estado como un protector, el fenómeno de la 

despolitización y el problema de la legalidad. Intentaré argumentar que estas 

características de la cultura política emergidas del corporativismo son el resultado 

de la indiferenciación, que por tantos años existió, entre Estado, Gobierno y 

Partido de la Revolución.ª 

Esto no significa, de ninguna manera, que el nuevo Estado haya sido el 

único participante en la construcción de la cultura política a la que nos estamos 

refiriendo. Lo que observó aquí no es un Estado omnipotente, 9 al cual fue 

sucumbiendo gradualmente la sociedad sin el menor esfuerzo posible; por el 

• Conviene explicar de una 'HU lo que enlicndo JX>r esos conccpcos • ya que la mayor de las \"CCCS se usan 
ind.istimamcnle. El Es1.ado. como unü:bd de .acción y de decisión. se compone de lodas aquellas cs1ructuros 
que moldean y org.:mi...-....an .a las l~cs. El régimen. como la fornt.a del Esudo. son las reglas y procedimientos 
que pcrm.i1cn acceder y CJcrci1ar el poder poli11co. El gobierno es aquel equipo cncarg.ado de llevar Ja 
adminislmciónjuridica y polilico-adnunis1.ra1n·a de un país. ixJJO un periodo de licmpo dctcnn1nado. 
9 Esloy de acuerdo con V1,ianc Brochc1. cuando alega que la nsión hipcrracioll.:11 del Estado es dificil de 
sostener. Como scl'l.:11.a: -La c.,plicacion que en general ofrecen los aulo~ que campa.nen esta visión poco 
nuU...-_;ida del régimen polltico mc.'l:icano ~pecto a las refonnas soci<llcs es 1'1 predisposición de cada 
prcsidcnrc (en lo indindual o sus .asesores ntis cercanos> para encender cu.:inUJ leguimidad Je puede hacer 
perder la pobn:L<l n1;1sl\<a. )" percibir fa pos1bihdad de fort.alcc:er el poder estatal (o simplemente su propia 
popularidad) csterch.:lndo sus Juos con los SC\.."1.orcs popul<lrcs- Ver. El pacto d~ dmmnac:uJn. E.fiado. cln-"e .1: 
rrfornra social en .\li-x1co (l9/0~l995J. Mé:'\.ieo. COLMEX. 19%. p ...J2 



contrario, lo que trato de interpretar es la interacción entre el Estado y la 

Sociedad, como condición indispensable para la construcción de una forma de 

interpretar a la política culturalmente. Trataré, por tanto, de colocarme en un 

punto donde ni el aparato estatal sea aquel gran monstruo que engulle a todos los 

elementos de la sociedad. el único agente de las transformaciones sociales, ni 

donde su debilidad sea tan evidente como para pensar, que sin haber cedido a 

las demandas de las masas trabajadoras, este se hubiera resquebrajado. 10 Para 

Brachet-Márquez, este es el problema de la aceptación del régimen mediante 

incentivos. Sin embargo, como deseo explorar la cultura política, aquí me situaré -

parafraseando a Cesio Villegas- en la cuestión del convencirniento de su 

necesidad, es decir, la percepción de que la única manera de llevar adelante las 

transformaciones que el país requería, solo era concebible bajo la tutela estatal. 

Al final se verá como tal convencimiento fue producto de una coincidencia de 

intereses: la colaboración entre Estado y Sociedad. 11 Este punto será abordado 

más adelante. 

Las preguntas que se hacen pertinentes, en esta idea de la relación 

cultura-estructura, son las que aluden a la formación de expectativas, de 

imágenes, costumbres, significados y formas de actuar frente al Estado: ¿cómo se 

forma una mentalidad corporativa? O de otra forma: ¿ cómo se da paso a una 

estructura de pensamiento sustentada por referentes corporativos? Más aún: 

¿qué es lo que caracteriza realmente a una cultura política como la que se 

supone nació con el nuevo régimen? Estas preguntas serán abordadas a 

continuación. 

10 Este es un :1rgumen10 nm·edoso. que si bien no se .adhiere .a 11:1 1rndición académica de nurar .a las reglas 
de la domrn.ación politica t;J.n solo d.ispucst;J.s -desde .arriba-. se coloca en las .an1ipod.as .al \Cr al .aparato 
cstalal como .algo débil. sujeto .a l.as presiones -desde .abajo-. al 1encr que pagar. en mamemos h1!.tóricos de 
confronuu:ión. con rcfonn.as soci.alcs para que las mas;is trnb.ajadoras pcm1.t1nc.-:can fieles a las 
org..ani7...ac1oncs del Régimen y por ende no pued.::m escapar .al control est.a1.al. De este modo el papel de ta 
sociod.ad es un.a condición del cambio. Ver. Brachct. op c1t. p.<d 
11 Retomo la ICSis de .. la con\·ergcnc1a de intereses- de Arnaldo Córdo\"a Ver. /.a pu/inca de 1m1'ia . .; tic.•/ 
Cnrdemsmo. ~1C'\:1co. Era. 1995. 



55 

11.2. La Imagen del Estado Protector 

Fracasado el intento reformista de Madero, sus partidarios continuaron la lucha 

contra Jos restos del poñiriato bajo la bandera del Constitucionalismo y la 

dirección de Venustiano Carranza. Este movimiento, se pensó, tenia la virtud de 

haberle imprimido un sentido social a la Revolución, pues en sus inicios, se 

basaba únicamente en un programa político. 12 Como veremos, la incorporación, 

en primer lugar. de algunas pe las demandas agrarias, y posteriormente, del 

movimiento obrero, obedecieron más a las circunstancias políticas, que a la 

reivindicación de la lucha armada. Como es sabido, el proyecto de Carranza, con 

el que al final el carrancismo terminó por disentir, no contempló nunca la inclusión 

de las reformas sociales en el diseño de la nueva Carta Magna. La idea de aquel 

era restaurar el orden legal, sometiendo a todas las fuerzas que se impusieran, a 

partir de la constitución de un gobierno fuerte. 

La sombra de la caída de Madero, bajo el golpe de Estado que dirigió 

Huerta en 1913, recordaba permanentemente que era posible establecer algún 

nuevo orden, a menos que se tomaran en cuenta las demandas de amplios 

sectores sociales largamente marginados. Si Carranza se mostró reacio por 

mucho tiempo a incorporar las demandas de las masas campesinas, era porque 

temía que tales demandas estuvieran fuera de control por parte del Estado. AJ 

adquirir compromisos con algunos sectores de la sociedad, Carranza temía que Ja 

capacidad de acción y decisión de aquél quedase acotada; porque tal vez podrían 

usarse como medios de presión. 

Derrotado el proyecto constitucionalista de Carranza en Jos debates de 

1916-17, la formación del poder político iba a darse bajo la forma de una 

1: Puig Casauranc. José Z\.1anucl. ¡.;¡sentido social ,/r/ prr~r·"º hi.,·11jr1co ele ,\/é.:nco. Mé.'li:iCO, Ediciones 
Botas. 1936. PJ>. l-1-$.·17..& 
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contrarrevolución o una reforma política que en los hechos simulaba ser una 

revolución social. 13 Vencido el movimiento campesino y subordinado el obrero. 

era dificil imaginar una revolución popular que llevara a cambios tan radicales 

como la abolición de la propiedad privada, pues para ello se necesitaba que tates 

movimientos se hubiesen impuesto como dominantes. ..Casi resulta ocioso 

ser"lalar -analiza Arnaldo Córdova- que no basta la participación del pueblo en una 

revolución para que ésta sea popular: para ello, es necesaria una participación 

independiente, de manera que llegue a ser exclusiva y pueda imponer su solución 

a la transformación social"' 1
• 

Lo que era cierto -y así se reconocía desde la élite gubernamental y desde 

la óptica de quienes se volvieron sus principales críticos- es que, en comparación 

con la Constitución de 1857, que era de corte liberal, democrática e individualista. 

y que sobrevivió en su mayor parte a la Constitución del 17. la nueva Carta 

estaba siendo apuntalada bajo una fuerte tendencia colectivista. 15 En 1934, el 

mismo Luis Cabrera, uno de los principales artífices de la Constitución de 1917, 

avisoraba que el régimen legal tenia por base la subordinación del individuo a la 

sociedad; así, el problema social que se perfilaba era el de hacer coexistir los 

derechos individuales a lado de los derechos de las corporaciones. 18 El nuevo 

orden contractual requeriría de un arreglo en que las instituciones fueran capaces 

de permitir la coexistencia. 

La formación del Estado posrevolucionario cuenta ta historia del intento de 

imponer sus estructuras a la sociedad y de cómo esta opuso resistencia. Cuando 

Carranza calculó que solo con la instauración de un gobierno fuerte seria posible 

u Anmldo Córdo\"a tu sdlalado bien 13 diferencia cnlrc TC'o-Olueión social y revolución p::>liuc;i. La pnmera. 
que t;unbién llama tc\"oluetón popular. prclendc sutn·cn1r lodo el orden en que dcsc:lnsan las relaciones de 
propiedad pn\-ada. mientras que la segunda. mtent3 derriba!" un podcl" politico y reformar 13 propiedad. lo 
que no implica una transfomución t'C'·olucionaria de aquella. es decir. su climin.sción Ver su labro. /.n 
fiJm1aciUn del pmlc'r poli11co en .\/é.r1co. Mé•uco. 1972. c:tp. 2 
'"' l..nfiJrmncu'm 1/f!/ p.ulf!r polillco. op. en .. p 2'J 
0 Puig Casauranc. op. cit .. p.151 
'" Cabrcr.i. Luis. /.u.\ prub/f!mn .... 1raj,cen1/f!ntalf!s 1/.: .\léx1cu. f\.1éMco. 193-1. Editorial Cullur.i. pp. SK-úll 
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dar orden a una sociedad dispersa, con intereses y necesidades harto distintos, 

estaba señalando una condición de principio para el nacimiento de cualquier 

Estado: lograr la soberanía a partir del ejercicio unitario del poder. 17 Por eso la 

importancia para el movimiento Constitucionalista de conjurar una revolución 

social, ' 8 a través de una línea de masas: el control de las clases populares a 

partir de la satisfacción limitada de sus demandas. Con los poderes 

extraordinarios que se le otorgaron al Ejecutivo, que emergen de su capacidad de 

dominio sobre las relaciones de propiedad (articulo 27) y su papel de árbitro entre 

el capital y el trabajo (artículo 123). harían aparecer al gobierno como un 

reformista y al mismo tiempo como el gran protector de unas masas que 

terminarían por asumirse indefensas. 19 Quedabn así sentadas las bases para un 

gobierno que legalmente no tenia limites. 

Para que el Estado pudiese imponerse a la sociedad había que desarticular 

a los movimientos sociales que pugnaban por un verdadero cambio en el sistema 

de propiedad de la tierra y la mejor manera de ello era hacerlos aparecer en ta 

ilegalidad, como grupos locales, incapaces de garantizar un cambio social. Una 

vez que a los movimientos sociales les fueron arrebatadas sus banderas -

redistribución de la tierra y mejoramiento de los trabajadores urbanos-, esta 

fueron utilizadas en su contra. El Estado emergía como el único capaz de 

solucionar los problemas más apremiantes del pueblo. Era el Estado Populista. 

Las circunstancias que obligaron a Carranza a adelantar la inclusión de 

algunas reformas sociales, primero en el Plan de Guadalupe, y luego bajo la 

forma de leyes20 antes de poder implantar, incluso como el mismo pensaba, un 

régimen de derecho, eran el vivo reflejo de la correlación de fuerzas en aquel 

entonces. Así, convencido de que era el único capaz de plantear un proyecto de 

1 ~ La definición es de Hcrm::in l-lcllcr. La .w1beranin. Mé~1c;o. FCE. 1mprcs1ón 1995 
1• Córdova. La Formac10n .... op cu .• p 33 
IY fdcm. 
:u Como la d.:I 6 de enero de 19 15. que dJct.aba l.:1 idea de proporc1oruar 1iel"r.ls a los pueblos. 
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nación, arrebataba las banderas al zapatismo y las comienza a utilizar en su 

contra. Como señala Cabrera: "La idea de la Primera Jefatura fue revestir de 

carácter legal las expropiaciones de tierras para dotar a los pueblos, en vez de 

limitarse a ocupaciones de hecho como las efectuaba el zapatismo, o los 

repartimientos esporádicos pero irregulares que en algunos casos había venido 

haciendo también el Ejercito Constitucionalista desde Tamaulipas: El Primer Jefe 

del Ejército Constitucionalista creyó fortalecer su situación militar y política 

enarbolando la bandera del agrarismo; y como el Lic. Bias Urrea -se refiere a sí 

mismo- hubiera sido uno de los diputados que en 1912 habían presentado ante el 

Congreso de la Unión una iniciativa para la reconstrucción de los pueblos, el 

Primer Jefe creyó conveniente encargarle la redacción de la Ley que tuviera por 

objeto concreto restituir a los pueblos las tierras de que habían sido injustamente 

despojados"2
' 

Haber aceptado las reformas agrarias le valió a Carranza el 

robustecimiento de su lucha. Pero aun era necesario poner en marcha tales 

reformas, y éstas sólo podrían llevarse a cabo cuando se instituyeran en la 

Constitución. En este contexto el Plan de Guadalupe da un nuevo viraje, pues de 

reivindicar la Constitución del 57 pasa a definirla como inaplicable y a promover la 

construcción de una nueva Carta Fundamental. Se trataba, en suma, del 

desencanto de un ordenamiento juridico que promulgaba derechos civicos. 

mientras la pobreza alimentaba la disolución social. Se desató así una fiebre por 

implementar las reformas sociales. misma que desembocó en el Congreso 

Constituyente del 17: el mejoramiento de las masas se había vuelto un imperativo, 

como medio de control politice y como un verdadero acto de justicia social. 

Las características de la nueva Constitución proporciona elementos para 

comprender cómo se fue elaborando la imagen de un Estado protector en la 

~• Cn:ido por Córdova. A.rnaldo. Lo uft.•uluJ.?ia de la re,-a/ucwn mexicana. 1'.!C.x1co. Er..L. 1mprcsi611 1996. p. 
202 
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sociedad, pero también, la de su propia debilidad. Si Carranza seguía en gran 

parte la idea de instaurar un sistema de Gobierno Liberal, con la elevación a 

rango constitucional del reparto agrario y de mejores condiciones trabajo para el 

obrero, el esquema se modificaba radicalmente. Las necesidades que delinearon 

las circunstancias llevó a dar al Estado, y de ahi al Ejecutivo, poderes 

extarordinarios que le harían aparecer ante las masas trabajadoras como el gran 

dispensador de bienes y como árbitro de todas las contiendas. 

Elevar a rango Constitucional a la Revolución, dotaba si, de poderes 

extraordinarios al Ejecutivo, ¿pero sobre la base de qué? Si una Constitución se 

encarga de definir los espacios de lo público y lo privado, los Constituyentes del 

17 al plasmar como una obligación del Estado el mejoramiento de la clase 

trabajadora, el conflicto obrero-patronal abandonaba su espacio correspondiente 

al interés privado para ser una situación de interés público. Una peligrosa mezcla 

entre códigos jurídicos y políticos deforma la función de un ordenamiento 

contractual. que es, ante todo, delimitar y regular la actividad del Estado, 

dividiendo el poder, definiendo espacios de conflicto. etc. Cuando la Constitución 

deja de lado su universalidad jurídica, al definir a quién se va a beneficiar, a quién 

anular o negar, su función prescriptiva se agota. Lo que viene a hacer el nuevo 

ordenamiento contractual, no es, ni por asomo, limitar la actividad del Estado, sino 

a extralimitar sus funciones más allá de la Constitución. 

Asumir que el Estado es el único capaz de llevar adelante todas las 

transformaciones que requería el país implicaba que éste se pusiera por encima 

de toda la sociedad. Pero, en particular, et nuevo régimen argüía que algunos 

sectores necesitaban de más ayuda que otros. Si el discurso fundador condenaba 

a todas las clases a coexistir. también se condenaba a las clases trabajadoras a 

aceptar su condición débil, desvalida. Promover la idea de que el patrón es un 

socio más del obrero obligaba a éste último a asumir un papel específico, que 

desde luego, lleva a la inacción ... Asi, ... los patronos debían cumplir su misión 
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fundados en su espíritu de empresa y no en la expoliación parasitaria y 

desenfrenada de los trabajadores; Jos trabajadores, a su vez, debían tan sólo 

pensar que eran trabajadores, que no debían pretender ser otra cosa y que como 

tales habían entrado en el ancho mundo de la conciliación". 

El discurso de la debilidad de las masas trabajadoras, /a institución de su 

desigualdad, formó una idea del papel que estas debieran jugar en la sociedad. Si 

había que participar solo era posible dentro de los límites que el Estado 

establecía, pero no más allá. Si la Revolución estaba constitucionalmente 

instituida, debía pensarse que todos los actos del gobierno sancionados por 

aquella eran legítimos, pues se trataban de las demandas que las propias masas 

habían luchado por llevar a cabo. 

Desde el momento en que la Revolución se instituye en 1917, se acotaba 

ex ante políticamente a los enemigos y a los grupos a quienes se iba a beneficiar. 

Después, el arreglo quedaría sellado con la creación de un Partido estatal, que se 

encargaría de organizar formalmente los intereses de ros sectores sociales a 

quienes se iba a apoyar en el futuro, pero que, en Jos hechos, iba a mediatizar 

aún más sus demandas, que según la ley, deberían de cumplirse. De lo anterior 

puede preguntarse, ¿Cuáles son las implicaciones que esta situación tuvo en 

términos culturales? Como explica Córdova: 

En aquellos artículos quedaban condensados los deseos más apremiantes de 

las masas trabajadoras. autortzando al Estado a actuar en tOdos los ámbitos de 

la vida social, en el entendido de que se trataba de programas que la sociedad 

le había encomendado. n 

Si fa voluntad de la sociedad quedaba plasmada en la Constitución, y ésta 

habilitaba al Estado para actuar, la acción estatal era, así, producto de los deseos 

del pueblo. 

~ Córdo\ot, La ide"olo¡.:ia .. op. cit .• p. 2-l 7 



Y continua: 

Es dudoso que, en lo personal, cada trabajador se sintiese satisfecho de su 

situación material, siendo como era aquella una época de escasez; pero /a idea 

del mejoramiento no era un Idea que surgiera de abajo hacia arriba, sino una 

manera de pensar que se Impon/a como verdad prefabricada por el gobernante 

y que confonnaba un eficaz medio de dominación politlca ... se trataba de una 

entidad imaginaria, de un programa que alimentaba permanentemente la 

esperanza de los humildes. una promesa cada vez más a punto de reallzarse.23 

"' 

Eso no quiere decir, que tal manera de pensar haya podido arraigarse 

instantáneamente. Tuvo que pasar mucho tiempo más para que este discurso 

tuviera efectos prácticos. Por lo pronto. dos cosas se lograron en esta etapa con 

la institución de las reformas sociales en la conformación de una cultura política 

significativa: i) la percepción de que en la nueva realidad la suerte de las masas 

debía prevalecer por sobre la de las minorías, y ii) que el Estado iba a garantizar 

que esa suerte en verdad fuera así. Respecto a la formación del Estado, sólo se 

instauró un orden contractual, pero, como en el pasado, faltaba todavía un orden 

de poder que permitiese, justamente, el ejercicio unitario del mismo. La 

permanente reticencia a no poner en práctica las reformas sociales, fue el motivo 

principal de la caída de Carranza y de la continuación del uso político de aquellas 

bajo la figura de los caudillos. 

11.3. El Disciplinamiento de la Sociedad: Corporativismo y Oespolitización. 

La cultura política surgida de la etapa del Estado posrevolucionario es el fiel 

reflejo de la forma en que sus estructuras lograron imponerse a la sociedad. El 

:..1 lbid, p. 27~. las curs1\.01S son mías. 
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nuevo arreglo institucional y su disposición dio paso a una interpretación social 

distinta de la organización del poder, de ta forma en que se toman las decisiones 

y de cómo se ponen en práctica; una nueva percepción sobre la distribución de 

los bienes, de la promoción de nuevos valores políticos, significados y sentidos 

diferentes sobre las relaciones de obediencia y oposición. Determinar nuevas 

metas sociales, implica acotar la realidad, es decir, de lo que es posible aspirar, 

de lo que se puede y no lograr, etc. En otras palabras, definir qué es lo existente, 

lo normal y lo que se contrapone a lo •viejoN. 

Esta nueva situación no es, como se ha querido ver, el paso de una forma 

de actuar acorde con las reglas del cacique a la idolatría y obediencia al 

Presidente. No es que la figura del cacique se haya subsumido en la del 

Presidente, es que la nueva cultura polltica se impone como dominante, lo que le 

permite coexistir con costumbres mas antiguas. La imagen del corporativismo, 

más allá de lo que suele imaginarse, permeó a todos los espacios de la sociedad, 

hasta autorizar ciertas prácticas, modos de actuar, ideas, símbolos y modos de 

pensar frente al régimen. El Corporativismo. como resultado de la interacción 

entre Estado y Sociedad rompe de tajo con todas las antiguas formas de percibir, 

interpretar y de actuar frente al poder. 

Lo que aquí sostengo es simple: la carencia de una revisión historiográfica 

no ha hecho más que especular acerca de las características de la cultura 

política mexicana actual. Decir que se trata de una cultura política súbdito2
" , 

patrimonial~, paternalista26 
, o autoritaria27 no es suficiente para explicar la 

complejidad del fenómeno: ¿cómo surge, que instituciones alimentaron prácticas 

:.. AqucU.a en que s1 bien el ciud:!d:mo sabe de la existencia de su sistema politico nacional, no se 
consideran nptos para participar en el proceso polit1co. sino que se consideran subordtnados ni gobierno por 
!~que aceptan un .p:spcl n:xcpth·o frente n tos procesos del sistemn. Ver. Almond , .. verba. op c11. 
-- L.:i caracteriJ.ac16n es de Gin:1 Zabludo,.-sk).· Kuppcr 
::.... Se infiere que del trabajo de Córdcn·n esta es su interpretación. 
:~ Ourand Ponrc. Victor ~nuel .. La cultura politica nutoritarin en México- en Re\'l.'i.ta .\/encuna dt! 

Socwlo¡!ia. México. UNAJvt·llS. nUm-3. ,.·ol. 57.juho-scpticmbrc. 1995. pp. 67-103 



que le dieron fuerza y consolidación?. Dar con las características discursivas 

promovidas desde la élite. a partir del nuevo arreglo político que se quería 

justificar, y dar. por to tanto, con una nueva concepción de la realidad, una 

concepción del mundo corporativista. 

La cultura política que emanó del Estado posrevolucionario fue alimentada 

por instituciones no democráticas, por el carácter obligatorio de las nuevas 

unidades políticas a las que se iba a beneficiar. La preeminencia de una 

institución política informal, -un partido creación del Estado que no se encuentra 

descrito en la Constitución- serviría para forjar otra característica más de esta 

cultura: la intolerancia hacia otras opciones políticas. Buena parte de la lucha de 

Calles para controlar las ambiciones personales de quienes creían, como él, ser 

los herederos legítimos de la gesta armada se dio por ver quién era más 

revolucionario. Si el PNR nació como un partido creado por los amigos de Calles, 

para cohesionar a los líderes de la Revolución, también fue útil para evitar las 

revueltas sociales. Al arrogarse la representatividad de todas las fuerzas 

revolucionarias no había más que ser un conservador, o sea, un traidor a la 

Patria. Nueva ficción que refuerza la idea de una mediación política única y 

exclusiva. 

Así como el Estado logró imponerse a las estructuras sociales también 

logró imponer una cultura politica que se establece por encima de otras 

.. subculturas". Para dominar, la cultura politica requiere de la promoción de 

imágenes y discursos significativos. En buena medida, la activación de un partido 

nacional, en un primer momento, un organismo para aglutinar a los grupos 

.. revolucionarios", pero que posteriormente vendria a ser el agente transmisor de 

los valores que promovia el régimen para justificarse. Aunque en sus inicios se 

conformó como un organismo centralizado y autoritario, el haber adoptado una 

cierta descentralización ayudó al Partido a comunicar los simbolos de la 

Revolución. 



Muerto Obregón, la situación del país continuaba siendo la misma: 

anárquica. El panorama que Plutarco Elias Calles enfrentaba era el de crear un 

ordenamiento de poder, con el que lograra someter a algunos generales, 

caciques y gobernadores que continuaban expoliando a las masas campesinas. 

La situación amenazaba con una nueva convulsión: abandonadas las reformas 

sociales, el apoyo de la población era casi imposible. Calles optó por agrupar a 

todas las organizaciones que se hacían llamar "de la Revolución'" en un sólo 

frente. Se trataba, en efecto, del inicio de un proceso de centralización de la 

autoridad. 

Éste fungió como una especie de sucursal para obtener y reproducir la 

obediencia en todo el territorio. Como institución extraconstitucional, fue el 

encargado de disciplinar a todos los cuadros que no desearan fusionarse a la 

nueva estructura, bajo la advertencia de que los que no se integraran estarían 

actuando en contra de los ideales de la Revolución, o sea, contra el propio pueblo 

y sus aspiraciones de bienestar. 

La falta de confianza al Partido callista fue la que en un momento evitó que 

este siguiera compitiendo con el Presidente en turno. Un partido sin arraigo 

social, que en su lucha por agrupar a las organizaciones que se asumían como 

"revolucionarias", descuidó totalmente su relación con el exterior. Este fue el 

motivo por el que Calles no pudo influrr más en la política y el que le hizo perder 

en el match con el Presidente Lázaro Cárdenas. Como un estigma, fue el hecho 

de que el Partido haya sido creado por un grupo -los amigos de Calles- y que 

sirviera sólo para fines personales. hizo aparecerlo como un engaño al programa 

del 17. La relación que empezaba a darse entre sociedad y partido tuvo como 

elemento principal Ja desconfianza. un organismo caciquil, que reflejaba las 

disputas entre sus cuadros dirigentes más que las luchas de los trabajadores de 

aquella época y que apelaba al apoyo de la sociedad sin abrir cauces de 



participación. La polltica aparecía como una actividad personalista, que persigue 

solamente el interés privado; la desconfianza hacia la política y hacia los 

dirigentes se convirtió en una creencia muy arraigada. 

Una nueva formación politica, creada desde el Estado, distribuida a lo largo 

de todo el territorio; que se arrogaba la representación exclusiva de la gesta 

armada y que porta en su emblema los colores de la bandera nacional, no podía 

tener un impacto menor en la percepción y actuación social. La ausencia de 

verdaderas formaciones políticas nacionales y la eliminación de los grupos 

opositores contribuyeron. en los inicios del PNR, a que se volvieran pronto los 

únicos referentes que daban noción de la política y de la existencia de un 

gobierno nacional en los lugares más recónditos del país suficientes como para 

formar una concepción autoritaria del mundo. 

La cultura que en un principio contribuyó a crear el PNR estuvo marcada 

por el cierre de los espacios para la participación. Muchas organizaciones 

políticas, nacionales, regionales, estatales y municipales contaban con algún 

grado de autonomía, pero conforme los asuntos revistieran de una importancia 

mayor, sus acciones debían de someterse al Comité Ejecutivo Nacional. El papel 

de este organismo estatal tuvo como misión la de controlar incorporando a las 

organizaciones políticas dispersas más importantes de las entidades federativas. 

Aunque no pudo ser un partido popular el PNR encapsuló a los grupos políticos 

más activos, primero al afiliarlos -algunas veces por la fuerza, otras por la 

aceptación de la mayor parte de los jefes políticos- a las nuevas reglas del 

Partido y luego haciéndolos sus representantes en sus lugares de origen, 

disolviendo la identidad de cada uno de ellos en sus siglas. El mayor logro del 

PNR no fue el de comenzar a desarticular a los grupos potencialmente 

subversivos tanto como expropiarles su ser revo/ucionan·o. Para despolitizar a la 

población, .. el PNR se consideraba como el legitimo representante de la 

"'Revolución" y todo lo que era juzgado como contrario a la linea oficial fue de esta 



manera calificado de "contrarrevolucionario". La eliminación de la mayor parte de 

las organizaciones politicas existentes, primero gracias a diversos mecanismos 

tanto de convencimiento como de coacción y, más tarde por un acuerdo de la 

Convención Nacional de Querétaro, permitió ar grupo callista una amplia 

desmovilización de las fuerzas que actuaban a nivel local."211 

Al ser encapsuladas las bases de los "partidos" dentro de las estructuras 

verticales del PNR la desmovilización se dio rápidamente, en efecto 

la militancia en er seno del PNR rue durante esos ai'ios casi inexistente. OeSde 

fa constitución del Partido, la dirección nacional, en vez de procurar elevar la 

conciencia de la clase obrera y del campesinado, comenzó a utilizarto como 

instrumento de despolitización. La tendencia revolucionaria rué muy hábilmente 

aislada en el seno del Partido y loda acción que emanaba de las bases de la 

organización rue sistemáticamente combatida-29 

Hasta aquí podemos hablar ya de algunos procesos que van dibujando los 

rasgos de una cultura política que se engarza con el periodo de la institución de 

las reformas sociales. Con esto no quiero decir que se pueda hablar ya de una 

cultura totalmente consolidada, o peñectamente bien identificable. De hecho, no 

creo que pueda conocerse en qué momento es posible percibir en conjunto todas 

las características de una cultura política cuando surge para influir en un proceso 

político, democrático o no. Sólo puede presumirse que en la conformación de un 

sistema de creencias, la práctica reiterada de las instituciones es Jo que alimenta 

y crea a Jo largo del tiempo. una forma de actuar frente al Estado. En este caso, 

la necesidad de Ja protección del Estado, el derecho a un mejoramiento 

constante, la aceptación del papel que deben de jugar en el nuevo orden, Ja 

desconfianza hacia Jos políticos y la idea de ver en el PNR al "heredero", "el 

nacional", el "frente único·. y "el que encarna las aspiraciones generales y la 

=- Garrido. Luis Ja\.icr. El partido de la ,.,.-wducum 1nst11uc1onnll::nda /.n fi>,..,,1nc1án del ,,,,,..,.,, e.'i/ndu ,..,, 
.\/~xrca (19.!8-19.J5J. Mé.'-iCO. Siglo XXl. edición 199~. p. 173 
!9 lbid .• p. 173. 1...as cursivas son mias. 



voluntad del pueblo", fueron los referentes inmediatos, casi únicos, que tuvo la 

sociedad, y bajo los cuales empezó a dar forma a la cultura política que sostengo 

es la que tenemos actualmente. 

11.3.1. La convergencia de intereses y el disciplinamiento de Ja sociedad 

Sintéticamente, estS etapa en la construcción de la cultura polltica puede definirse 

como la de la consolidación de un régimen político autoritario. Puede verse 

también como la del paso de un partido de cuadros a un partido de masas. O si se 

quiere, también podría ser descrita como la de colaboración entre el Estado y las 

masas trabajadoras. Me remitiré en especial a ésta última. 

Cuando Calles es expulsado junto con su grupo, la desigualdad en la 

sociedad se volvía mucho más marcada; las masas trabajadoras seguían 

esperando .. justicia de la Revolución". Los hombres que se hablan jactado de 

enarbolar las aspiraciones del pueblo fueron incapaces de poner en marcha 

aquellas reformas tan progresistas. La unidad de la nación era apenas otro deseo 

que venia a sumarse a la lista de promesas postergadas. Así es como Cárdenas 

intenta completar el proceso de centralización de autoridad, de ir en contra de la 

política personalista y de abrir las puertas del Partido a las masas. 

La percepción que el público tenia de la forma en que se venia ejerciendo 

el poder político comenzó a modificarse luego de la expulsión de Calles en 1936. 

La figura presidencial se había revestido de legitimidad gracias a la redefinición 

del papel del Partido -dejaba de ser un polo en competencia con el Ejecutivo y 

también dejaba de influir en la selección de candidatos. Aunque el PNR aún era 

visto por la sociedad como un aparato callista, Cárdenas trató de imprimirle una 

nueva fisonomía abriéndolo a los jóvenes y a las mujeres. Pero sobre todo, 

ampliando los cauces de participación a los trabajadores y a los campesinos al 



<·• 
interior del Partido. Una vez disueltos los .. partidos" regionales que le integraban, 

el Presidente quería incorporar a las principales organizaciones de trabajadores a 

la manera de una gran alianza. Paralelamente, se activó una política para 

organizar, en apoyo a su gobierno, a los campesinos de cada entidad de la 

República en un frente único. De esta manera se perfilaba el carácter de masas 

de la política cardenista, en primer lugar, con la participación de los principales 

dirigentes de las organizaciones de los trabajadores en la vida interna del PNR. 

En consecuencia, entre marzo de 1936 y diciembre de 1938 los trabajos del 

Partido lograron constituir ligas únicas en casi todo el territorio, que dicho sea de 

paso, no sin encontrar resistencia en diversos estados, como por ejemplo en 

Veracruz. 30 

En esta misma linea, la Central de Trabajadores de México -CTM en 

adelante- venía tratando ya desde 1935 un proyecto similar: un Frente Popular 

contra el imperialismo y el fascismo. La naciente central obrera se había 

distinguido por su rápida organización, al agrupar, independientemente del 

Estado, a los principales sindicatos de las industrias y a las centrales más 

importantes del pais. 31 Desde su constitución, la Central había reivindicado a Ja 

política como un medio de los trabajadores para llevar a la práctica su programa. 

Sin embargo, la Central estableció una alianza con el PNR para participar en las 

elecciones a Diputados del Congreso (XXXVII Legislatura). Su argumento era que 

al postular candidatos "'proletarios" éstos podrían intervenir más activamente en 

los asuntos de interés general. Según la Central. la lucha político-electoral no 

debía inmiscuirse en los sindicatos, pero para los trabajadores que desearan 

hacerlo sólo les seria posible a través del Comité Nacional de la CTM, ünico 

conducto para acceder al Comité Ejecutivo Nacional del Partido. 

Jo G;1rrido. op. ciL p.2 J 7 
31 Ver. Ac:cvcdo Ángulo. Bfanc:;¡ !'\1argant::a. -En Ja c:ons1ruc:c1on ~ consolid.'.lc:ión del cs1;1do C;1rdcn1st;1. 
( 1936-1940)- en Aguifar G;1n:i;1. favu:r. /11.<rtona """la c-r.\t. 1936-1990 UNAM:-US·Fac:uhad de Ec:onomioa
F:icullad de Ciencias Polit1cas y Sociales. f\.1éxico. 1990. '\'OI. l. 1 a. edición. 7..&!i p. ScgUn Ja propia ccntrJI 
ést.61 llegó.- tener entre sus filas pora I'J..& J a 1 300 000 nucmbros .-grupados en sindlc:uos 



Los ánimos sobre la creación del Frente dejaban ver ya el ritmo de la 

convergencia de intereses entre el movimiento obrero organizado y el CEN del 

PNR: el enemigo perlectamente identificado y la instrumentación de las reformas 

sociales. Y aunque las suspicacias no tardaron en levantarse -porque los métodos 

de selección de candidatos no habían cambiado-, el Frente aparecía "'como la 

única organización de masas en el terreno electora1·.32 Aunque el Frente nunca 

se formalizó como tal era claro que la tendencia hacia la unidad era irreversible. 

En un momento en que se comenzaban a reactivar las reformas sociales, y 

con ayuda de la rápida y numerosa organización de las organizaciones obreras 

de todo el país por la CTM, la unificación de los sectores de la sociedad en un 

nuevo Partido no seria una empresa imposible. Sobre todo si se piensa en el 

acercamiento previo entre la Central y el Partido para postular candidatos al 

Congreso de la Unión, y entre los dirigentes obreros y los dirigentes políticos 

cardenistas. "'La política frentepopulista implicaba un acuerdo que excluía los 

asuntos políticos y el gobierno cardenista decidió entonces que el momento había 

llegado de ampliar mas claramente las bases partidarias y de lograr un acuerdo 

en lo polttico que subordinase a las organizaciones populares al Partido"" Esta 

oportunidad se lleva a cabo cuando el Presidente deslizó la idea de transformar al 

PNR -diciembre de 1937- pues en los hechos las estructura del Partido no 

coincidía con la incorporación de las masas y el papel de los dirigentes obreros. 

Para un movimiento obrero. distinguido por su independencia frente al Estado, las 

consecuencias de la colaborac1ón, por la coincidencia de intereses, fueron 

funestas. "'Así, la CTM se pronunciaba por un partido de organizaciones, en el 

cual éstas conservarían su autonomia exclusivamente en lo que corresponde a 

sus fines como organizaciones sociales, y la perderían en el terreno de la acción 

política, la cual se haria bajo la dirección del nuevo partido.•34 

l: Garrido. op. cit .. p 227 

;: ~~~gulo. op. cit .. p 11..i 
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El disciplinamiento de la sociedad tuvo diversas aristas. En el caso del 

corporativismo obrero la agrupación de las organizaciones más importantes del 

país en la CTM fue una de ellas. La falta de mecanismos democráticos al interior 

de la gran central -respeto a tos estatutos, a los derechos de representación y de 

crítica- facilitó aun más el control de los trabajadores. NSi bien -analiza Acevedo 

Ángulo- la creación de la Confederación de Trabajadores de México fue un gran 

esfuerzo unitario, los primeros anos de la central (1936-1941) están marcados por 

escisiones, y por una tendencia a la centralización del poder, promovido por la 

corriente que predominaría en el comité nacional -encabezada por Vicente 

Lombardo Toledano y Fidel Velázquez. en demérito de la representada por Jos 

sindicatos nacionales y los comunistas"35 

Un segundo ángulo se puede ver con la transformación del PNR en un 

partido de masas, que encapsula a la sociedad en cuatro sectores, donde las 

agrupaciones mejor organizadas tienen cabida: campesinos, obreros, militares y 

contingentes populares. La situación respecto al corporativismo campesino. por 

ejemplo, fue muy singular. La aplicación de políticas de orientación social en el 

gobierno de Cárdenas, además de dividir a la sociedad en dos polos -los 

beneficiados de una parte y los perjudicados de otra- dejó sin beneficio alguno a 

muchos grupos sociales que eran sujeto de las nuevas políticas oficiales -del 

nuevo pacto de dominación, se entiende. Fue en el caso de la reforma agraria 

donde se sintieron los efectos más severos por la premura del reparto: A pesar de 

que fue altísimo el número de beneficiados -poco más de un millón de ejidatanos-, 

aún quedaban unos tres millones de campesinos con derechos ya reconocidos 

pero quienes ya no alcanzarían tierras de buena calidad. ..La falta de tierras 

abiertas al cultivo y Ja lentitud burocrática coincidieron para limitar el alcance de la 

ofensiva cardenista en el agro y dejar así buen número de campesinos 

.u Jbid.. p. 93 
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esperanzados en obtener Ja tierra, pero inseguros del rumbo futuro. Era. en suma, 

una masa disponible para cualquier proselitismo politico'"36 

Todos estos sectores pactaron no llevar a cabo ningún acto de tipo político

electoral, a menos que fuera a través de el nuevo partido, es decir, de acuerdo 

con la estrategia gubernamental. Esto significa que la participación , y con ella Ja 

oposicjón, Ja crítica y el disenso serian redefinidas a la luz de las corporaciones 

como organismos de intereses profesionales. En este sentido, despolitización 

significa 1) que Ja capacidad para participar en la elección de los representantes 

seria cedida a los dirigentes y 2) que la articulación de intereses no podría ir en 

contra de los del Estado. 

Ciertamente, la razón que tuvo Cárdenas en implementar un sistema de 

representación de intereses -corporativismo-37 era el ir en contra de la política 

personalista, caciquil, que Jos "líderes de la Revolución'" practicaron 

magistralmente, a la que las masas estaban sujetas, para pasar a un tipo de 

política más solidaria y colectiva. Pero también porque veía en la reivindicación 

de las masas un apoyo a su gobierno; apelar a ellas haría del Estado nacido de la 

Revolución una potencia social capaz de llevar a cabo las transformaciones que 

el país estaba demandando. Sin embargo, de ninguna manera los sectores aquí 

incorporados eran los más representativos, eran simplemente los mejor 

organizados y en el momento en que aceptan adherirse al Partido su 

.llO Medina. Luis. /listona de la re\'Oluc10n n1e:acana. Del carderusmo al unlncnmach1sn10. 1940-195:!. 
Mé::io.:ico. El Colegio de México. 19KI. p 16 
J~ -E1 corpor-:11h;smo puede definirse como un sistcrtl!I de rcpn:scntación de intereses en que las unidades 
cons1ilu1h-as están organizadas en un número limitado de c;uegorfas singulares. oblig.::uorias. no 
con1pc11th-:ts. jer.1rquic:amcntc ordenadas y func1onalmcntc diferenciadas. TCCOnocidas o aulolizadas (sino 
crc::ubs) por el Esrado. y a fas que se ha conccd.ido un dchbcr.:ido monopolio rcprcscntath·o dentro de sus 
n:spccfr.,-as c:arcgorias a c:imbio de observar cienos controles sobre la selección de sus dirigentes y la 
aniculación de sus dcm.::tndas J.. :ipoyos. - L:i definición es de Schmiucr. Phllippc C ... ¿Continlla el siglo del 
corporath.ismo?"" en Schrniucr y Gcrard Lchmbruch. (coords.). .\·eocvrporarH'lsnm. n1d.v allá dt!I estaclv .v el 
mercado. Mé.'l.:iCO. AJi:irt7..a Eclitori:il. 1992. Vol. l. p. 24 
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representatividad social se vuelve automáticamente exclusiva en función de su 

alineamiento con la "'Revolución" y su Estado. 

Según Córdova, más que el sistema de representación de intereses, fue la 

incorporación de las reformas sociales en la Carta Magna, o sea, el compromiso 

que el Estado hacia can la sociedad de responder por su continuo mejoramiento, 

lo que dió al Estado un "'consenso" impresionantemente sólido. Sin embargo esta 

tesis es discutible. No pongo en duda las condiciones y Jos medios que 

permitieron tal colaboración; lo que es cuestionable es la idea de un "'consenso· -

en medio de una suspicacia a Jos asuntos públicos- y en medio de un arreglo 

definitivamente autoritario. Lo que obtuvo el régimen de las masas trabajadoras 

no fue un "'consenso", que presume una orientación hacia el régimen sobre la 

base de costumbres arraigadas, -no ~e olvide que me estoy refiriendo al 

momento fundacional del Estado- en medio de un arreglo político autoritario; lo 

que las masas dieron al régimen fue su aquiescencia, su asentimiento. producto 

de las relaciones de coerción en que fincaron su relación. La Cultura Polftica del 

Corporativismo es resultado de una forma de dominación. en que las préicticas 

coercitivas son la regla. 

La obtención y reproducción de la obediencia -el poder- fue muy importante 

para el régimen en ciernes. Teóricamente, la obediencia puede obtenerse de dos 

formas: 1. por coerción externa y 2. al intemalizar las normas que justifican el 

cumplimiento, o sea, culturalmente, como normas, valores y creencias.:ia La 

obediencia para el Gobierno de Cárdenas tenia que venir, no de Ja fuerza de Ja 

costumbre, porque la costumbre en ese entonces era la disolución de la sociedad, 

"' -En csfc caso puede hablarse de un poder :i-· un:zs 1nfluenc:1a.,· nornrallnl..'ii. que se e~prcsa:n por medio de la 
ÍOrnt;Jción de un conscntimicnro ~ la lcg.iumación de Jos d..ifcrcnrcs papeles. sobre la base de nornms y 
\":llores tr:msrnilidos por la cuhura. En 1C:rminos polil1cos rnás amplios se hablará cn1onc;cs. de hc-¡.:rmonia. 
que es un:1 fonna de dominación que dcsc:lns.a prcponderan1emen1e en relaciones de influencia políoca :i-· 
cufluraJ y que se expresa medjanle la capacidad de un grupo o clase d1ngcnce en fa sociedad para org;anv.41r 
el consenso y mantener comunieouh-.imenle la \".ilide.T de un orden- Bn.mner. José Joaquin. -.1...a cullura 
poliliCJ del au1oritarismo- en. Rew.11a .\/rru:ana dt! S<>c:1ologia. IJS-UNAJ\..f. México. 1982. , .. ..J-1. abnl-jun10 
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el ir en contra de cualquier orden que el aparato estatal tratara de establecer, sino 

por medio de la coerción. Disciplinar a la sociedad se volvió un imperativo, que 

sin embargo, sólo se concretaría mediante los efectos disuasivos del discurso 

cardenista y por la represión y cooptación de los principales dirigentes sindicales. 

Así pues, e/ disciplinamiento de Ja sociedad se explica como la obtención 

de obediencia a partir de la organización de la sociedad en sectores, en unidades 

obligatorias y de incorporación forzosa, jerárquicamente dispuestas bajo el 

aparato del partido oficial y que pueden asumir funciones nacionales pero no más 

allá de las asignadas por el Estado, para evitar la competitividad intercorporativa 

e intraorganizativa. La obtención de la obediencia •se expresa por medio de la 

formación de un conformismo pasivo .• .n No puede existir un "consenso• previo, en 

un arreglo autoritario-corporativo, sino sólo conformismo, la aquiescencia ex post 

como un reflejo de la coerción del régimen polltico. 

La diferencia con otro tipo de culturas pollticas basadas en la legitimación 

represiva, es que en México, efectivamente, se había anticipado la imagen de un 

Estado que repartía por deber a una sociedad "indefensa• ante la desigualdad 

clasista. De manera que el contar con esta ficción permitió que el Estado, (en la 

época de Cárdenas se entiende), encontrara menos resistencias para mandar 

efectivamente, que sin éste. La nueva realidad aparentaba ser la de un paraíso en 

que la conciliación de clases y la promesa de un mejoramiento futuro, alimentaban 

un modo de pensar que dejaba en manos del Gobierno la solución a todos /os 

problemas hasta donde a las siglas y los tres colores les fuera cerrado el paso. 

Las masas, no tenían por que cuestionar el nuevo orden, si su representación era 

et reflejo más fiel de la sociedad. Desde el discurso oficial, la búsqueda de sus 

demandas y la mejor protección de sus intereses sólo era posible mediante su 

organización. 

i
9 Brunncr. op. cit .• p. 360 
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A esta situación habría que agregar un elemento más: la despolitización 

producto de una representación de intereses de tipo autoritario. En un esquema 

clásico de representación política, el ciudadano tiene el derecho de elegir un 

representante que, en su lugar, decide de las cuestiones públicas. El 

representante es elegido por una organización -el partido político- para contender 

por un programa de gobierno. En estricto sentido, los ciudadanos esperan que el 

programa político por el cual votaron se lleve a la práctica. Aunque el mandato 

imperativo ya no existe, permanece la idea de que en la representación los 

intereses serán expresados en lo individual. Así, los representantes van a un 

parlamento, frente a otros partidos, donde tratarán de llevar el programa por el 

cual fueron elegidos, es decir, enunciando la ley, legislando. Por otra parte, en un 

sistema de representación de intereses los representados por los partidos no son 

los ciudadanos en lo individual, sino organizaciones profesionales, de intereses, o 

sea, en corporaciones. En el momento en que el conflicto político es sacado de 

las cámaras y se lleva al interior de un partido y de ahí a las corporaciones, el 

sistema de representación se transforma y queda sujeto a la acción del Estado. 

Incluso, algunas veces ni siquiera el Partido tomaba parte de decisiones políticas 

tan fundamentales como la de elegir a sus candidatos: lo sucedido en la primera 

sucesión presidencial del PRM, cuando Ávila Camacho, Sánchez Tapia y Múgica, 

ruego de renunciar a los puestos en los que se desempeñaban para adelantar la 

campaña por Ja sucesión, lanzaron a sus diversos grupos a la búsqueda de las 

simpatías de los sectores obrero y campesino; ello significó dejar en manos de 

grupos políticos informales -que habían empezado a actuar dentro y fuera del 

Congreso- la selección del candidato oficial, lo que llevó a marginar al partido."" 

Cuando la participación al interior de las corporaciones se nulifica; cuando 

no es en ta arena política donde se resuelve el conflicto, es decir, al interior de los 

partidos, en el Congreso o en las elecciones; cuando no existen mecanismos de 

...., //1.unna dr la rr\Y.J/ucuin mexicana. /)r/ carilen1smo al awlncan1nch1smo ... op.CÍL. p. 55 



elección a nivel individual, y cuando las decisiones se toman a nivel de las 

dirigencias de las centrales y de un Partido Oficial a cambio del monopolio de la 

representación. estamos hablando de un sistema corporativo-autoritario.'1 

Los medidas de control suelen repetirse una y otra vez a lo largo de toda la 

historia: en ta recta final de la primera sucesión presidencial del PRM. se 

adelantan convenciones parciales de los sectores ante el surgimiento de 

precandidatos con distintos niveles de simpatías entre aquellos, con lo que al 

llegar las elecciones internas del Partido oficial para la selección del candidato a 

la presidencia de la República los sectores se habían comprometido ya a apoyar 

algún candidato "bajo el predominio de la opinión de los líderes de las 

organizaciones obreras y campesinas, en concreto de la CTM y la CNC ... "'2 

Las prácticas de este sistema de representación exclusiva, entraña la 

supresión del cuestionamiento de la legitimidad de la obediencia y entraña 

también la abstención de participar, lo que disuelve una potencial subversión del 

orden establecido. M:3s aún: una representación de intereses autoritaria 

comprende la formación de una idea de la pluralidad distorsionada. Si en los 

intereses representados de la sociedad organizada en el partido aseguran el 

.logro de las metas asignadas por la revolución, está por demás el participar, el 

hacerse corresponsable en lo individual por los problemas que atar"\en a lo 

público. Adicionalmente, una representación única y nacional, conlleva a la 

intolerancia hacia otras opciones políticas. 

¿Qué se obtiene a cambio del monopolio de la representación y la 

incorporación forzosa a las corporaciones estatales producto del compromiso 

"
1 Curios.:imcntc. amOOs conceptos han sido manejados como ""puntos intem•cdios- entre sistemas p;>lihcos. 

Por ejemplo. el corporauvismo fue definido como un punto entre el totalitarismo y la democracia. mientras 
que el autoritarismo. conccpco con el que tradic1orulmcn1c se le :Jsocia :JI régimen politico mexicano. es el 
punto entre la dictadura y la democracia . 
.t::: 1/1.stona de la re,·olucuin mexicana. Del card.-n1.w,,a al awlaca1,,ach1sn10 ...• op. cit. pp 62~3 
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entre el Estado y las organizaciones? .. Ciertos puestos públicos, curules, 

subsidios, prestaciones para obreros, tierras o créditos para los campesinos, se 

otorgan a cambio de actos de adhesión al Estado o de fidelidad para el 

régimen' .. 43 La fidelidad a cambio de prebendas fue una actividad que logró 

autorizarse a Jo largo del tiempo: el Estado se volvió así un botín y la política un 

negocio. Así lo observó puntillosamente José Maria Luis Mora en el siglo pasado 

cuando señalaba a Ja empleomanía como el elemento más pernicioso para crear 

un gobierno civil y una sociedad emprendedora, aquella que no se conforma con 

un salario. Lo que la sociedad consideró fue que en su lealtad a la Revolución le 

iba también su suerte; por lo que en la entrega de despensas y todo tipo de 

ayudas a partir del subsidio evitaron saber "'lo que cuestan las cosas". 

En este apartado traté de proponer una versión revisada de la tesis de Ja 

convergencia de Arnaldo Córdova. La nueva política de colaboración con el 

Estado se posibilitó no sólo por la coincidencia de intereses entre el movimiento 

obrero y aquél, sino por la formación de un conformismo pasivo. producto de 

relaciones de coerción. No es que el Estado se haya impuesto en Ja totalidad de 

la sociedad sin encontrar resistencia; tampoco es que éste haya sido muy débil 

para otorgar a las masas todo lo que deseaban. Lo que sucedió fue que además 

de la convergencia de intereses, donde el propio movimiento obrero se había 

encargado ya de controlar a los sindicatos, el Estado formó una nueva relación 

con la sociedad en que la coerción era el elemento predominante. Es decir, el 

discurso de la conciliación de las clases junto con Ja identificación de un enemigo 

común, explican la emergencia de un nuevo régimen, pero el ejercicio corporativo 

de las relaciones de lo "público" facilitó aún más su apoyo dando paso a una 

nueva forma de concebir, entender y actuar frente al poder. 

11.3.2 El Problema de la Legalidad 

° Córdo\·;a. Lnformac1ón ... op. cit .• p. ·'2 
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La disolución de facto de la figura del ciudadano en las corporaciones -aquel 

miedo que Luis Cabrera no quiso disimular nunca- fue la base sobre la que se 

asentó el nuevo régimen político. Las implicaciones que este arreglo tuvo para la 

construcción social de la ley, -de su interpretación, de su ejercicio y de su 

respeto- son la falta de una cultura cívica, entendida como aquella en que el 

ciudadano acepta la obligatoriedad de las reglas que las instituciones crean. Hay 

que tomar en cuenta que tal imbricación de los espacios de lo público con 

arreglos políticos informales lograron distorsionar la imagen de la vida pública 

más allá de lo que comúnmente se puede imaginar. 

La indistinción entre Estado, Gobierno y Partido de la Revolución fue el 

referente bajo el cual se creó una forma de pensamiento en que la adhesión al 

régimen era incuestionable. La autorización que el Estado tenia para actuar en 

casi todos los ámbitos de la vida pública y la extralimitación que la ley le otorgaba, 

generaron una imagen de la política en que no sólo el Estado aparecía 

firmemente comprometido con el bienestar de las masas, sino que incluso este 

argumento servia para atravesar el uso mismo de la ley. Si la arbitrariedad estaba 

justificada, la definición y resolución de los conflictos, sus espacios, recursos, 

interpretación y aplicación de la ley, tenían que ejercerse también en la 

arbitrariedad. 

La estabilidad del régimen político se posibilitó por la inserción del conflicto 

en un espacio exterior al de la sociedad civil: en el de los intereses. El régimen 

logró sostenerse gracias al carácter arbitrario del poder, a la falta de un 

instrumento de racionalización de 10 público: la ley.•• Según este argumento, 

para racionalizar el conflicto en un sistema de representación de intereses -que 

se ubica por encima de la identidad del individuo como ciudadano- son 

"" Ca~i..ncd:J.. Femado ... Corporativismo y cnsis del coilculo socaal" en Luna, /\.ta.tilde ~· Ricardo PoJ.as H. 
(coords.) Rc>lac1un~s curporatn•as en un penado dt! tranS1c11:m. llS·UNAJ<.1. 11.1éxico. 1992 
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necesarios otros espacios y otros discursos lejos del "aquí y ahora" que enuncia 

universalmente la ley. La contradicción que se dió al interior de la Constitución 

Política entre el reconocimiento de los derechos ciudadanos y el de los intereses 

de los trabajadores -campesinos y obreros- y los patrones fue lo que distorsionó 

el ·carácter irrestricto de la ley, que es "un poderoso instrumento de igualación 

social y 'empate politico""45 Ciertamente, esta contradicción al interior de la Carta 

Magna evitó precisar en los hechos al sujeto por excelencia de lo público, el 

ciudadano, porque éste presupone Ja inexistencia de los conflictos de intereses. 

Si la figura del ciudadano, como puente entre el individuo y el Estado, 

coloca a los individuos en un espacio donde se eliminan todas las diferencias y 

se comparten una misma condición: donde se es sujeto de los mismos derechos 

y obligaciones, el espacio en el que se colocó al conflicto de intereses fue en el 

del tiempo. Las demandas de los trabajadores no sólo eran negociadas al 

nivel de las cúpulas dirigentes -primera '"cláusula'" del pacto de dominación

sino que además se perderían en Ja idea de un futuro que siempre está por llegar. 

'"El tiempo es Jo que da identidad a los sujetos ... casi cualquier movimiento social 

contemporáneo puede ser analizado, y su política puesta en práctica en espacios 

de representación y lógicas de participación cuyo sentido se resuelve en el 

tiempo"48 

Bajo esta poderosa idea. la cultura de Ja ilegalidad se explica entonces por 

la ambigüedad del sujeto de Jo público En este caso la tensión entre el 

reconocimiento de Jos derechos ciudadanos y los intereses de clase al interior de 

la Constitución, permitió, en efecto, que se crearan otros espacios para Ja 

racionalización del conflicto. Estos nuevos espacios se apartaron de los que 

tradicionalmente pertenecen a un régimen democrático; la mediación del Estado 

vino por tanto a superar la incapacidad de Ja ley para racionalizar el conflicto al 

.,., Casuulcda. op, c11 .• p. 7..J 

.&6 lbid. p. 76 
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establecer aquel fuertes compromisos sociales. De manera que las demandas 

serían ahora solucionadas en el espacio de la política pública, de los proyectos 

nacionales. 

Si el uso arbitrario de Ja ley se posibilita a partir de la indefinción del sujeto 

de Jo público y su inserción obligatoria en corporaciones, lo que permite jugar en 

el tiempo con la resolución de las demandas, la construcción social de la 

legalidad pasa por una cultura política donde la identidad polltica no desborde a la 

condición ciudadana. En este sentido, cobra pertinencia los niveles en que 

propuse dividir a la cultura: Ja cívica es presupuesto de una cultura política 

democrática, pero no la determina. Cuando sucede esto, el Estado tiene que 

abstenerse de mediar en los conflictos particulares y reconocer que únicamente 

la ley es la que puede racionalizar el conflicto cuando los sujetos de lo público 

actúan en igualdad de condiciones. La arbitrariedad del sistema político creado 

por Cárdenas -un Partido que no compite, un Presidente con poderes simbólicos 

y metaconstitucionales, una idea patrimonialista de lo público, un Estado que es 

juez y parte. propietario y al mismo tiempo representante de los obreros, etc.

suprimía cualquier cálculo social, por 10 que la negociación se convirtió en una 

nueva forma de vida frente a los asuntos de lo público. 

La separación de los códigos jurídicos de los políticos es una condición 

sine qua none para crear una cultura cívica, que respete la ley y que sirva de base 

a una cultura política democrática. 

Hasta aquí podemos enunciar ya las características más sobresalientes de 

la Cultura Política del Corporativismo. como el resultado de dos momentos 

históricos específicos: la imagen del Estado Paternal, con la institución de la 

desigualdad en la Constitución del 17. y la de una concepción del mundo 

autoritaria. con la activación del Corporativismo en 1938 y el nuevo Partido. 



Cuadro 1 

Momentos de formación de Ja cultura política en México 

Palernalismo 
Constitución 

Dcspolitización 
Corporativismo 

1938 

Cultura JX•litica del 
Corporativismo 

80 

De la síntesis historiográfica que hice puedo suponer que sus principales 

características son siete: 

a. El convencimiento de la necesidad de un "gobierno revolucionario" para 

el logro del bienestar, la aceptación de que la sociedad es débil, indefensa, 

b. La exaltación de la figura del Presidente, a quien se le otorgan 

capacidades de un .. todo poderoso'", de gran dispensador y de árbitro final en 

todas las disputas, 

c. La falta de participación, un conformismo pasivo producto del 

disciplinamiento de Ja sociedad y de una representación política nacional, 

d. El ·delegacionismo'", o el dejar que otros hagan a cambio de 

recompensas o de la gestión de beneficios sociales, patrimonialistas, 

e. La suspicacia hacia los asuntos públicos y hacia los politices ... todos son 

iguales", 
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f. Una concepción del mundo auton·tan·a, donde no existe más opciones 

políticas que tas revolucionarias y 

g. La falta de respeto a la ley, la consideración de que las reglas deben 

negociarse. 

Sin duda, con estas características respondo a la pregunta que hiciera 

Guillermo de la Peña sobre la creación de una base social al sistema de poder; 

afirmo, en efecto, que ha habido una relación causal entre la cultura palitica 

propuesta desde la élite y la legitimación del régimen."7 

Irónicamente; en las características arriba enunciadas puede encontrarse 

formidables contradicciones, porque si bien hay una gran desconfianza hacia los 

asuntos relacionados con el ejercicio de la política, Por otro se espera que el 

gobierno responda a las necesidades más apremiantes de los individuos. En la 

práctica esto se traduce en inmovilidad . 

.n Desde la antropolog.ia, Guillermo de la Pci\a ha esbozado las principales caroctcristicas de cultura polhic:;1 
-propuesta"' desde la elite del poder: 1) El Sistema como un producto de una f'C\.·olución hecha por la 
socicxbd, en que el beneficio de las ma)orias es el principal obJctho: 2) El dramatismo del Presidente. que 
cumple una tarea histórica al término de su mand.:110: J) La encarnación de los ideales f'C\.'Olucionarios a 
partir de la apropiación de una r-cprescntación política exclusi"-:a entre Est:J.do·socicd.'.ld: .&) El Gobierno como 
el -gr.in dispensador de bienes-: S) La idea de la unidad nacional: 6) El rechazo a l.:ss tradiciones ajenas y l.:s 
cxaltaci6n de la tr:1dici6n: 7) La inncccs.aria partiqxición de los c1udacbnos, producto de la organiZeJción de 
la sociedad en sectores y. por tanto. de la indefinición del SUJCIO indiviudual a partir de una cstn.J.cturn 
informal. Ver. de la Pct\3 Guillermo-¿Una nuC\.-:a culturo politic;i'.r en Alonso. Jorge. Alberto A:éz y Jaime 
Tamayo (Coords.) El nuin.-o ~.<r:tndo m~xicano. vol. IV Estado y socicd=ld. f\.1é.'\:ieo. Nueva Imagen. 1992 
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Capitulo 111. 

El Cambio Politico en México: el papel de la Cultura Polltlca 

La aspiración única de Méx:ico es la renovación tajante, la 

verdadera pacificación, aspiración que sólo quectará satisfecha 

con el fuego que arrasa hasta la tierra misma en que creció 

tanto mal. 
( 

.• 

Oanlel Cosio Villegas 

(La Crisis de México) 

En este apartado voy a tratar de poner en juego el enfoque que propuse en el 

capítulo 1, que recupera el problema de la relación que guarda Ja cultura con 

las estructuras políticas. Intentaré mostrar que aunque la cultura política en 

México es el reflejo de un arreglo político autoritario, aquella cuenta con un 

grado de autonomia suficiente que le permite formar una parte de sus propios 

códigos de interpretación hacia la política. Asimismo, utilizaré el concepto de 

cultura polftica predominante para corregir algunas tesis que sugieren que hay 

un tránsito de un tipo de cultura •comunitaria• a una absolutamente 

individualista. 

111.1 Las transformaciones del régimen político 

Desde hace tiempo México ha sido mencionado por algunos analistas de la 

política como una de las naciones en espera de su democratización o ingreso 

al selecto grupo de la Tercera Ola. 1 Nuestro sistema político alcanzó 

1 Aludo ni articulo de Samucl P. Huntington. -0cn1ocracia de largo recorrido" en E.st~ Pais. núm. 56. 
ncn.;cmbn: de J 995. donde menciona b ncc:csidad de consolidar las democracias más rccicnlcs ~· 
completar las 1ransic:ioncs a la dcmoc:rac:ia que fallan. cn1n: ellas claro Mé.xico. 
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popularidad por su capacidad de adaptación y estabilidad a partir del pacto 

cívico-militar de 1929, que terminó con la época de las revueltas armadas por 

la disputa por el poder. Las con!inuas sucesiones presidenciales, por ejemplo, 

fueron señaladas como claras muestras de estabilidad social y política. Los 

mecanismos que permitieron dicha estabilidad fueron, por una parte, la figura 

del "tapado· (es decir, el candidato elegido por el Presidente para sucederle en 

el cargo) y el .. dedazo" (o la selección discrecional de Jos integrantes del 

Partido que aspiran a Jos órganos o a los cargos de elección popular). Esta 

explicación, sin embargo, es ya insuficiente. Se ha dicho que tal estabilidad 

obedece a una eficaz administración de las distintas crisis por las que ha 

pasado el sistema político mexicano; esto es, de los elementos que le 

componen, como a) la estructura institucional y normativa, b) la unidad de las 

élites, c) el control de las demandas populares y d) una cultura política de 

masas. 2 

¿Qué peso tiene cada elemento para mantener cohesionado al 

régimen? ¿Puede sólo uno de ellos dar cuenta de la permanencia o cambio 

político? Sin lugar a dudas, los cuatro componentes arriba citados han logrado 

interactuar de manera uniforme porque hasta el momento, la elección 

presidencial la sigue ganando el mismo partido, lo cual no indica, en efecto, Ja 

inmovilidad de su carácter armónico. Esto es, los elementos integrantes han 

tenido que ajustarse y, en su caso, algunos se han relajado. El más 

significativa es el de la Presidencia de la República, propiamente el 

Presidente, que ya no es clave de estabilidad; los poderes reales que le 

convertían en el jefe de la élite política o en el vértice de la transferencia por el 

poder han dejado de tener eficiencia, pues se perdió el control par la sucesión 

(v.g. 1994). 

Que el PRI no haya perdido hasta el momento ra Presidencia de la 

República no implica que el apoya social siga siendo el mismo de hace diez o 

:: Ver Durand Pomc_ Victor M.::.nucl. op. ci1. p. 67-102 
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veinte años. Se percibe, por lo menos desde 1982, un proceso de desgaste, 

gradual, en el que se han ido perdiendo gubernaturas y senadurias -estas 

últimas hasta 1988. Aparentemente, este nuevo comportamiento electoral 

muestra señales de cambio pero con elementos de continuidad, en el que por 

un lado se refrenda con el voto al candidato presidencial del partido en el 

poder y por otro, en el nivel regional, las gubernaturas pasan a manos de la 

oposición. Esta nueva modalidad -no exenta de regresiones- (Presidencia-PRl

/gubernaturas-oposición) podría ser una muestra de diferenciación, no sólo de 

comportamiento político sino cultural: la oposición que va siendo sociálmente 

aceptada. En México tal vez la llamada transición política es atravesada por 

una cultura política regional. 3 

Aunque muy importante. en este trabajo no voy a examinar la relación 

que hay entre el comportamiento electoral y la cultura política. En las líneas 

que siguen únicamente intentaré explicar el cambio de régimen a partir de esta 

última, to cual no indica que haya que suponer que ella lo explique todo, 

porque existen otros elementos que tienen también una influencia significativa 

en ta posibilidad del cambio político. Mi trabajo entonces será acotar un sector 

de la realidad -el cambio político- en el que supongo la cultura política cumple 

un papel determinado. Con el apoyo de algunas encuestas y de las 

características actuales de la sociedad mexicana, intentaré verificar si la 

cultura política del corporativismo se ha modificado o permanece igual, para 

después buscar su relación con la transformación del régimen y el cambio 

político. 

111. 2 ¿Hay una nueva cultura política? 

El primer problema que debe salvarse para reflexionar sobre ta posible 

relación entre el cambio de régimen y ta cultura política es la medición de esta 

l Cad.:i '\'C'- son más Jos traOOjos empiricos que subrayan la 1mponancia de llevar ::i c::ibo estudios sobre la 
cultura polilica a mvcl regional. Dcstac:m por ejemplo los estudios de Arturo Ah-arado ~· de Vlctor 
~tanucl Durand 
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última, ¿có~o podemos saber si ha cambiado?. Sabemos que Ja que ha 

predominado en México fue producto de las relaciones de coerción sobre las 

que se asentó el régimen, es decir, corporativo-autoritarias. La cuestión ahora 

es pensar qué instrumentos pueden utilizarse para decir si ésta ha cambiado y 

cómo los vamos a utilizar. 

Si en una sociedad como Ja mexicana el problema resulta significativo, 

es aún más dificil insistir en una homogeneidad o convergencia de valores4 en 

un país donde conviven fuertes subculturas políticas. Como señalé, el proceso 

por el cual la sociedad se ha vuelto más diferente es un primer obstáculo que 

debe tratar de salvar cualquier estudio sobre la cultura política en México. La 

dificultad no es menor, "hablar de una sola cultura política o de cualquier otro 

tipo en México es temerario: entre el empresario de Monterrey y el indígena 

tzotzil de Chiapas no hay más punto de coincidencia que la nacionalidad, 

presente sin duda en el empresario y quizás en el indígena. Las diferencias 

lingüísticas, económicas, vestimentarias y todas cuantas se puedan imaginar 

impiden hablar de un mundo común. Al referirse al mexicano se está 

designando a un grupo de limites borrosos, dificil de caracterizar e imposible 

de definir, aunque el mexicano exista como norma -acercamiento a la 

normalidad- y como una realidad inasible"5 

En general hay una vaga idea del tipo de cultura política que tenemos 

en la actualidad. Según Ja encuesta de Los Mexicanos de los Noventaª, en 

México ha ocurrido un cambio en la cultura política, sólo que a diferencia de 

ros discursos oficiales ésta tiene fecha y nombre: el sexenio de Carlos Salinas. 

Esta afirmación se vuelve atrevida cuando los autores mencionan algunas 

tendencias al cambio (como las que se refieren al individualismo y a la 

.a El ejercicio es de lnglchan. R. Neviuc. N. y fl.1. Basai\CL. Conw~rgenc1a en nurl~américa. ComercJu 
politica y cultura. Mé'l;ICO. Siglo XXl·Estc P.JiS, l9'J4. donde afiml4ln que existe una convergencia de 
\.':llores posmalerialistas enlrc JX!ÍSCS tan dJsimbolos canto ~1éxico y Estados Unidos. 
~ Scgovia. R. -una cultura polítu:a inmó,·1i- en Xexos. nU.m. 223.junio de 1996. pp. 57-62 
.. Bchran. Uliscs. Yolanda fl.1~embcrg. Fernando Cnstai\os. et al. Los mexicanas 1/e lus no••enta. 
lnstitu10 de Jn"·cstig;icioncs Socialcs·UNA!\.1. 1996 
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democracia formal) sin establecer un punto de partida, es decir, sin la 

referencia a una encuesta anterior que permita medir el grado del cambio. La 

medición del cambio bajo tas encuestas solo es posible si: 1) se cuenta con 

una tipología, y 2) si se tiene una encuesta anterior para comparar los rubros 

en los que se presupone hay un cambio. Por desgracia, tal encuesta carece de 

ambos puntos. Entonces ¿bajo qué presupuestos puede afirmarse que la 

cultura política cambia en un sexenio? Si en los últimos años se han llevado a 

cabo transformaciones económicas de gran envergadura y la sociedad ha 

experimentado cambios notables, esto no es suficiente para aseverar que la 

cultura política esté modificándose; mucho menos para decir que en unos 

cuantos años. Sin embargo, como veremos más adelante, los resultados que 

arroja la encuesta refuerzan la tesis que aquí sostengo que señala que la 

cultura política en México es muy posible que no haya cambiado. 

111.2.1 El discurso del cambio 

De manera oficial, en México existe ya una nueva cultura política de corte 

democrático.7 Hay también una idea generalizada que asegura que se ha 

dada un cambio en ésta aún en medio de un régimen político eminentemente 

autoritario. Por ejemplo, en el Plan Estatal de Desarrolla de Jalisco de 1995 se 

afirma lo siguiente: 

"En Jalisco. hemos tenido desde hace décadas un sistema político de 

rasgos autoritarios. centralistas y de democracia limitada. Sin embargo. 

" Asl lo sci\aló el Secretario de Gobernación en su discurso del d.ia de la ~·olución: 

-L:i RC"·otución Mc:xie::t.na no fue un mm;miento uniforme. sino una ::un.algama de distintas ns1011cs. 
reclamos . desagravios. aspiraciones y lidcra.zgos. 1-toy esta di\crsidad de aspiraciones !' luchas. se 
despliega y e.,prcsa en la pluralidad de nuestra socic:d:ld contcmpor:inca. 

Coexisten !'. compiten diversas opcloncs polltic:as. Es multifonne la opinión publica. Las 
comunidades y sus regiones n:i\;nd.ican las pnoridadcs de ,.¡da de sus h:lbitantcs. se ha avivado 
intensamente la participación popul:tr. 

El pluralismo es el nuC"·o modo de ser de la nación. Sin embargo. para apro,·cctur integr.imcmc 
su riquc:z.a requiere cauces insutuc1on;:1lcs ... cl pluralismo es ya un hecho electoral .\· una cultura 
po/iticn.- Ver, El .\"nc1emnl. 21/novll996. Las cursi\·::is son mias. 



éste ya no es congruente con las aspiraciones y expectativas de la 

ciudadanía; la cultura polltica de los ¡atisciences ha cambiado de tal fonna 

que ya no hay identificación entre ésta y el sistema polltico anejo ... Mientras 

nuestro sistema polltico siguió siendo b<Jsicamente autoritario y centralizado, 

la cultura polltica de los jalisciences avanzó hacia rasgos partleipativos ... En 

suma, la cultura polltica de Jos jaliscicnces muestra un profundo desapego 

al viejo sistema y fa aspiración de cambios en un sentido modernizador. Las 

innovaciones que se han dado en nuestra vida pol/tica con el avance en la 

democracia, son congruentes con esta nueva cultura . .8 
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Independientemente de los resultados de esta investigación a partir de 

una encuesta ¿puede haber un cambio de cultura política sin que existan 

instituciones que alimenten la formación de nuevas prácticas, costumbres, 

modos de hacer. de interpretar y concebir las relaciones entre gobernantes y 

gobernados? Es decir, ¿puede hablarse ya de una cultura política en un 

sistema político autoritario? ¿Qué incentivos empujarían a su transformación? 

¿De qué instituciones políticas puede hablarse que hayan logrado transfonnar 

Ja base de creencias sobre la cual se asentó por tantos años el régimen 

político mexicano? Estas cuestiones resultan cruciales ante un problema que 

se revela particularmente complejo, pues tiene que ver con el grado de 

autonomía que Je asignemos a Ja cultura política para formar sus códigos de 

interpretación frente al régimen; el restarle capacidad fue justamente el dilema 

central de los autores de The civic culture. 

En este punto parece que coincido con Rafael Segovia quien le otorga 

mayor importancia a la información política que transmiten los medios de 

comunicación masiva. Según Segovia, la cultura política no esta cambiando -

es inmóvil- porque en las condiciones actuales con la falta de una prensa 

fuerte, y nacional, así como la pobreza de la televisión y la radio hacen pensar 

que no es en este ámbito donde la cultura política encontraría su principal 

• Plan Esutal de Desarrollo Jallsco 1995·2000. México. Guadala1ar:i. Jalisco. Gobierno del Est:1do de 
Jalisco. l 995. p. 31 ·33. Las cursn.-:is son mJas. Además. habria que sc:i\alar también que dicho cst:ldo es 
gobernado por un miembro del ?.anido Acción Nacional. Discutiré más adelante: el papel de la oposición 
en la fonnación de una nu~-:i cullura polllica. 
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motor de cambio. 9 Ciertamente, aunado a las dificultades para acceder a la 

información política se suman además la desconfianza hacia la propia 

información producto de una extendida desconfianza hacia todo lo que tenga 

que ver con el gobierno. La falta de información. o sea, los recursos para tener 

juicios para evaluar al gobierno, se traduce en indiferencia hacia Ja política, lo 

que de alguna forma permite el mantenimiento de ciertas instituciones. 10 

De manera similar, resulta sumamente cuestionable decir el tipo de 

cambio que exactamente se está experimentando. Una tesis reciente 

menciona que hay una corriente hacia el individualismo que va debilitando 

las estructuras corporativas como una práctica ¡consensual! 11 Siguiendo esta 

linea argumentativa, los valores políticos privilegiaron el beneficio colectivo 

antes que el individual, y por lo tanto es lógico pensar que en el momento en 

que las estructuras políticas se vuelven obsoletas, el cambio de la cultura 

política tiene que darse hacia alguna dirección, como por ejemplo, hacia el 

liberalismo. Sin embargo, en esta idea, es difícl imaginar que las sociedades 

cambien de manera tan dualista. 

En su momento, Robert Escott en The Established Revolution sostuvo 

una tesis similar en la que presumía la existencia de una cultura política 

anterior a la formación del nuevo régimen. El mencionaba que ros patrones de 

actividad política que surgieron en la etapa en que México se incorporaba al 

mundo modemo, eran consecuencia de la influencia reciproca de su cultura 

política en la modernización politica. 12 Así, menciona que "'la operación en los 

patrones de acción política, sin embargo, reflejan valores profundamente 

9 Scgovia. op. en. 
IO lbid. 
11 Desde luego que cslo es un.:a :abcrr.:u:16n. pues las decisiones no se lomaban conscnsulamcntc sino a 
través de las cilpulas obreras. De :aqui que el no reconocer :al régimen polilico como antidcmocr.itu:o 
puede llevar a pensar que la sociedad en si misma cont:ab:I con un autuntari.'ímo lrml1c1onal. lo que 
dcfonn.:1 proíundamcntc los resultados de cualquier invcstig;1ción mcdi:an.:amcntc sena. P:Jra una 
in1crprccu:i6n del corpomtivismo como rcsulmdo de la cultura polltic:a ,·cr. Castrcjón Dic.-:. J .• /.n 
Po//11ca segUn los mexicanos. Occano. l\.1Cxico. J •J'J5. p. 75-83 
i:: Scon. Robcrt. E. -l\.1cs1co: Thc cs1ablishcd l'C'\"Olulion-. en Pyc. L. Pol1t1cnl culture ami pnh11c-nl 
d~l>elCJpmenl. Pnnccton. Princcton Unhcrsiry Prcss. 196:". p. 330 
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arraigados y comprensiones que son parte de la cultura política. Son estos 

patrones que determinan el funcionamiento de las estructuras políticas y que 

produjeron un sistema político distintivo con una clara definición del estilo de la 

política mexicana• 13 La tesis de Scott, sin embargo, peca de una falsa 

modestia. No hay elementos suficientes para afirmar si existía una cultura 

política peñectamente consolidada corno para determinar las estructuras del 

régimen. En realidad, se sabe que coexistían distintas culturas políticas, sobre 

todo marcadas por un fuerte componente regional. En Jo siguiente, trataré de 

escapar a estos argumentos donde Ja cultura política aparece como Ja 

determinante del régimen político. La cultura política es una condición 

necesaria pero no suficiente para incidir en la formación de un régimen 

democrático. 

AJ inicio se dijo que Ja cultura cambia de forma muy lenta, por Jo que el 

tratar de identificar cuándo lo hace y cuándo puede decirse que hay otra 

cultura consolidada y peñectamente identificable es una tarea demasiado 

pretensiosa, sobre todo en periodos de cambio. Por esto cobra mayor realce Ja 

propuesta de tratar de encontrar a Ja cultura política que predomina en una 

sociedad, que coexiste con una gran variedad de culturas políticas y no 

especular sobre una que sea absolutamente la única, la genuina o la oficial. 

111.2.2 Las encuestas 

Lo anterior hace pensar en la importancia de los instrumentos con los que 

contamos para aseverar si existe un cambio o no. Por desgracia, y asi he 

querido dejar en claro, la cultura política es muy difícil de registrar. 

Recientemente, han habido algunos intentos por investigar con mayor 

precisión cómo han cambiado las creencias y percepciones que el público 

tiene hacia el poder; cómo se procesan las imágenes que transmite el gobierno 

a través del discurso y los símbolos. De estos esfuerzos resaltan Jos trabajos 

11' Op. cit .• p. 33 1 
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de Enrique Alduncin 14
, de Víctor Manuel Ourand1

!5 y recientemente la 

encuesta de Los Mexicanos de los Noventa. 16 Para los fines de este trabajo, 

usaremos las dos últimas. 

En Los Mexicanos de los Noventa, en el apartado titulado Modelos de 

política. percepciones políticas, gestión gubernamental. bajo la pregunta .. ¿cuál 

debe ser la función principal del gobierno?" Jos resultados indican que 

predomina aún Ja idea del convencimiento de la necesidad de un .. gobierno 

revolucionario'" para el logro del bienestar y la solución de los problemas 

sociales. Según Jos datos hay un 52% del público mexicano que esta a favor 

de esta postura frente a un 15°.lt, que apoyan el desarrollo de las empresas 

privadas. De lo anterior al menos puede pensarse que aún con alternancia en 

Ja Presidencia. bajo el partido que sea. seguirá esperándose del gobierno la 

mayor parte de las soluciones a los problemas más apremiantes de la 

sociedad. 17 De hecho, aunque se ha privatizado casi en su totalidad el sistema 

de subsistencias populares -Conasupo- el subsidio representa todavía la 

imagen del compromiso que el Estado tiene con la sociedad. 

Por otro lado, con la pregunta .. ¿para usted qué es más importante al 

decidir como votar: el candidato o el partido?" el 53% de los encuestados 

respondió que el candidato y un 28º;(, por el partido. Diferentes versiones han 

mencionado que existe en México una fuerte costumbre a seguir a un Jider, a 

una figura carismática que guíe Jos destinos del pueblo. Arnaldo Córdova, por 

ejemplo, menciona que la formación del poder político en México no fue más 

que la institucionalización del caudillo en el Presidente. De hecho, la 

reproducción del sistema politico mexicano tiene su punto más álgido en este 

:: Ver 0·"' 1•alon.•s ele Jn,. me.ncano .... l\.1C-"co. Fon1en10 Cullural Ban:imex. J '·ol. 
Op. Cll. 

iir. Bello.in. U .. Fcrn:indo CasL:ulos. op cit. et 
1

T Un caso ali pico que connene rcns.ar fuC Solulandod un prog.ram.a de asislencm social que incorporó 
la panicipaclón de Jos clud.ubnos (cooperando con dinero y 1rabaJo> '.'. que sin·ió como capital poliuco 
para el PRJ en el sc'cmo de Carlos S:Jlin.:is. que dicho sea. de paso. fUe calificada mu'.' baja en Ja 
Encucsu referida que :uuliJ"O ni.:is adelamc:. 



aspecto: la selección discrecional del candidato del PRI -y con él la formación 

de la persona del Presidente- que corresponde a un ciclo ritual generado por 

las campaifas políticas como actos públicos.,., Abundaré más adelante en esta 

idea. Por ahora es interesante notar que la exaltación de la figura del 

candidato -o el Presidente- no ha disminuido. 

Por otra parte, en el caso de otro de Jos elementos que componen a una 

cultura política corporativista, la 'alta de respeto a la ley o sea la consideración 

de que las reglas deben negociarse, (una "mordida") encontramos en la 

encuesta que 60% del público se pronuncia en contra de esa práctica. Esto 

podrja ser interpretado como un cambio sino fuera porque hay casi un 40º.k 

que dió una. respuesta positiva. Traducido en niveles de eficacia política, la 

percepción que el público tiene de los canales para afectar la respuesta a las 

demandas es todavía muy baja. A pesar de que en la pregunta sobre cuál 

seria la forma más efectiva para influir en lo que hace el gobierno los 

entrevistados respondieron que el voto (44%) y un solo unos pocos que el 

presidente (12%), Ja corrupción mantiene altos niveles de aceptación social, 

que han sido funcionales al sistema. Bajo estos datos aparece una 

contradicción entre reafirmar a la democracia como forma privilegiada para 

influir en las decisiones políticas y una gran parte del público que estarla 

dispuesta a dar una •mordida". 

Según la encuesta encontramos que la concepción del mundo 

autoritaria del público mexicano se ha modificado. Un 50% de los entrevjstados 

respondió que estos sabrían gobernar y 24% opinó lo contrario. ¿Cómo 

1
• Uft3 '\'C-1! más. desde Ja aniropolog,ia se h!ln hecho grandes aport.'.lcioncs al estudio de 13 cuhur.:1 

polllica. l.ans5.3 AdJcr. descubrió cuarro etapas b3jo la cwl se cstt'Llctura l.i campai'\a poHlica del PRJ en 
1988: 1. b scJcccrón del ;t.Sptr.antc a cand.idaro del PRJ. dclinaGb por un:1 serie de adhesiones a posibles 
cand.id:Jros: 2. la selección del pn::candid.::110. mejor conocicb. como la del -dc:sta~-: 3. la etapa de la 
-prc:campar'la-. se reubu:::in los poliricos fn:nrc al nuevo candui.:110 ,.. comicrv:an bs adhesiones en 
case;ida de Jos dislinros grupos que apoyan al c=t.ndl®ro y .J. la cam¡xula: donde -Jos dclcg:ldos csr:11alcs 
raritic:J:n la cand.id:Uur.t oficial dd -pccca.ndid:Jro-. Ver. Redrs .fuciales. culrura y poder: &sayos de 
nnrropolo¡:la larmvanrencana. FLACSO-Migucl Ángel Porrisa. Colección Las Ciencias Soci;lJes. 
Mé."1;iCO. 1994 p. 285-288 



debieran interpretarse estos datos? Como argumenté anteriormente, una 

cultura política corporativista fue posible en el momento en que la 

representación política se volvía exclusiva y obligatoria. El posible cambio19 en 

esta concepción unidimensional de la política se debe en gran parte a Ja 

introducción de nuevos referentes políticos. 

Por último. veamos si ha cambiado la desconfianza hacia Ja politica. 

Con la pregunta '"en el actual gobierno se hizo una credencial de elector con 

fotografía. ¿Con esto se logra o no que las elecciones sean limpias de una vez 

por todas?" los resultados fueron los siguientes: 40% mencionó que si se logra 

y un 35°.A> dijo que no se logra. Efectivamente, no hay todavía confianza en la 

relación que media entre gobernantes y gobernados, lo que va en perjuicio del 

valor de la participación. Sin embargo, en la misma encuesta encontramos 

que hay un alto porcentaje (57°~) que aceptaría participar en Ja organización 

de las elecciones. Ante esta contradicción entre desconfiar en Jos procesos 

electorales y aceptar participar en alguno de ellos cabe hacer un par de 

aclaraciones: a) si Ja cultura política del coporativismo es reflejo del régimen, 

en el momento en que se relajan los mecanismos autoritarios -acarreo de 

votantes, fraude electoral, intimidación, cooptación, etc.- debería esperarse 

que surgieran aquellas subculturas que se mantuvieron reprimidas par tanta 

tiempo. En esta idea, Ja participación -de por si escasa- que distinguieron a 

los comicios en Ja era de Ja hegemonía priísta fue pasible por los mecanismos 

corporativos para asegurar los votos y na por un abstencionismo tradicional. 20 

La idea de ·participación dirigida· debilitó a las tesis de la modernización que 

sugieren una causalidad entre mayor desarrollo económico incremento de la 

democracia. Si esto es así, únicamente con la desaparición de este sistema 

19 H:iy que decir que los datos que aquJ in1crpre10 corresponden a una encuesta con ulkl antcnción 
espcci:il. es decir, lrotar de Justificar el n:gan1cn de Carlos Salinas a panir del parodJgnta de la 
modcmi7.aeión y por Jo tanto deben tornarse con cuidado m1entrJs no pueda hacerse un balance con otras 
encuestas. como Ja Mundial de Valores.. por CJCntplo 
31 En el estudio del comportam1cn10 clCC1orol este h.:i sido un fuene argumcnlo Ver. Pcschard. J .• 
C..mbio y continuidad en el componamiento electoral en el DF. J 988- l 9'J4. Tesis . l'NS (Doctorado en 
ciencias sociales). El Colegio de Michoacin. Zamora. l'>.1icho.acán 
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podría averiguarse qué tan participativo es en realidad el mexicano y por ende 

si la rutina de tantos años ha forjado una conciencia de la no participación y b) 

el problema de esta encuesta es que fue tomada en 1994 en una etapa en que 

oficialmente México pasaría a incorporase al Primer Mundo con la entrada en 

vigor del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos y Canadá y hasta el 

momento no se ha levantado otra para establecer el grado del cambio. 

Por su parte, Ourand diseñó una encuesta21 en la que trataba de 

investigar ta satisfacción de los mexicanos en torno a su régimen mediante el 

concepto de legitimidad, o sea, los sentimientos del individuo frente al sistema 

y su apoyo o desaprobación. El autor propone separar la legitimidad del 

régimen político de la del gobierno y a la participación electoral y sus 

resultados -los votos- como complementarios a la legitimidad del régimen y del 

gobierno -aquí llama partido-gobierno. Para averiguar cúal es la noción que 

tienen los mexicanos de su régimen el autor explora el nivel de confianza que 

se tiene del gobierno y la eficacia que el individuo tiene en la política y la 

capacidad del público para conceptualizar lo que significa "democracia'", de 

esta manera el autor considera que así puede apreciarse '"si la evaluación que 

se hace del régimen corresponde a una concepción basada en la reflexión o si, 

más bien, se relaciona con procesos intuitivos"22 

Según los resultados de la encuesta a la pregunta ¿usted considera que 

en México existe o no la democracia?, 59.4% respondió que si, mientras que 

18.7 % dijo que .. la democracia existe sólo algunas veces• y sólo 7.6°/o dijo 

que "la democracia no existia'" Durand considera que en estos resultados, muy 

aparte de si corresponden o no a la realidad del régimen político, '"lo 

importante es que para la mayoria de los mexicanos el régimen político no es 

autoritario ni nada parecido, sino que es una democracia, por lo tanto, no 

::i Se trata de una encuesta a domicilio que íuc l~-:tnUtd.::I en el mes de octubre de 1993. a pc:rson3S 
0\3yorcs de IK a1los :i lo largo de la rcpi.iblica. ~ l.:1 muestra se compone de 2 280 casos. -u cultura 
~lilica _:mtoriUtna .. - Op. c:11. 
-- 0p Cit .• p. 70 
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existe el sentimiento de estar excluido por éste•23 De acuerdo a los altos 

porcentajes sobre el "'no contesta/no sabe"' el autor aduce que los individuos 

creen que la política los trasciende. En el caso sobre la evaluación del 

gobierno el 51% se declaró ·satisfecho", el 25.2% se declaró "'regularmente 

satisfecho" y sólo un 8.9% se dijo .. insatisfecho'", mientras que los que dijeron 

no saber lograron el 14.7%. 

Los resultados demuestran que existe una mayor legitimidad hacia el 

régimen que hacia su gobierno. Pareciera se está dando una reedición del 

cinismo del mexicano. El mismo Durand se pregunta cómo es que se pueden 

mantener niveles tan altos de legitimidad en medio de una crisis económica 

que se sigue agravando. De hecho, no es que exista una ambigüedad 

inherente al mexicano. Lo que sucede es que aquí se están analizando a dos 

espacios de acción ciudadana totalmente distintos. Como llán Bizberg aclara: 

Por un lado se encuentra la legitimidad de un régimen, que generalmente 

se define con independencia de la suerte del individuo, del hecho de que 

haya sido o no beneficiado por Ja acción gubernamental. La legitimidad se 

adquiere por un proceso de socialización que ... no es una capacidad de 

acción política, sino una matriz de interpretación de la realidad 

sociopolílica, basada en el aprendizaje de códigos que definen la manera 

de interpretar las distintas situaciones sociales y políticas en las que se 

encuentran los Individuos. Aunque las actitudes políticas de los individuos 

pueden variar segUn su Situación particular. la estabilidad de los regímenes 

políticos está basada sobre la legitimidad; los intereses. como decía Weber. 

son demasiado Inestables para enraizar la dominación política· 404 

En suma, puede notarse que la encuesta de los Mexicanos de los 

Noventa refuerza la tesis sobre que la cultura política no ha cambiado. Por otro 

lado, la encuesta de Durand permitió aclarar el punto entre legitimidad del 

:J lbid. p. 71 
:~ Bizbcrg.. llán. -Legitimidad y cultura politica: un.:1 d..iscus16n tcónca y una rcv1s16n del caso mc.'\:1cano
cn Ht!ri.cra .\/t!X1Cnnn <lt! Soc1ologin. llS·UNAJ\.1. , .. 59. nUm. l. cncro-m:.rl'o. 1997. p. 9 
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régimen e intereses, por lo que así puedo dejar de lado el problema de Ja 

ambigüedad y concentrarme en el estado que guarda el régimen político. 

111.3 Vigencia del Corporativismo 

No está por demás recalcar que eJ régimen político mexicano es de corte 

autoritario.25 El sistema creado por Cárdenas proscribió de facto la 

participación de Jos ciudadanos en los asuntos públicos; cooptó y reprimió la 

formación de liderazgos fuertes y de nuevas agrupaciones políticas; controló y 

atacó la formación de una opinión pública critica e independiente; corrompió 

autoridades y cometió fraude en las elecciones y mantuvo el control del 

Congreso mediante el apoyo velado al PRI haciendo uso de los recursos 

públicos y manteniendo una mayoría a partir de la llamada cláusula de 

gobernabilidad, etc. Adicionalmente, el corporativismo mexicano logró 

controlar a fa oposición obrera en momentos de deterioro salarial mediante fas 

principales centrales burocráticas, etc. La perdurabilidad de muchas de estas 

prácticas lograron traducirse en costumbres, hábitos y formas de actuar 

"'autorizadas"; sancionadas por una ideología que dice legitimarse 

revolucionaria: legitimidad que en efecto daba para cualquier cosa. 

Si bien hay un relajamiento de Jos lazos corporativos porque 

actualmente hay muchos individuos que no son sujetos de corporativización29 

existen todavía fuertes resistencias al cambio político por parte de grupos 

tradicíonales priistias, que se verían afectados en Ja distribución de sus cuotas 

de poder.27 El sexenio de Carlos Salinas, precisamente, estuvo definido por 

=' Apan:n1etnente rcsuU.:1 fácil :tfirnt.arlo. pero es 1an g.rJnde Ja serie de 1111erprct.ac1oncs que se le tmn 
hecho que hasta se puede h.abl.:1r de -cscucJ.as .. que resallan distint.as car.u:tcrislic;is del n:g.rmcn. AJ 
respecto ,-cr. Molinar. J~n ... Escuelas de- Jntcrprctacaón del sistem.a polilico me.,ic;ano- en Re1·u.-1a 
,\/encana de ~>ewloi.:fo. 115-UNAJ\.f. Mé:oi:ico. 199.l. ,. S.~. n . .:?. abnl-junio, pp 3-56 
~ Casar. Maria Amp;uo ... CoqxmJli\·ismo ~· 1rans1c1ón··. en .\"e.ras. n. J37. ma~·o J9H9 
~' Sino \tinsc las doclar;icioncs del lidcr nonagen.:1no F1dcl VcJáLqucz -EJ CT compromcter.i el \·oto de 
11 millones de obreros par.a el PRJ .. (La Jom;1cb. J9nf/97) y los recursos de los que Ullini.amcnte hOI 
hcch;Jdo nuno el PRJ par.a ce.accionar el \-Olo. \·cr Corro. Sah-ador ... Artima.i\:ls dcJ PRI par.a obccner el 
volo de Jos burócr.ua.s. un millón. en la cpii.ar- en Proct:-.""· núm. 1066 • .abril. 1997. p. 6 
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tratar de renovar al Partido Oficial como una máquina electoral corporativa.2ª 
Incluso, aunque la poliÍica mexicana ya convive con aspectos del pluralismo 

con los que derivan de la existencia de corporaciones29 será dificil que el 

sistema de representación de intereses desaparezca en el corto plazo. 

111.4 El cambio de régimen y la cultura política 

Ante esta situación, y la inminente ausencia de un proyecto político alternativo 

que pudiera sustituir al de las corporaciones, el cambio de la cultura política 

aparece imposible. Sin embargo, existen otros elementos que podrían ir 

cambiando la percepción y las creencias que tiene el público del poder y que 

deben tomarse en cuenta para modificar a la cultura política. Como ahora 

analizamos el cambio de régimen hay que dejar en claro cuáles son esos 

elementos que lo componen, el grado y las modalidades del cambio, 30 para 

luego pasar a echar un vistazo a las transformaciones que se han producido. 

El régimen, como lo definimos anteriormente en el capitulo anterior, es 

la forma del Estado, las reglas y procedimientos que permiten acceder y 

ejercitar et poder político. Como conjunto de instituciones, se encuentra 

compuesto por los valores, las normas y estructuras de autoridad. 31 Así, 

cuando de alguno de sus elementos como a) la base de creencias -es decir, la 

cultura política; b) los lideres y grupos activos. así como e) las estructuras 

intermedias -partidos y sindicatos-. logra modificarse, es posible decir que se 

:a Ver. Al.arcón Olguin. Victor. -El PRJ en l:i Presidencia de Carlos Salinas de Gon.ari. (Un balance 
sc."cnal). en Estudms Políticos. núm. 6. NuC" a Época. cncr-o-rn;irLo. l 995. p 12 
:v Casar. op. ci1 .. p. 58 
>0 Morlino. L. COmv cambian Jos l'l!giml!nt/! ... polit1co .... !\1adrid. Centro de Estudios Constitucionales. 
N'ss . 

Op. Cll •• cap. J 



97 

esta ante un cambio de régimen.32 De hecho. un cambio en éste no significa 

que deba cambiar alternativamente la comunidad política o fas autoridades;33 

mucho menos -yo agregarfa- un cambio en la cultura po//tica. Es el caso de 

México, en que se esta dando un cambio de régimen en lo que respecta a las 

normas pero no en esta última. 

Por otro lado, en toda la literatura de la "transitologia• pueden notarse 

los descomunales esfuerzos por tratar de responder a la cuestión sobre qué 

régimen es el que cambia y en qué tipo se transforma. Se pensaba que la 

transición era un interregno, un momento indefinido en el que finalmente se 

desembocaría hacia la democracia. Aquí dejo a un lado ese concepto y tomo el 

de cambio político, no como sinónimo de democratización, pues siempre 

existe la posibilidad de un reforzamiento de las instituciones autoritarias, sino 

como un concepto que implica, además de un cambio de régimen, una 

transformación de las relaciones entre gobernantes y gobernados y 

modificaciones en el orden jerárquico de los grupos sociales que 

tradicionalmente eran sujetos del antiguo pacto de dominación.34 Se trata de 

una reorganización importante que alude a un nuevo arreglo político, sea o no 

democrático. Todo esto lleva, desde luego, al problema de Ja clasificación, en 

el que México ya ha dado muchos dolores de cabeza. Por lo pronto, hasta que 

no se den garantías para la competencia, la posibilidad de oposición, y de 

critica, incluso al interior del PRI, no podrá hablarse de un régimen 

democrático. De cualquier manera debe reconocerse que en el ámbito 

normativo los avances son contundentes pues en los últimos años la 

organización de las elecciones han pasado a manos de los •ciudadanos· y se 

ha creado una nueva reglamentación para competir por el ejercicio del poder 

público . 

.s::: Jdcm. 
u fdcm. Scglln Morlino. las tr:lnsfornucioncs de régimen que se dieron en p:iJscs como Esp:iib. 
Portugal y Grecia. estu,·icron definidos por Ja p::::rtru:1ncnct::1 de la ntism:i comunidad politica . 
.M La definición es de Bottomorc. Tom. Sociologin l"u/i/lcn. Ed. Aguila.r. Madrid. 1982. cap. IV 
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Aunque no Jo parezca, este proceso -que tiene su génesis en la reforma 

política de 1977, donde los partidos son definidos por ves primera como 

asociaciones de interés público- puede definirse como de liberalización 

política, es decir, de relajamiento de Jas estructuras autoritarias hasta donde 

no se ponga en peligro la existencia del régimen mismo. Una rápida revisión a 

lo que ha sido Ja historia electoral del país Jo confirma. El Estado 

posrevolucionario contó con diversos sistemas electorales y de partido. 

Cuando la capacidad para otorgar el registro constitucional a los partidos 

recaía en el Poder Ejecutivo, propiamente en la Secretaria de Gobernación, el 

Estado podía decidir sobre la cantidad y personalidad de sus interlocutores. 

De manera que fue posible inhibir o incentivar el espectro partidista según la 

dinámica funcional/disfuncional del sistema político. Así, el partido hegemónico 

en México se valió, por una parte, de una estrategia que hasta principios de 

los años setenta había podido Ncontrolar el sistema partidario electoral (con) 

... regulaciones directas a los partidos politicos, es decir, se buscaba encauzar 

el sistema electoral manipulando el sistema de partidos" .. (Y) ... a partir de 1963 

se tronó más compleja y desde entonces se ha buscado controlar el sistema de 

partidos manipulando el sistema electoral, especialmente en lo relativo a Jos 

mecanismos de integración de la representación popular"35 

Como puede apreciarse, actualmente se ha modificado el sistema de 

partidos con el surgimiento de nuevas opciones políticas y el de algunas élites 

disidentes que se esconden bajo ras siglas de las ONG's. (Ver cuadro 1) Como 

Jo trate en el capitulo anterior, en un principio la representación politica era 

exclusiva de un gran número de pequeños .. partidos". La mediación política 

entre el Estado y la sociedad era inexistente. Lo que es más: la 

representación politica -el PNR del general Calles- mediaba a los Npartidos" 

con el Estado. Posteriormente, con la activación del PRM, la representación 

partidista pasó a canalizar Jos intereses de la sociedad con el Estado, a través 

u Molinar. Juan. F./ 11,.n1po d,. la lttg111,,,,dad. r.·1,.cc1one.,·. au1an1an ... ,,u~ y J,.nroc·racta """ .\tex1e:o. 
Mé.'\:iCO. Cal y Arena. 1993. pp. 6S-66 
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de organismos profesionales y obligatorios. Si bien la mediación política 

incorporaba ya a la sociedad, los individuos que no formaran parte de ellas 

simplemente no podrían solucionar sus demandas. Esta es justamente la 

diferencia entre un corporativismo estatal, aquel que i~cita a la formación de 

las organizaciones, y el corporativismo social, que alude a la capacidad que 

tiene el público para formar múltiples asociaciones, competitivas y 

democráticas a su interior. Actualmente, existe una representación política 

extracorporativa, producto de las presiones a las que se ve envuelto el 

sistema político para ampliar los espacios de participación y canalización de 

nuevas demandas. Obsérvese que ya aparece la ciudadanía que puede ser 

representada a través de los partidos de Acción Nacional y de la Revolución 

Democrática. Además el Congreso tiene ya una participación significativa en la 

ESTADO 

l 
PNR 

CALLISTA 

l 
CUADROS 

.. PARTIDOS ... 

Cuadro 1. 

Evolución de la representación politlca en México 

ESTADO CONGRESO 

~ 
lcARD~sTAI ~P-RJ~I 1 PAN 1 1 PRO 1 

l l 
CORPORACIONES 1 CORPORACIONES 1 CIUDADANIA 
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generación y solución del conflicto político pues en el periodo de hegemonía 

priista et conflicto era sacado de las Cámaras para trasladarlo a las cupulas de 

las corporaciones. Este punto debe ser subrayado porque a veces no se 

alcanza a comprender plenamente por qué el régimen político no puede ser 

calificado como "'liberal" ni como "totalitario"'. Si pensamos en Ja suspensión de 

las Cámaras el régimen puede definirse como corporativista, pero si 

observamos Jos poderes metaconstitucionales del Presidente, entonces se le 

puede calificar como autoritario. 

Aunque se haya ampliado los espacios de la representación, -aún no 

podemos hablar de un sistema de partidos institucionalizado-, no hay que dejar 

de insistir en que los avances en la construcción de una democracia 

procedimental no significan que el autoritarismo del régimen esté 

desapareciendo. Para que exista una democracia liberal en sentido estricto es 

necesario que se respeten los derechos µ_oliticos y las libertades públicas. 

La incorporación de nuevos elementos de identidad política es un 

avance muy importante pero será con la consolidación de un sistema de 

partidos con Ja que se acceda a un pluralismo socialmente aceptado. Será 

pues, en el momento en que la vida pública deje de hacerse en privado cuando 

se recupere la confianza (si ese se el significado de las últimas reformas). 

Ahora bien, si Ja cultura política del corporativismo fue el reflejo del régimen. el 

relajamiento de los mecanismos de coerción permitirán el resurgimiento de 

otras culturas políticas, por lo que aún deberá esperarse un poco para 

averiguar qué tanta capacidad tiene la cultura política para formar sus propios 

códigos, predominar o convivir con otras culturas. 

Si recordamos el esquema que dibuje, en el momento que el régimen 

declina se da paso al ascenso de una nueva cultura política que puede o no 

llegar a ser predominante. Cuando una de ellas se fortalece y logra colocarse 

por encima de las demás el nuevo régimen político puede tener una base lo 
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suficientemente fuerte para su consolidación, de lo contrario, habría una 

coexistencia entre culturas políticas que no siempre reivindiquen a la 

democracia lo que tal ves dificultaría el mantenimiento de las nuevas reglas del 

juego. Por eso, -parafraseando a Julio Maria Sanguinetti36 
- si se quiere 

consolidar a la democracia primero hay que formar demócratas. 

El problema para México entonces, es que no existe una cultura polftica 

democrática que sea afln a este tipo de régimen. y sobre todo, no existen los 

medios necesarios para incentivar su transformación. Si bien pude 

presenciarse el surgimiento de nuevas expresiones que pugnan por la 

democratización del régimen -la aparición del neozapatismo encamado en el 

Ejercito Zapatista de Liberación Nacional- el conjunto de percepciones, 

creencias, costumbres y medios de interpretar a la política bajo referentes 

democráticos, -que luego se traducen en formas de actuar- aparece 

actualmente como una cultura polftica que no alcanza a predominar por sobre 

Ja del corporativismo. Nada más. No hay nada que garantice que al lograr un 

cambio político hacia la democracia deba cambiar alternativamente la cultura 

política corporativista. De hecho esto no significa que el corporativismo, como 

cultura y como institución, sea contrario a este tipo de régimen. 

Retrospectivamente puede verse que con la creación del partido oficial se 

logró '"sectorializar" a la sociedad, es decir, organizar a sus individuos en una 

colectividad nacional con fines propios superiores por mucho a los fines 

particulares,37 además de cumplir con la increíble tarea de fungir como un 

poderoso agente de integración nacional. Sin embargo, la intervención del 

Estado en la organización de las fuerzas sociales invirtió el proceso mismo de 

la descentralización estatal, o como señala Manoilesco, de pluralidad del 

poder público38
. Es decir, cuando la sociedad se organiza de manera 

>6 ActU.31 presidente del Urugu.3:!> 
u Mih:ul f\.-tn.nollcsco considero a esta doctnna como cmancn1cmcntc liberal. Ver. -El corporatismo- en 
El siglo ele/ corpora11,•1smo. selecciones Rcvsit.a Jus. 1940- l 94 l 
:lS -Q.ro rasgo íundamcnt:i;I de la doctnn.a corporatist.a es el de la organin:u:i6n autónoma de las fücrLnS 
sociales. que a .,.cccs se dcnomin:l: la dcsc:cntr.ih.zaci6n del Est.ado o la pluralid:id del podcl" pUbtico. 



I02 

autónoma se convierte en el principal factor de desconcentración del poder, 

lo que no sucede cuando entre el individuo y el Estado desaparece toda 

estructura intermedia -partidos, sindicatos, asociaciones religiosas, etc. 

La pregunta entonces sigue siendo la misma: ¿se puede llegar a un 

coprorativismo democrático en lo cultural y en lo institucional? En lo 

institucional es muy posible, pues debido a los dilemas que enfrenta en la 

actualidad el gobierno representativo, cada día será más necesario encontrar 

nuevas formas para moldear demandas de intereses harto divergentes.39 En el 

momento en que la sociedad contemporánea ve surgir nuevas formas de 

organización comunitaria, (que vienen a generar conflictos étnicos, 

separatistas, regionales, fundamentalistas, etc.) se abre un vacío entre la 

decisión electoral y las decisiones que se toman al final en el Parlamento. La 

•crisis de la representación política· no es un problema al que México pueda 

sustraerse. De hecho la falta de "representatividad'" ha sido en los últimos años 

una de las principales criticas al régimen, que algunas minorías, como los 

grupos indígenas a través del EZLN, han venido a reforzar. Me parece que un 

corporativismo liberal y democrático puede dar respuestas el problema de la 

diversidad de intereses, en favor de la representatividad del gobierno (atraer a 

las minorías al diser'"io y planeación del desarrollo) y la participación ciudadana 

(que encuentre en la arena política el espacio privilegiado para la solución de 

la disputa por el poder, de solución de conflictos o de respuesta a las 

En la doctrina individualista no hay. ncccsanamen1e. n1ás que una sola fuente del poder 
pUblico: el Est:ido. El Estado cs. por fuer-.a. centralista. 

La doctrina del Est.::ldo es monist.3. Erccti,01mente. en el sistem:i del tndi\'idualismo. los 
individuos sólo pueden tomar una decisión en su conjunto~ es el colegio uni\'ersal. por entero. el único 
que puede -contraur- o delegar sus facultades para constituir el poder del Estado. Cualquier fracción. 
por grandes que sca. de ese colegio univenal. es impotente. politicamente hablando No puede decidir m 
sobre su propia suene. ni sobre la de l:ls otrns fracciones de la nación. La democracia. cs. pues. 
esencialmente -tot.al11aria-

También es cscncialmentrc centrnlist:s. porque no puede: dar lugar. ntás que a un;i expresión 
única del poder. Esta expresión es el Estado. fuente Unic:i de todo poder pU.bhco 

La dcsccntrah.t.ac16n corporativa es el Umco sistcin.a. que p1cdc dcsaho1;;1r realmente al Estado. 
porque dcsc::nga a ese Estado centralista de sus atnbuc1ones no esenciales.. ··pas:ínJolas.. a las 
corporaciones- (1..-fanoilcsco. op. cit. p. -4G<J-485 
l

9 Morales Ranúrcr.. Rafael. -Los dilemas de l.a rcpn:scnt.ación poliuc:i .. en JJ1~n Comim y <iohu:rnu. 
México. Fundación Rafael Preciado Hern:indc.L. arlo 3. n. 28. mar-Lo 1997. pp. J-8 
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demandas más cotidianas de la sociedad).'° De hecho, el corporativismo 

puede ser compatible con el proyecto de modernización actual .. porque el 

hecho de que la concertación sea el principio básico en torno al cual se 

estructuran las formas corporativas, hace que la participación en la toma de 

decisiones tenga como premisa la búsqueda de soluciones negociadas dentro 

del propio sistema .. ""1 

En lo cultural el problema es mucho más complejo. México cuenta la 

historia de los esfuerzos que se han hecho para construir una ciudadanía 

integral, es decir, civil, política y social. En el pasado nunca se logró instaurar 

formas ciudadanas de convivencia y participación política y aún así se 

aventuró a implementar un sistema de representación de intereses que venia a 

rematar la ya de por si imaginaria figura del ciudadano. El nuevo ordenamiento 

político implanto una serie de instituciones que descansaban en la eliminación 

de facto de la figura del ciudadano que contradictoriamente seguia encarnando 

la joven Constitución de 1917. Parece que el fantasma de Luis Cabrera sigue 

rondando. 

El panorama que se avecina es entonces el de la inexistencia de una 

cultura política predominantemente democrática. El régimen político en un 

futuro no muy lejano, no solo tendrá que ser ajustado a un pluralismo político 

sino también a un conjunto de culturas políticas que deberán competir. Si 

continua el relajamiento de los lazos corporativos será dificil que pueda volver 

a hablarse de una cultura política funcional al régimen. 

111.5 La oposición: la oportunidad histórica 

México se encuentra en un punto donde toda Ja estructura institucional 

posrevolucionaria comienza a debilitarse. Aunque todavía no se puede hablar 

..., lbid. 
·
11 Casar. Maria Amparo. ¿Qué sera del corporatl'l.,snto mcxicano·r en .\'r.ros. 168. diciembre 1991. pp. 
49~SS 



de un nuevo régimen ahora es cuando el papel de la oposición se vuelve 

crucial: los partidos deben encargarse de promover una nueva cultura politice. 

Si el sistema politice mexicano se mantuvo en pie por tanto tiempo fue porque 

pudo establecer un .. acuerda" en torna a ta fundamental, es decir, logró hacer 

un uso político de los símbolos, de las palabras y el lenguaje con los que se 

interpreta el mundo, definiendo qué es /o que existla. qué no se podfa alcanzar. 

de qué se hablaba y cuáles serian las cosas que se podían anhelar. El régimen 

posrevolucionario logró asignar sentido y significado a la realidad que 

aparecía luego de la gesta armada de 1910. Desde el poder la "nueva 

situación revolucionaria" lanzo la idea de que la suerte de las masas debía 

prevalecer por sobre la de las minorías, solo que esa suerte interpretada como 

bienestar no se alcanzaría en el "aquí y ahora" sino en un futuro lejano: un 

bienestar que siempre se postergaba, que siempre estaba por llegar. 

Para afianzar los procesos de legitimación nacionalista del Estado las 

élites políticas inventaron un estereotipo del mexicano a partir de algunos 

rasgos de la cultura popular.42 Según este argumento, la integración del país 

se dió antes que nada por un proceso cultural y no por la adhesión a un 

programa ideológico o a un modelo de desarrollo. Hacer coincidir a la cultura 

nacional con el poder politice logró justificar el despotismo del gobierno.43 A 

pesar de lo seductora que resulta esta idea, es discutible que la cultura política 

no tenga la menor capacidad para generar sus propios códigos, que toda sea 

producto de una cultura hegemónica, de élites políticas que generan un mito 

del mexicano producto de su pobre conocimiento y desprecio de la sociedad 

en la que viven. Me parece que el proceso es mucho más complicada. Estoy 

de acuerdo que era indispensable para el régimen revolucionario buscar una 

-1: -u ex.altación nacionalisui del héroe de la modernidad revolucionaria ~l c:on,-oc;ido por Caso. por 
Vasconcclos y por el Estado mexicano- contiene un elemento de profunda i.rrac1onalidad: inventa ,.. 
glorifica :i un pueblo domdo de ~grcsiva emoti\·idad. capaz de resistir l:i inmersión en la fria lccnologia 
,.. los eon1ramin01clos ponzo1'osos air-es de la sociedad industrial modcrn:i. Con ello In cultura ,Jominanre 
logra implement.ar sólidos procesos de lcgnimac1ón nacionalista del Estado- Banra. Rogcr. /.a 1nula ,¡f! 
In mdancolia. ldentulad y metamuifus1s dd mt!.r1cano. Grijalbo. Mé:xico. 1987. pp. 149·150 Las 
cursi\."as son mias. 
-1J Bartra. l.n1nula ... p. 179. 227 
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identidad del mexicano por la necesidad de legitimarse y lograr la integración 

nacional, pero la sociedad logró formar también su propia interpretación del 

poder político; la desconfianza hacia las autoridades, por ejemplo, trasciende 

incluso al Estado de la RevoJución.44 lo que he venido sosteniendo a lo largo 

de esta investigación es que Ja cultura política es resultado de fa interacción 

entre Estado y sociedad, aunque exista de por medio una estructura política 

autoritaria. 

No es dificil saber cómo en medio de un sistema de partido hegemónico, 

como lo fue por mucho tiempo el sistema político mexicano, pudiera generarse 

una legitimidad tan duradera. Cuando el acuerdo en torno a lo fundamental Jo 

.. convoca" la misma organización, cuando no existen otros agentes 

socializadores más que los oficiales, la realidad sociopolitica no puede ser 

interpretada de otra manera; era posible el fraude patriótico y bien visto el 

•carro completo'"; era necesario el ·carrusel" y el .. ratón Joco• pero era un error 

vivir fuera del presupuesto y de tontos no burlar a la autoridad. La alternancia 

política resulta fundamental porque comienza a cuestionar los acuerdos 

anteriores. la oposición tiene una oportunidad histórica porque fo que se juega 

no son los votos -que están sujetos a determinantes politico·sociales- sino un 

nuevo ordenamiento simbólico, un nuevo discurso que haga aparecer al 

nacionafismo Revolucionario como fo .. viejo• frente a la competencia 

democrática. 

La colosal tarea de la oposición es decir cuál es verdaderamente la 

realidad. Si lo que se pretende es un cambio polltico 'undamental, que implique 

además del cambio de régimen, una nueva refación entre el gobierno y la 

ciudadanía y Jos grupos sociales, entonces los partidos tienen que promover 

una cultura ad hoc pues no basta con que exista Ja alternancia, ya que nada 

garantiza que la cuftura política cambie si cambia el régimen o el personal 

.... Esc:Jlantc Gon.7..albo. Fcrrutndo. C1udadanosurmgmano.o,;. El Colegio de f\.fé..,ico. l\.féxico. J994 
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politico alternativamente. A pesar de que se reconoce la causalidad reciproca 

entre cultura y estructura lo que hay que tratar de entender es cómo pueden 

tener arraigo en la sociedad ciertas prácticas políticas, sobre todo en ausencia 

de incentivos ... Lo sorprendente de la historia mexicana del siglo XX es que no 

ha habido casi nadie en posición de hacer una propuesta verdaderamente 

democrática para organizar el nuevo Estado. A Jo largo de su historia, tos 

mexicanos han carecido no sólo de verdaderas experiencias democráticas a 

largo plazo, sino también de una inclinación hacia un modo democrático de 

pensamiento. Están sólo empezando a aprender qué es la democracia en 

nuestros tiempos .... =- ¡Apenas un par de décadas atrás la izquierda en México 

reivindicaba la lucha de clases y la toma del poder por la vía de la rebelión y la 

revolución! 4 La democracia era vista, la mejor de las veces, como una trampa, 

un espacio "electorero'" para encapsular a las fuerzas progresistas,47 y cuando 

se tuvo la oportunidad de emprender un cambio en el modelo de desarrollo, 

que permitiera llevar a cabo una reforma política genuina, preferimos ser ricos 

que democráticos. 43 

Hoy parece que el discurso de la democracia comienza a extenderse 

por todo el pais, los lideres de la mayoría de los partidos no dejan de jactarse 

como tales, e incluso el mismo gobierno, que parece querer encabezar el 

discurso de la democratización. Por eso es muy importante apostar por el 

fortalecimiento de sus instituciones. para crear nuevas reglas que ofrezcan 

certidumbre•ª a la alternancia, a la división y equilibrio de poderes, a la critica 

y a la pluralidad política. El problema, insisto, no es tan solo que la gente 

afirme que en México existe democracia -como lo pone de manifiesto la 

·° Córdova. Arnaldo_ -El legado de Salinas- en .Vexo.,· 243. JUnio 1997. p. 45. Las curs1'\·as !>On mlas . 
.-6 Es el caso del P:lnido Soc:iahsta de los Trab:ljadores. Ver-. /..a rt."jiJrma poli11ca y la 1:qu1erda. f\.'lc,1co. 
1979. Editorial Nuestro Tiempo. colección encuestas y debates.. 
.. ~ 1979· ··Et cloctorcnsmo cons1slc. en esencia. en hacer- de las clccc1oncs. asl sean las del PRI. el CJC de 
la lucha I"C"\0oluc1onana y en ercer que conseguir- un puesto es :i•a a\'anJ'.!lr en la conquista del poder-. 
( ... )La lucha dcmocr.itic:i tiene sentido en tanto se subordine y sitUe en el mar-codc la lcuh.a 
f"C'\ºOlucionarta por el poder~· por el socialismo.- Op cit .. p. 136-137 
- Kr.iuzc. Enrique. Por una 1lemocrncia stn <'uJ;..-11,'0.», f'i.1C.-x1co. Joaquln ~1onV.. l 'JK6 
.. 

9 Nonh. Doug.lass C .• ln»t1tuc1ontts. camh10 1ns111uc1unal y ilc!"5empttlto econó111ico. FCE. Mé~1co. 1995 
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encuesta de Durand- sino que el público realmente piense que sus instituciones 

funcionan asf. 

De otro lado, hay que resaltar la importancia que tiene la instauración 

de un sistema de partidos competitivo para la democratización de un régimen 

que implica el derrumbe de una concepción del mundo autoritaria: la 

competencia intra e interpartidista obliga a poner en juego distintos proyectos 

de nación, o sea, distintas visiones sobre qué acuerdos son fundamentales 

para el ejercicio de gobierno y la convivencia ciudadana. En el capítulo 

pasado vimos cuáles son las consecuencias de un sistema de partido 

hegemónico y del corporativismo. Ahora que nos acercamos a la consolidación 

de tres grandes fuerzas políticas será entonces cuando, justamente, el 

discurso tradicional de la Revolución pueda constrastarse más nítidamente, 

cuando la realidad termine por superarlo definitivamente. 

111.6 La promesa de la "socieclaácivir 

El cambio en el comportamiento electoral que se ha venido experimentando 

en los últimos años ha sido utilizado como el indicador más fiel para medir la 

transformación en Ja cultura política en México.50 Resulta muy estimulante, 

pero también muy ambicioso, vincular Jos votos con las creencias -o fo que 

algunos autores flaman las preferencias· cuando existen determinantes 

políticas que explican tal comportamiento: los resultados de las elecciones no 

pueden servir como un indicador fiel para registrar el cambio de la cultura 

"° PaJRUJ )'' Gutiérrc:z mencionan: .. En tal pcrspccti\'n,, -refiriéndose a Ja permanencia de acti1udcs que 
van en contra de la panicipaclón activa- las impresionantes ~- cn:cicnrcs tas.as de abs1cnc1oni.smo 
obs.Cn'3das en Jos procesos clcc1omlcs n:cienlcs. 1endrfan que ser e~minada.s a Ja luz de estas 
dc.tcmtin.acioncs de fondo propias de 13 cuhum po1J11ca- De paso hay que mencionar que su :málisis 
presenta un gnl\'e error: por ejemplo. se menciona primero que Ja apa1ia es uno de Jos rasgos 
fundamcn1aJcs del sislem.a policico. pero que ese elemento se modificó en Ja db::ada de los 80. al 
regtstrarse una 1ncz.1.'Vr partic1pac1dn e 1n1~rtf.T c1u,/odano ptJr lus conucio . .:. Para nias adelanlc mcncion.:ar 
que -1as impresionantes y crccienlcs tas.3S de abs1cncionismo obscn:adas en Jos procesos clec:toraJcs 
recientes ... - entonces ¿se modifieó o no el abs1cncionismo'? Véase ... Sobre los conceptos de sis1erna y 
cullura polllic:J en Mé~ico (p:lra pensar Ja lransición)"" en &c10/0gtco. afio 6. nil:m. 15. enero-abril de 
1991 



108 

política por encontrarse en un contexto político no democrático.51 En México 

ese contexto fue el subsistema de partidos52 y el subsistema electoral. Como 

se anotó más arriba, el Estado pudo influir en los resultados de las elecciones 

por dos motivos 1) porque podía decidir sobre la cantidad y personalidad de 

los partidos -la capacidad para otorgar el registro- y 2) porque pudo controlar 

el subsistema de partidos a través de la manipulación del sistema electoral -los 

mecanismos de integración de la representación popular. De hecho, la 

explicación que se ha dado sobre la más alta participación electoral en las 

ciudades respecto al campo obedece a un tipo de participación din'gida. Como 

señala Peschard: .. En el contexto de la hegemonía priista, casi sin vigilancia 

alguna sobre los comicios de parte de los incipientes partidos de oposición, los 

registros de la afluencia a las urnas revelaban más bien los grados de control 

poHtico del sistema que Jos niveles de activismo ciudadano. De tal suerte, las 

zonas más abstencionistas eran aquéllas en las que las redes corporativo

clientelares eran menos firmes, lo cual coincidía con las zonas más 

desarrolladas y urbanizadas"53 

Al quedar atrapada en un contexto político autoritario -como discutí en el 

capitulo 11- la cultura política se transforma hasta dar, con lo que aquí he 

llamado, una cultura política corporativista, producto de las relaciones de 

coerción entre el régimen y fa sociedad. Otros autores sostienen una tesis 

similar. Palma y Gutiérrez, por ejemplo, mencionan que la apatía política fue 

uno de los elementos característicos del régimen autoritario mexicano. A pesar 

de que hablan de un "consenso pasivo". es decir, la indiferencia ante fa 

~ 1 Conway. Marg;arct. -The political con1ex1 oí polit1cal bch.:w1or .. en Journnl nf />oht1c .... vol. 51. nUm. 

!:: ~'::e!!:9~Pr~s3~~t:imcncs y resoluciones del IFE en una sesión c:o..trnordJnana cclcbr.ada en 
scpcicmbn: de 1996. negaron la solicitud de reg.Jstro condicionado a todas las organu..acioncs politicas 
(l!i en total) para participar como pan1do polit1co en las clccc1ones ícdcralcs de l'J97. Esta es una 
limilación del sis1ema de partidos -cn1encbdo como una c~prcs1ón de las luchas sociales y polilicas• 
incide directamente en la compccncia polltica ~; la pan1c1pación ciudadanas Véase. Mornlcs Ramircz. 
Rafael. -Panidos y registro condic1on.:1do: de car.i a las elecciones fedcrnlcs de l 99T" en Bu•n Comün y 
Gub1rrno. mlo 2. nUm. 22. septiembre de 1996. pp 69-7-l 
~u Pcschard MariSCll. Jacquclinc. Cambio y contmu1d.:Jd en el comportam1cn10 electoral del DF. 1988· 
1994. Tesis 1995 (Doctorado en Ciencias Soc1alcs1. El Colegio de Michoacin. Zamora. Mich. p 7 
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participación en los asuntos públicos, como Ja base sobre la que se asentó 

aquél nunca se explica cómo y por qué se dió -¿por qué los regímenes 

autoritarios esperan de la población una aceptación pasiva -citan a Linz- o por 

qué el régimen la provoca? Incluso reconocen -continuando con la definición 

de autoritarismo de Linz- que el régimen no tuvo que emplear la fuerza porque 

se encontraba limitado de antemano por la pasividad política. 54 Me parece que 

lo anterior es inexacto pues al confundir al partido corporativista55 con un 

partido autoritario se deja de lado ra doble función que cumplió el primero 

como aparato de control político del Estado, como 1 ) el papel de intermediario 

electoral y 2) de coerción. Si había pasividad ¿por qué el control de los 

liderazgos y la afiliación obligatoria al PRI? De esta manera los autores dan a 

entender que el público mexicano ha sido tradicionalmente indiferente, 

conformista y pasivo. Por eso, insisto. el régimen político mexicano es 

corporativo-autoritario. 

Volviendo al tema del comportamiento electoral y su relación con la 

cultura política, hay que reconocer "que la participación esta asociada 

positivamente a Jos incentivos que se le presenten al electorado en el contexto 

politice de los comicios·:.e Justamente, la serie de reformas que se llevaron a 

cabo para la elección de 1997 -una nueva organización de los comicios bajo 

un órgano autónomo del Estado así como una nueva reglamentación del 

financiamiento de los partidos, etc.- pueden haber incentivado la concurrencia 

a las urnas -aunque el porcentaje de participación fue más bajo que la elección 

presidencial del 94 e incluso que la elección intermedia de 1991-57
• tanto como 

!4 Jbid. 
~ .. Volvamos a nxordar la definición de Schmittcr: -E1 corporallnsmo puede dcflnirsc como un sislcrna 
de representación de intereses en que l.:1s um~dcs cons111uth-as están organi;..adas en un nUmero 
hntitado de e1tegorias singulares. oblt~atuna.-r. no co,,,~tltn•a.<r, J~rdrqu1camente ordenada... y 

func1onah,,t•ntt• ,/1fi•renc1adns. rt•conoc1dns a nu1C1ri::ndas (sino creadas) por el E'ftallo, y a fa.Ji que se hn 
concedido un ,/ellberndo nrnnupollu repre.w:ntat1,·u ,/c.•ntru ,/e .<;;u,,· respectn•as categurias a can1b10 ,fe 
obsen•ar cu:rlo.<;; contro/e.'f .\f•hre In .u:lecctón d ... \U.<;; d1r1gt•nte_, y Ja ar11cu/nción de -"'"·" de,,,andns y 
a~~,,.,-. ·· Op.c1t. Las cursa,oas son del autor. 
"'6 Pcsch.ard Mariscal. Jac.qucline. -Participación. Fonna es fondo'º en Nexos. "·ol. 20. nUm. 236. agosto 
de 1997. pp.IX-X 
~.,.El porcentaje de panicipación en 1991 fue de 65o/o. en 1 <J<J..J de 77'Yo y en 1997 de 58°/o. aunque habria 
que acl.:1r.ir que 1.3 lista. nominal creció de 36 a 52 millones de electores. Pcsclurd. ibid. 
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para los partidos como para ta ciudadanía en general. Por ello resulta muy 

dificil establecer que a mayor participación mayor cultura democrática. 

Otra de las formas con las que se ha querido ver un cambio en la cultura 

politica es en el de la participación a través de organizaciones sociales, mejor 

conocidas como de la "sociedad civil". Muchos analistas han querido ver como 

"parteaguas" a algunos explosiones de participación en la historia política del 

país. La pregunta que inevitablemente aparecía era cuándo se había roto la 

alianza del Estado con la sociedad -¿en 1968 o en 1988?. Sin embargo, y me 

parece que es un acuerdo entre los historiadores, no es posible hablar de 

"parteaguas• en la historia sino de continuidades y constantes: la periodización 

sólo es útil para fines analíticos. 

1985 fue otro año consagrado como "parteaguas'". De aqui nació la idea 

de una sociedad civil fuerte, responsable, solidaria y antigubernamental. 

Rápidamente el discurso se transformó en una fórmula para explicar los 

cambios en la cultura política: ... de pronto. la sociedad se hizo muy consciente. 

La apreciación anterior no toma en cuenta la red que el Estado populista 

tendió por muchos años: todo un entramado de instituciones a favor del 

bienestar social comenzó a desmantelarse ante los ojos de las clientelas 

oficiales. Estos fueron mecanismos indirectos de distribución del ingreso 

diseñados para ejercer el control corporativo de los obreros; un mecanismo de 

intercambio que corrió a lado de la coacción.58 Habría que racionalizar los 

gastos gubernamentales porque el gobierno ya no recuperaría los niveles de 

ingresos {de ventas del petróleo y préstamos del exterior) que tuvo hasta antes 

de 1982; así, el redimensionamiento del Estado se volvió una prioridad. El 

adelgazamiento de un Estado propietario junto al aumento de la competencia 

política impidió el mantenimiento de las relaciones clientelares y corporativas: 

!-111 Bizbcrg. llán. -El l\.té..'1>1CO ncocorporat1,·o- en Nc-:nu .• "·01. 12. núm. I~. diciembre l9K9. pp. -'7-61 
Según el autor. el gasto pUbtico social h.:lbla crecido constantemente hasta l 9K2. cuando inicia un 
descenso imponante. 
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menos puestos en la burocracia, menos curules y menos bienes sociales que 

repartir. 

Ante esto, la "sociedad civil" que hemos visto aparecer en los últimos 

ai"'los no es més que la respuesta a la retracción de las instituciones estatales 

en el ámbito social. Según llán Bizberg son dos las razones por las que el 

viejo modelo corporativo se desquebrajó, una externa y otra interna: ta primera, 

porque el viraje en el modelo de desarrollo apuntó directamente a la relación 

que el Estado mantenla con las corporaciones, sobre todo a las obreras. El 

hecho de que el propio desarrollo económico llevara al crecimiento de nuevos 

sectores sociales na vinculados al aparato político corporativo -profesionistas. 

pequeños comerciantes, trabajadores de servicios, estudiantes y un nuevo 

sector empresarial- propició que los conflictos se trasladaran cada vez más a 

la arena electoral. En segundo lugar. ante la crisis financiera del Estado, la 

necesidad de una mayor racionalidad económica en sus empresas implicaba 

superar la lógica corporativa -paternalista y clientelar. 

Las bondades que se le siguen atribuyendo a la sociedad civil son 

muchas y muy complejas. Como lo apunta Foley y Edwards: ..... una 'densa red 

de asociaciones civiles' que promueve la estabilidad y la eficacia de la 

organización política democrática. mediante la asociación de los "hábitos del 

corazón"' de los ciudadanos y la capacidad de las asociaciones para 

movilizarlos en pro de las causas públicas. A las nacientes sociedades civiles 

en América Latina y Europa del Este se les atribuye una resistencia eficaz a 

los regímenes autoritarios q~e democratiza la sociedad desde abajo y a la vez 

presiona a los autoritarios en favor del cambio.'"59 

La promesa de la sociedad civil en México es doble: por un lado, 

convertirse en una organización que actue como contrapeso al "autoritarismo 

del Estado'" y. por otro. actuar en política sin ayuda de los partidos. Sin 

~-u paradoja de l!l sociedad clv11" en E. ... te pni ..... nUm. 7.i. mayo de 1997. pp.2-9 
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embargo, ni una ni otra se han cumplido: esa sociedad se encuentra 

fragmentada, dispersa, sin capacidad de organización a nivel nacional y sujeta 

al regionalismo. Es una sociedad que no puede siquiera fungir como 

descentralizadora del Estado, para -como dice Manoilesco- evitar que aquél 

sea la única fuente de todo poder público. Es finalmente una sociedad no 

gubernamental, o sea, contestataria, que obtiene identidad a partir del 

autoritarismo del sistema. 

Recientemente Luis Rubio ha dicho que la sociedad civil es aún débil 

para apoyar a las tareas de la construcción de la democracia ... Es un hecho 

indisputable -analiza- que en México un gran número de manifestaciones y 

actos políticos son resultado de la manipulación de partidos o actores políticos 

y no producto de la decisión autónoma de las organizaciones de la sociedad 

civil. Esto indica dos cosas, ambas nocivas a la democracia. Una es que las 

organizaciones y asociaciones civiles con gran frecuencia no son autónomas 

(. .. ) y la segunda es que los principales actores políticos siguen creyendo que 

existen vehículos distintos a los de los tribunales. al poder legislativo y a las 

elecciones para hacer valer sus intereses y, en última instancia, llegar al 

poder. En otras palabras. por mucho que Ja sociedad civil haya avanzado en el 

país, una revisión aun superficial de la misma demuestra que este avance es 

aun insuficiente para sostener un régimen democrático." 

El gran reto para la "'sociedad civil" es organizarse autónomamente, 

manteniendo mecanismos democráticos a su interior; pasando de una postura 

contestataria, "anti'", a una prepositiva, constructiva, que reconozca los 

canales institucionales para el conflicto y. finalmente, que tenga la capacidad 

de formar organizaciones políticas -dentro del sistema de partidos- y 

asociaciones civiles -todas ellas nacionales, para llevar a cabo el proceso de 

la pluralidad del poder público. En pocas palabras, una sociedad civil 

"nacional" o corporatista. 
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Capitulo IV 

Conclusiones: Por una cultura política democrática 

En el capitulo 1 vimos la dificultad de trabajar con un concepto que se resiste a 

ser definido. La variedad de enfoques siempre obliga a resaltar los aportes que 

cada uno de ellos han hecho a la materia. Por eso es dificil no realizar una 

revisión -aunque sea somera- del estado actual del debate. De esta manera, 

resulta obligado, al ingresar a la discusión, definir que enfoque se retoma, que 

paradigma y , si es el caso, cómo se pretende operativizar. Tuve que hacer la 

revisión panorámica principalmente por dos motivos : para demostrar que en 

cada enfoque la metodologia y la intención son totalmente distintos de uno a 

otro y para demostrar que el concepto de cultura política es, sino exagero. el 

más ambicioso de la ciencia política contemporánea. 

Para aclarar más esta situación resalté las muchas dificultades que aún 

existen cuando se trabaja, por ejemplo, con un enfoque como el psicologista, 

que es el que actualmente tiene más fuerza. Mencioné que aunque se haya 

dado el salto desde su perfil psicologista al de su interpretación sociológica 

persisten las mismas limitantes: por un lado. las encuestas, que procuré no 

tomar acríticamente, enfrenta todavía criticas sobre cómo es que se pueden 

homogeneizar las opiniones que registran. para de ahí interpretar el tipo de 

cultura política que se tiene; y sobre todo pensando en una sociedad diversa 

económica, social y culturalmente. Criticas que se se acrecientan obligarán a 

una revisión de los métodos para no perder la diversidad social en la 

integración de los datos. 

Bajo estas condiciones trate de proponer un nuevo enfoque para 

incorporar los conceptos que a mi juicio son los más representativos en el 

estudio de la cultura política. Me parece que haber seguido con el marco 

teórico propuesto por Almond y Verba hubiera resultado insuficiente para 

entender la complejidad de la cultura política. En primer lugar había que 
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reconocer que su tipología era ya muy estrecha para englobar a paises tan 

distintos como México y Estados Unidos; el perfil comparativo no podía 

sostenerse, justamente, por que las particularidades culturales de cada país 

se hacen más evidentes. Por eso logre ensamblar un enfoque en el que se 

incluyeran distintos discursos científicos para así poder observar por otros 

ángulos la cultura política de una nación, porque de lo contrario mi apreciación 

de la realidad política hubiera sido muy limitada. De manera que pude recobrar 

el debate sobre la relación que guarda la estructura con la cultura, del enfoque 

psicologista; del enfoque comprehensivo recuperé la idea de que la cultura 

política es una construcción social, en la que tos significados no son un 

producto psicológico, mental, sino el resultado de la interacción entre 

individuos y de valores compartidos; finalmente, del enfoque lingüístico, 

incorporé el poderoso argumento de los efectos pragmáticos del discurso, el 

uso político de los símbolos y la posibilidad de situar a los individuos en una 

nueva situación, acotando la realidad, su percepción, y por ende, la manera en 

que se actüa frente a ella. 

Para ver como funciona la ciencia es interesante seguir la evolución del 

concepto: primero fue la adopción de la idea parsoniana de que los objetos, 

autoevidentes, orientan la acción de los individuos; de esta manera, la cultura 

era no más que un proceso mental, subjetivo. Más tarde vino la época de su 

revisión, y la principal critica que se le hizo fue la de su dependencia para con 

el sistema político. En la década de los ochenta '"renace'" el interés por su 

estudio al incorporar nuevo métodos. más sofisticados para su cuantificación, y 

sobre todo, un nuevo paradigma, que explicaba, entre otras cosas, cómo 

cambia la cultura política. Actualmente, se ha mantenido el enfoque 

psicologista gracias al apoyo que han tenido las encuestas en todo el mundo, 

pero autores como Welch y Gibbins han resallado que continua su expansión 

hacia otras materias y otros enfoques sin que se pueda decir s1 la cultura 

política es subjetiva u objetiva. 
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Creo haber logrado una distinción plena de lo qué es y lo que no es la 

cultura política. Al separar, por espacios, a las "culturas• pude explicar por qué 

cuando hablamos de ella sólo nos estamos refiriendo ~ un microcosmos, a un 

espacio muy pequeño, que presupone una cultura civica. Es dificil entender 

que la cultura es un todo omniabarcante, donde la política solo es un pequeño 

contenedor que trata de resitir a sus múltiples embates. 

Por lo pronto existen ocho grandes acuerdos en torno a las variables 

que deben considerarse para explicar el cambio de la cultura política: 

1. El cambio intergeneracional 

2. La influencia recíproca entre la cultura política y el sistema político 

3. El efecto, a nivel mundial, de grandes oleadas democratizadoras, etc. 

El principal obstáculo que me encontré en éste capitulo fue el que se 

refiere a la conceptualización numérica de la cultura. En el capitulo 11 pude 

encontrar una cultura política predominante básicamente por las 

caracterlsticas de las estructuras del régimen. Sin embargo, como ya señalé, 

ahora que se relajan, resulta pertinente sostener la idea de buscar la cultura 

política predominante, no la única o la "'oficial". Si se parte del reconocimiento 

de la existencia de "culturas" políticas, es decir, grupos que se han llegado a 

formar una visión del mundo propia, entonces ¿debe pensarse por eso que la 

cultura política solo es posible fragmentada, sin poder de cohesión, 

heterogénea y sin pretensión nacional? Si bien es dificil, como yo mismo he 

venido reconociendo a lo largo de este trabajo, continuar con el planteamiento 

de la búsqueda de una cultura política única y genuina, el reivindicar la 

"pluralidad" de la cultura es un problema en el que no sabemos hasta dónde el 

Estado será presa de reivindicaciones culturales carentes de validez y 

sentido.' Pueda ser, como dice Maria Luz Moran. que sea una falacia el 

1 Es p:utc del inconmensurable debo.te que hoy sostienen los hbcr.ilcs y los comunitaristas. en sus 
distintas '\"Cf'Siones. ,.. que tiene como principio el ;isociar la dJgn1dad humana con la idcnlidad cultural. 
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hablar de una sola cultura, unificada, compartida por toda una nación2 
, pero 

¿no es también el multiculturalismo un debate académico peligroso? ¿Quién 

tiene la capacidad para decidir que grup_o social es el portador de un universo 

político bien diferenciado como para que se le pueda reconocer legítimamente 

como una .. cultura"? ¿No se estaría cayendo, por ir en contra de la definición 

holistica, en una triste confusión entre lo que es un grupo de interés? Creo 

entender de dónde proviene la preocupación de Morán: desde que la 

antropología se topo con que su objeto de análisis se .. urbanizó", en los años 

cincuenta, los antropólogos se vieron obligados a modificar muchos de sus 

presupuestos de investigación y de estudio. 

Tal situación, si en algo afecta al campo de estudio dentro de la ciencia 

política, es, sin duda, en el cambio de la perspectiva del análisis: el estudio de 

las culturas desafía los presupuestos del individualismo metodológico, "pues 

no hay ( ... ) ningún indicador empírico significativo común" 3 Argumento al que 

por cierto llegue por otros caminos. 

Por otro lado, en el capitulo 11 se ofreció una aplicación novedosa de la 

cultura política, es decir, se recurrió a la historiografia para averiguar qué tipo 

de cultura politica fue la que surgió del Estado de Ja Revolución. 

Fundamentalmente, crei que solo con una síntesis -no exhaustiva- era posible 

encontrar los momentos que habrían de dar paso a una nueva forma de 

interpretar, creer y actuar frente al Estado. En la búsqueda de las raíces de la 

cultura política solo en la etapa de Ja fundación del Estado contemporáneo 

seria posible hallar pistas. Comprendí que en esa etapa se da paso a una 

forma de pensamiento especifica, que tiene como principal referente a la 

Revolución y al acto heroico de llevarla al gobierno. Mi principal aportación fue 

caracterizar a la cultura politica que emanó de este nuevo arreglo político; la 

Ver el ensayo de O.::tnd Bromw1ch.. -El culluralismo. la cuL:J.nasia del liberalismo .. en r:.w~ /'ai .... jumo 
1997 
: Mor.in.. l\fari.::t Luz. -Sociedad. cullura y polilica: commuid.::td y nou:d.::td en el an;ihs1s eultur.il .. en 
ZunnAbi~rta. f\.údrid. n. 77-78. 1996-1997 . 
.1 lbid. p. 15 
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bautice como la cultura polltica del corporativismo, por ser esa la estructura 

política que predominó por muchos años en México y que aún se resiste a 

morir. 

Recurrí a la revisión historiográfica porque no podía entender cómo 

algunos especialistas podían afirmar que la cultura política se transformaba sin 

tener un punto de referencia, de comparación, y sin tener, claro, las 

características de esa supuesta cultura política en cambio. Almond y Verba lo 

lograron y no fueron pocos los que siguieron registrando la cultura cívica, 

incluso a partir de sus mismas variables y preguntas. Sin embargo, el caso de 

México -como siempre- requería de un examen especial. Si ras primeras 

encuestas en México se habían levantado a penas en los años cincuenta, sólo 

con la evidencia de Ja historia se podia averiguar. De esta forma quise realizar 

una síntesis personal, sin recurrir a archivos originales, pero suficiente para 

mis fines: encontrar el punto de partida de la cultura política en México sin 

ayuda de ·1as encuestas. 

Además pude entender algo que a veces no resulta tan lógico: la cultura 

política en México es autoritaria porque es el reflejo del régimen, o sea, de su 

autoritarismo. Esto no es Jo mismo que decir que el régimen político es el 

resultado de la cultura política. Vale la pena insistir nuevamente en esta 

explicación. Los análisis culturalistas arguyen que existen algunos paises que 

de acuerdo a sus experiencias históricas lograron desarrollar cierto tipo de 

cultura. En este caso, los paises anglosajones tienen un tipo de cultura liberal, 

donde se parte de que el individuo precede a la sociedad y el Estado interfiere 

muy poco en la vida privada. Los paises latinos desarrollaron un tipo de 

cultura que valora la unión de la familia, la pequeña comunidad y la mayor 

intervención del Estado para el desarrollo personal. El argumento es que estas 

culturas tienen muy pocas posibilidades de transformar porque han sido así 

tradicionalmente. Cuando afirmo que la cultura política es México es el reflejo 

de la relación que se estableció entre Estado y sociedad -no acuerdo previo 
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como lo quiere Arnaldo Córdova- logro escapar a los supuestos culturalistas 

que condenan a los paises latinos, a los pobres, que no han podido hacer de 

la democracia una tradición, a no tenerla nunca, y me ubico en una explicación 

que se le puede llamar neoinstitucionalista destacando cómo el principal 

instrumento del régimen fue el Partido Oficial, que tuvo un papel activo y 

decisivo en la conformación de la cultura política contemporánea. 

Lo que concluyo es que todavía no podemos averiguar qué tanta 

capacidad tiene la sociedad para generar una cultura política democrática en 

medio de un sistema político que todavía no termina por transformarse: una 

que no sea producto del autoritarismo del régimen, sino de las garantías que 

dan las reglas del juego democrático. 

En el capitulo 111 trate de reflexionar acerca del poder que tiene la 

cultura política para impulsar un cambio político fundamental. Tampoco quise 

continuar con la apreciación de la cultura como consenso, como pilar de la 

estabilidad de un régimen, y preferí observar cómo afecta aquella al cambio de 

sus estructuras. Lo primero que encontré fue un discurso que, desde el poder, 

presume la aparición repentina de una nueva percepción de la política en la 

sociedad. Y no solo eso. También descubrí que la oposición sostenía la misma 

tesis, pero reconociendo que el cambio se efectuaba aún dentro de un régimen 

autoritario. Más allá de dónde se genere el discurso, se olvida una 

característica importantísima de la cultura: su sedimentación en la sociedad. Si 

se toma como verdadera tal proposición, cuando apenas el antiguo régimen 

comienza a dar muestras de un cambio notable, estaremos negando cualquier 

diferencia entre ella y una simple opinión. Desde tal perspectiva, la cultura -y 

su análisis por ende- no tendrían ningún valor: todo seria objeto de mudanza. 

Además, si aunamos la pobreza de la información política que transmiten los 

medios electrónicos y el carácter elitista de nuestra prensa (¿cuántas personas 

leen la prensa? ¿Puede decirse que exista una que sea verdaderamente 

nacional?) Lo anterior no significa que acepte las tesis culturalistas; ya lo 
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discutí. Pero también me parece discutible pensar a la cultura como algo 

pasajero, eventual. 

Aún así, utilice a las encuestas para confirmar mis hipótesis, y no para 

sostenerlas. Esto fue posible porque existe una correspondencia entre las 

características que encontré como cultura política del corporativismo y las 

preguntas que aparecen en las encuestas consultadas. En esta ocasión no 

me dispuse a tratar encontrar respuestas a mis hipótesis con las mismas 

herramientas de The civic culture; únicamente me sirvieron para confirmar a mi 

tesis de una cultura reflejo del régimen. 

Por otro lado, comprendí que el paso de un régimen autoritario a uno 

democrático no depende exclusivamente de la cultura política. Lo que sucede -

sobre todo en épocas de transición-, es que en el relajamiento del 

autoritarismo se abre la posibilidad de que nuevas culturas políticas se 

expresen. Entonces, el papel de Ja cultura política se encuentra en que deja de 

ser una base de apoyo al antiguo régimen y puede permitir el ascenso de una 

nueva cultura afln o no al sistema. Por eso, si se quiere empujar hacia la 

formación de un régimen politice democrático debe alentarse a la creación de 

una cultura política que predomine sobre las que no sean afines a este sistema 

de gobierno. 

Más adelante, pase a discutir algunos puntos sobre Ja pertinencia del 

corporativismo y su desacreditación como una estructura de poder. Aunque 

todo muestra su resquebrajamiento, al menos no hay todavía otro sistema para 

reemplazarlo, Jo que no significa que no pueda ser refuncionalizado, o dicho 

de otra manera. no significa que debe dejar de intentarse combinar formas 

ciudadanas y corporativas de participación y representación política y social. 

Vimos como sin la formación de organismos intermedios. el Estado se vuelve 

la única fuente de poder. centralizándose ante la soledad del individuo. Lo 

importante es que el Estado no vuelva a asumir el monopolio de Ja 
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representación de las corporaciones y que éstas, a su vez, se abroguen la 

paternidad para con el resto de las organizaciones sociales. Un corporativismo 

liberal y democrático, en el sentido de independencia en su conformación 

frente al Estado y en su capacidad de conformación frente a sus cuadros 

dirigentes, electos periódicamente 

democratización. 

puede ser útil a partir de su 

De la transformación de Ja cultura política del corporativismo, en su 

acepción autoritaria, es decir, de la capacidad que tenga la sociedad para 

conformar organizaciones autónomas y plurales dependerá buena parte del 

futuro del nuevo régimen. Si se logra acceder a un sistema de gobierno 

democrático pero permanece la misma cultura política es muy posible que no 

se efectue un cambio político significativo: incluso, es muy posible que ésta no 

sirva siquiera para el cambio o transición del régimen. Solo con una cultura 

cívica -aquella donde se acepta la obligatoriedad de las reglas que crean las 

instituciones y donde el individuo es capaz de formar asociaciones 

autónomas. fuera del ámbito familiar- y una cultura pofitica democrática -

aquella donde pueda arraigar la creencia de que la democracia es el sistema 

privilegiado para acceder al poder, bajo los valores del pluralismo y la 

participación- podrá llegarse a la consolidación democrática. 

A pesar de que en este trabajo se despejaron muchas dudas, creo que 

quedaron pendientes tres grandes temas que son importantes para la reflexión 

de la cultura política, a saber: 

1. Quedó pendiente un análisis sobre la construcción de la ciudadanía, 

sobre todo, bajo el resurgimiento de la cuestión indígena. 

2. También, un análisis de la cultura política de las élites y de la 

propuesta de la cultura política de Jos partidos políticos y 

3. Un balance de la Encuesta Mundial de Valores, etc. 
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Mi conclusión, por ahora. es que los instrumentos que tenemos son 

todavía muy limitados para acercarnos a las entrai"ias donde se forjan las 

creencias que levantan y derrumban a los regímenes políticos. Pero, ante el 

surgimiento de nuevas expectativas, vafe la pena pensar en la ruptura con 

nuestro pasado, con aquella parte que no tiene futuro. 
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